
        
            
                
            
        

    Capítulo 1

 
HABÍA
sido
una buena noche, de las que me gustaban. Sin planes; solo salir y pasarlo bien con unos cuantos de mis mejores amigos y dejar que la noche nos llevara a donde quisiera. No tener un destino fijado siempre hacía que el viaje fuera más divertido. Los planes eran para aficionados.
—¿Ves? —dijo Rene Favreau, sonriéndome por encima del hombro mientras entraba en el club por delante de mí—. ¿No te alegras de que te convenciera para salir con nosotros?
Y me alegraba, hasta que vi con quién nos íbamos a encontrar en nuestra última parada. Nunca he entendido la necesidad de algunas personas de añadir a otros a la combinación cuando lo que tienes ya es perfecto. Probablemente era el mismo principio que llevaba a la gente a engañar a sus parejas: si un amante está bien, dos estará aún mejor. No podía comprender esa mentalidad de desear más, de necesitar más. Me gustaban los grupos pequeños, un estrecho círculo de amigos y un solo amante cada vez. Pero Rene quería bailar y divertirse y, según él, cuantos más fuéramos, mejor. Había recibido un mensaje de texto avisándole de que Graham Becker y algunos de sus otros amigos y conocidos estaban en una discoteca del Castro, así que nos había conducido allí para reunirnos con ellos. De repente me pareció que era el momento ideal para dar por terminada la noche.
—Espera. —Rene se escurrió por delante de mí, cerrándome el paso—. Venga ya, Mal, quédate. Ni siquiera tienes que hablar con Graham.
Pero acabaría haciéndolo. Él estaba allí y yo también y, aunque fuéramos un grupo amplio, incluso con diez de nosotros sentados a una mesa armando jaleo, al menos tendría que reconocer su presencia y él la mía. Y entonces habría problemas.
—Malic —murmuró Graham cinco minutos después de que todos nos hubiéramos sentado a la mesa.
—Graham.
Se podía sentir como si un viento helado soplara sobre la mesa. Le lancé una mirada a Rene.
Y él casi escupió su Chivas con agua.
—¿Qué tiene tanta gracia? —le preguntó Graham.
Rene se limitó a sacudir la cabeza mientras trataba de recuperar la respiración y reponerse del ardor que le había provocado el whisky al írsele por mal sitio.
Los oscuros ojos verdes de Graham volvieron a clavarse en mí con una mirada asesina. Esto es lo que conseguía por decir la verdad.
—¿Cómo te ha ido? —pregunté por educación.
—¿Y a ti qué coño te importa?
No me importaba, solo intentaba mantener una conversación civilizada, pero si se iba a comportar como un imbécil, podía ignorarlo sin problemas.
Un mes atrás, habíamos ido juntos a una fiesta y Graham se había emborrachado a lo grande. En cierto momento de la noche estaba sentado en mi regazo, los brazos en torno a mi cuello, casi restregándose contra mi abdomen y gimoteando que le echara un buen polvo. Yo estaba más que dispuesto a concederle su deseo: Graham era alto, moreno y guapo, y aquellos ojos verdes tan sexys me ponían a cien. Para ahorrarnos el viaje de vuelta, le propuse que fuéramos al baño. Yo estaba pensando en su comodidad: follar en los servicios, con la cara pegada al espejo y el culo al aire era mejor para él que hacerlo en mi coche. A mí me parecía un buen plan; pensé que le gustaría. No podía estar más equivocado.
Por lo visto, Graham Becker no se moría de ganas de ser mi polvo de esa noche. No era el tipo de hombre al que le iban los rollos esporádicos: él estaba buscando una relación y yo solo quería sexo. Le molestó enormemente haber malinterpretado mi interés como algo a largo plazo cuando era todo lo contrario. Y luego se sintió avergonzado. Y después empezó a echármelo en cara una vez y otra y otra, hasta que el simple hecho de verle me ponía los pelos de punta. Podía odiarme si quería, tenía todo el derecho, pero no tenía por qué expresarlo en voz alta.
—Deja a Mal en paz —le dijo Rene—. Olvídalo de una vez.
—¿Qué haces aquí? —me espetó Graham bruscamente—. ¿No deberías estar en tu armario?
Joder.
—¿Y bien?
Se refería a mi club. Mi club de striptease. Mi club de striptease hetero.
Desde que Graham había descubierto que el club que poseía en Mission era un local únicamente de chicas, no había parado de echármelo en cara. ¿Cómo era posible que un hombre gay fuera dueño de un local donde solo se desnudaban mujeres? No tenía lógica. Pero para mí sí que la tenía: en mi club de striptease, el “Sótano de Romeo”, solo había hermosas mujeres contoneándose mientras se despojaban de sus elaborados atuendos. No había chicos en el escenario. Lo había creado a propósito como un club para caballeros porque no habría podido soportar tener a un montón de hombres guapísimos pavoneándose por ahí con nada más que un tanga. Acostarte con tus empleados era malo para el negocio, aparte de inmoral, así que me aseguré de no verme tentado nunca a hacerlo. Pero mi explicación no le habría interesado al hombre que tanto me odiaba. Lo que él no sabía es que yo me tomaba mi vida sexual a la ligera por una razón muy seria: no quería hacerle daño a nadie.
Yo no era un bastardo sin corazón ni me comportaba como un capullo sin tener un motivo: tenía encuentros anónimos e impersonales con la esperanza de que, al ser algo rápido, la otra persona no sufriría. Sí, quería sexo, pero también era un Guardián y, si no eras mi Hogar y me acostaba contigo, podías salir muy mal parado. Graham no tenía ni idea de que el peligro que corría era muy real.
Yo era un Guardián y los Guardianes mataban demonios. Yo mataba demonios. Los cazaba junto con otros como yo: éramos cinco en total, más mi jefe, el Centinela de la ciudad, Jael Ezran. Cada ciudad tenía un Centinela, cada Centinela tenía cinco Guardianes y todos ellos cazaban demonios, ya fuera en parejas o en grupo. Combatía contra cosas terroríficas, esa era la parte heroica de la historia que probablemente Graham habría encontrado excitante. La parte que no le habría excitado tanto era que acostarse conmigo no solo podría herir sus sentimientos cuando me marchara en mitad de la noche, sino que, de hecho, podría matarle de verdad.
El beso o el roce de un Guardián, si no eras su Hogar, podían resultar letales. Existía un selecto número de humanos que podían intimar con nosotros y encontrar a uno de ellos era motivo de celebración. No es que un Hogar fuera el único e insustituible compañero de un Guardián, simplemente era una de las poquísimas personas que podían sobrellevar una relación íntima con nosotros.
Ryan —o Rindahl, como mi Centinela lo llamaba—, uno de los otros cuatro Guardianes con los que cazaba, había encontrado hacía poco a su Hogar y yo no podía imaginarle dejando escapar a su hombre. Cuando un Guardián encontraba a un Hogar normalmente era porque por fin se había arriesgado a acostarse con alguien a quien amaba. Durante el sexo esperaban, rezaban para que la otra persona fuera compatible con ellos. Ryan se había enamorado de Julian y había apostado por un futuro juntos. Cuando descubrió que Julian era su Hogar, que podía ser suyo de verdad… nunca lo había visto tan feliz. Incluso permitió que Julian estuviera presente durante una cacería. Sólo había pasado una vez, pero consentir tanto a alguien simplemente por amor me resultaba espeluznante. La simple idea me hacía necesitar con urgencia grandes cantidades de aire y espacios abiertos. A mi entender, el amor, en todas sus formas, tenía que ver más con el control que con cualquier otra cosa. Haría lo que fuera para asegurarme de que nunca me pasara a mí.
—¿No vas a soltar ninguna réplica ingeniosa?
Desvié la mirada hacia Graham, no muy seguro de qué estaba hablando.
—¿Malic?
—Perdona, no te estaba escuchando. ¿Qué decías?
Él alzó las manos exasperado, se levantó y se alejó de allí. Me volví hacia Rene.
—Sabes que eres idiota, ¿verdad?
Mi mente se había puesto a divagar, eso era todo. No trataba de cabrear a la gente a posta, pero aun así, me pasaba a menudo. Me aburría fácilmente por norma, era difícil conservar mi interés. Aquellos que lo lograban solían convertirse en mis amigos. 
—Bueno, ¿qué? ¿Vas a buscarte a alguien a quien follarte esta noche o no?
—Se dice “hacer el amor” o “acostarse con” —me corrigió Rene, frunciendo el ceño con profundo disgusto—. ¿Por qué siempre tienes que ser tan condenadamente basto?
—Ten pelotas para decir “follar”, porque eso es lo que es —repliqué en un bostezo.
—Mal…
—Si lo que realmente quieres son corazones y flores, puedes ligarte a alguien en la biblioteca e invitarle a un té.
—No tienes ni una pizca de romanticismo en todo tu cuerpo.
Lo que probablemente era verdad, pero eso no cambiaba los hechos.
—Si lo que quieres es romance, no vas a encontrarlo en una discoteca.
Rene seguía mirándome ceñudo, pero yo tenía razón y los dos lo sabíamos.
—Malic, sabes que nunca vas a encontrar a nadie que aguante tus estupideces, ¿verdad?
Contesté con un gruñido porque aquello era sencillamente un hecho innegable. Me disculpé para ir al servicio.
—Voy a encargar las bebidas. ¿Qué vas a querer? —me preguntó cuando ya me alejaba.
Le grité que un “Black & Tan” y seguí avanzando hacia el baño a través de la densa multitud propia de un sábado por la noche. Al llegar a mi destino, me topé con algo que nunca había visto antes: una cola.
—Algo está pasando —les dijo a mis zapatos el tipo que estaba delante de mí.
—¿Qué? —pregunté yo, molesto. Habría estado bien que la gente me mirara a la cara, a los ojos. Pero nunca lo hacían.
—Creo que están dándole una paliza a un chapero.
Pasé por delante de él y de otros tantos más, pero nadie dijo ni una palabra. La teoría era que mi ceño perpetuo unido a mi altura y mi envergadura, así como la anchura de mis hombros y mi pecho, hacían que la mayoría de los hombres me dejara vía libre. Cuando doblé la esquina y entré en el baño, me di cuenta de lo oscuro que se veía todo bajo la luz de neón roja. Al ser un lugar tan amplio, había rincones en sombras por todas partes. Al final de la hilera de urinarios encontré a un tipo montando guardia.
—¡No!
El grito venía del interior del cubículo, así que avancé hacia allí. No eché a correr, pero era fácil adivinar que mi intención era intervenir en la situación.
—Aléjate, amigo. —El guardia levantó la mano—. Es mejor que no te metas en esto.
—¡Suéltame! —Otro grito desde dentro.
Le propiné al guardia un fuerte empujón y, cuando se desplazó más de lo que él había previsto, me lanzó una mirada cautelosa. Las muestras de poder sobre otros siempre seducen o asustan. Y él estaba asustado; podía verlo en su cara.
—Déjale salir… ahora —ordené en un tono bajo, helado.
Él me taladró con la mirada, pero se volvió y golpeó la puerta con el puño.
—Venga, Greg.
Esperé. No es que no hubiera podido agarrar al tipo y lanzarlo al otro lado de la habitación. Era un Guardián, después de todo, combatía y mataba demonios, pero habría suscitado alzamientos de cejas y, por tanto, preguntas si hubiera arrojado a aquel hombre a través de la pared. Mi cuerpo era sólido y musculoso, pero el tipo que tenía delante tenía aspecto de haber tomado demasiados esteroides. Yo podía ser grande, pero es que él era enorme.
Escuché otra bofetada, el inconfundible sonido de alguien siendo golpeado, luego un porrazo y, finalmente, emergió del cubículo un tipo que era casi tan grande como el que montaba guardia. Los dos podrían haber pasado por defensas de fútbol: enormes, musculosos y sin cuello.
—Hace falta tener pelotas, hombre —dijo, apartándome de un empujón mientras los dos pasaban por mi lado.
Me colé al interior del cubículo y en el suelo me encontré a un ángel. Literalmente. Era un hombre joven, vestido todo de blanco, salpicado de purpurina y con una camiseta de lycra, pantalones blancos de cuero y botas Doc Martens de charol blanco. Las grandes alas de plumas blancas sobre las que yacía completaban su atuendo.
—Mierda —mascullé, agachándome a su lado, junto al inodoro. El joven tenía el labio partido, grandes borrones rojos manchaban su mejilla derecha y su garganta, y sus ojos estaban cerrados. O se había desmayado o lo habían noqueado—. Hey, mírame.
No se movió.
Me eché hacia atrás, en cuclillas, y saqué mi móvil para enviarle a Rene un mensaje, ya que era imposible que pudiera oír el timbre del teléfono en mitad de la discoteca o que pudiéramos mantener una conversación con tanto ruido.
—Qué…
Bajé la mirada al mismo tiempo que él elevaba la suya hacia mí… y me hundí en unos grandes y cálidos ojos color chocolate enmarcados en las pestañas más largas y espesas que había visto en mi vida. Casi se me cortó la respiración.
Cómo odiaba sentirme así.
Su mano se alargó hacia mi rodilla y yo me aclaré la garganta.
—¿Estás bien?
Él asintió sin dejar de mirarme fijamente con aquellos grandes ojos que parecían salidos de un anime. De inmediato, cambié de idea con respecto a su edad: no era un hombre, era un chico. Uno muy joven. Tal vez, y tirando por lo alto, apenas mayor de edad. Poseía unos espesos rizos de color caoba que caían sobre sus orejas y la delicada curva de su cuello, unos rasgos frágiles y unos labios carnosos y rosados creados para ser devorados. Debía medir entre un metro setenta y cinco y un metro ochenta; su constitución era propia de un gimnasta, con aquel cuerpo esbelto de músculos definidos y piel tersa. Era hermoso, demasiado para estar tirado en el suelo de unos urinarios.
—¿Qué te ha pasado? —le pregunté con delicadeza.
—Me has salvado —dijo él, incorporándose para deslizar aquel cuerpo tan flexible sobre mis rodillas y apretarlo contra mi abdomen. 
—Espera —traté de detenerle, pero me falló el equilibrio y terminé sentado en el suelo con él sobre mi regazo.
—¿Por qué? —preguntó él, montándose a horcajadas sobre mis caderas y tensando las piernas mientras sus manos se escurrían hasta mis hombros—. Me has salvado. Tienes que quedarte conmigo ahora que me has salvado.
Sentía su cuerpo cálido encima de mí, su pequeño y prieto trasero deslizándose sobre mi entrepierna, culebreando hasta encontrar una posición más cómoda.
—Quieto.
Sus ojos se entornaron y sus dientes atraparon su labio inferior, apretándolo, presionándolo.
—Pequeño —dije, porque era tan joven y tan dulce… Probar su sabor habría sido el cielo.
El chico se inclinó para besarme, pero yo alcé la cabeza y se quedó a medio camino, sus labios aterrizando en mi mandíbula.
—Basta. Quieto. —Lo sujeté por las muñecas y lo obligué a echarse hacia atrás para que tuviera que mirarme a la cara—. No vamos a hacer esto, ¿de acuerdo? ¿Estás herido?
Negó lentamente con la cabeza, sin apartar su mirada de mis ojos. Y fue entonces, gracias a mis años de experiencia observando y hablando con los hombres y mujeres que venían a mi club, cuando me di cuenta de lo borracho que estaba en realidad. 
—¿Por qué no puedo besarte?
Dudaba que pudiera siquiera decirme su nombre. Estaba tan borracho que se le había ido completamente la cabeza.
—Quiero darte las gracias por ser mi héroe.
Joder.
Lo solté y enmarqué su rostro entre mis manos para examinar su labio herido, haciéndole mover la cabeza y levantar la barbilla para así poder inspeccionar su garganta y su cuello. Sus manos se desplazaron hasta mi pecho mientras trataba de echarse de nuevo hacia delante y acercarse más a mí.
—Quieto.
—Dios, qué hermoso eres —susurró, deslizando una mano por detrás de mi nuca. No podía ni imaginar la cantidad de alcohol que tendría en las venas para hacerle pensar que yo era mínimamente guapo. El alcohol hacía milagros en la vista de la gente.
—Nunca había visto unos ojos como los tuyos.
Ajá... 
—Son azules —respondí distraídamente, dándole un repaso general. Su cuello empezaba a amoratarse allí donde habían intentado estrangularle. Joder, ¿quién podía querer maltratar a un chico tan hermoso?
—Son como de hielo —dijo él, moviéndose en mi regazo. Se deslizó sobre mi entrepierna, encajando sus nalgas sobre el bulto que se intuía bajo mis vaqueros—. Dan verdadero miedo.
Y, de algún modo, consiguió que aquello sonara bien en lugar de mal. Pero eso no importaba. Lo que importaba es que estaba tratando de matarme. 
—Basta —repetí, y entonces comprendí que, tal y como estaba situado en aquel reducido espacio, para poder incorporarme tendría que moverse él primero. Normalmente habría podido levantarme incluso con alguien sentado en mi regazo, pero me iba a ser imposible maniobrar desde mi rincón junto al inodoro.
—¡Mal!
—¡En el último urinario! —grité a mi vez y escuché el repiqueteo de los zapatos de Rene mientras se acercaba—. Escucha, es mi amigo Rene, ¿de acuerdo? Nadie va a hacerte da-
—Hueles tan bien... —Se inclinó hacia delante, inhalando mientras me rodeaba con los brazos y dejaba caer la cabeza contra mi clavícula—. Y tu cuerpo se siente increíble. 
Cuando su cráneo chocó contra mí me dolió durante un momento. Tenía la cabeza dura.
—¿Quiero saberlo? —preguntó Rene ceñudo, apareciendo frente a mí con el móvil en la mano—. ¿Y puedo decirte que este es el mensaje de texto más raro que me has enviado nunca?
—¿Qué?
—¿“Te necesito en el baño?” —Arqueó una ceja—. ¿Para qué?
Le clavé una mirada y, en ese momento, el extremo de una de las alas estuvo a punto de saltarme un ojo. 
—Mierda.
—Vale, Cupido —dijo Rene, inclinándose para sujetar al chico por las axilas—. Arriba.
—Espera —protestó él, pero Rene era demasiado fuerte. Cuando por fin estuvo en pie, pude levantarme yo. Rene y yo nos quedamos allí, observando al tambaleante ángel. 
Sus gruesas cejas se arqueaban ligeramente por el centro, lo que le otorgaba una mirada traviesa, casi malvada, definitivamente seductora. Me recordaba a aquellos chicos de las pinturas renacentistas, de aspecto frágil, piel de porcelana y ojos enormes. Por eso le sentaba tan bien el disfraz de ángel.
—Me llamo Dylan. —Me sonrió, entornando los ojos y mordisqueándose el labio inferior—. ¿Y tú?
—Malic. —Le devolví la sonrisa—. ¿Qué estabas haciendo en los servicios, Dylan?
La mirada hambrienta que me estaba lanzando, como si yo fuera algo delicioso, resultaba adorable y tuve que recordarme a mí mismo que aquel chico era demasiado —escrito con letras de neón— joven para mí. Y estaba borracho. Por Dios, qué borracho estaba.
Dylan tomó aire bruscamente.
—No soy un chapero, si es lo que estás pensando. Trabajo en el “Epic Create and Copy”, en la calle Powell. 
—Sé dónde está. Hemos encargado algunas octavillas y otras cosas allí.
—¿Ah, sí? —Sus ojos destellaron bajo la escasa iluminación—. No recuerdo haberte visto por allí. Estoy segurísimo de que me acordaría de ti.
—Segurísimo —repitió Rene, mirándome y arqueando las cejas expresivamente.
—¿Qué haces allí? —pregunté, ignorando tanto el cumplido como a mi irritante amigo.
—Soy ayudante del encargado. Trabajo en el segundo turno, a veces en el de noche.
Rene se volvió hacia mí.
—¿Qué?
—Al menos este no es stripper —dijo en tono sarcástico.
—Aquel hombre no era un stripper de mi club —me defendí.
—¿Tienes un club de striptease? —preguntó Dylan, demasiado interesado en aquella información trivial.
—Uno al que no puedes ir —le aseguré—. Eres demasiado joven.
—Tengo diecinueve —protestó él.
—Lo que te hace ser demasiado joven para entrar en un club de striptease —suspiré. ¿Por qué no podía ser mayor? ¿O más fuerte? ¿O estar más sobrio, al menos?—. Sabes que hay leyes que prohíben la venta de alcohol a menores, ¿no?
—Pero podría ir sólo para verte a ti —dijo Dylan, emocionado—, ¿verdad?
—No —sacudí la cabeza—. Si no eres un bailarín, ¿qué estás haciendo con ese disfraz?
—¿Crees que parezco un bailarín? —Y eructó.
—Encantador —masculló Rene.
Sonreí sin poder evitarlo.
—¿Por qué el disfraz?
Dylan esbozó una sonrisa enorme.
—Tengo otro trabajo desde ahora hasta —hipó— enero en esa tienda de cosas de Navidad que hay en Union Square. Soy un ángel.
—No —le tomó el pelo Rene—, ¿en serio?
—Es temporal —le dijo Dylan a mi amigo, asintiendo muy serio.
Realmente era lo más adorable que había visto nunca.
—Me gustaría ser stripper. ¿No sería genial?
Demasiado adorable para ser stripper; nadie debería verle quitarse la ropa, a menos que planeara quedarse con él.
—¿Puedo irme a casa contigo? —me preguntó de forma lasciva, su risa burbujeando como el champán. 
—No —repliqué, aunque sentía una imperiosa necesidad de abrazarlo con todas mis fuerzas… Tan sólo apretarlo contra mí. Deseaba sentir su piel contra la mía—. ¿Qué estabas haciendo aquí dentro?
—Oh, verás, estaba en un bar con unos amigos y esos tipos aparecieron y me preguntaron si quería ir a una disco con ellos y que luego me llevarían de vuelta con los demás —explicó Dylan, agarrando el borde de mi jersey—. Y yo les dije “claro”, pero no imaginé que pensarían que podían… en fin.
Asentí y retrocedí para liberar mi jersey de sus manos. 
—Bueno, escucha, nosotros ya nos vamos, así que ¿por qué no te vienes con nosotros para asegurarnos de que no te metes en más problemas esta noche?
—De acuerdo. —Me sonrió, se adelantó y me rodeó la cintura con los brazos.
—Oh, por dios —rezongó Rene.
—¡Eh!
Levanté la mirada. Los tipos de antes habían regresado. Obligué a Dylan a esconderse detrás de mí y esperé.
—No se quién coño te crees que eres, pero…
Rene se colocó más cerca de mí.
—Tranquilo, amigo. No queremos problemas.
Y, aunque ambos eran más grandes y más jóvenes que Rene y yo, retrocedieron rápidamente. Sabía que, si mi amigo hubiera estado allí solo, probablemente no se habrían marchado. Rene tenía un rostro agradable y unos afables ojos grises acentuados por líneas de expresión. Era el tipo de persona que se paraba a ayudar a los que se quedaban tirados en la autopista en mitad de un aguacero. No tenía potencial para asustar a nadie. Yo sí. Yo les asustaba. Les hacía sentirse inquietos, les hacía temer por su seguridad. Resultaba intimidante con solo estar allí de pie y lo sabía. Aunque no estuviera blandiendo mi spatha —la espada que los gladiadores utilizaban en el coliseo—, seguía resultando aterrador. Yo era el tipo por el que te cambiabas de acera para evitar cruzarte con él.
—Calientabraguetas —le soltó uno de ellos a Dylan.
—Fuera de aquí —ordenó Rene, y los dos se largaron a toda prisa.
—El grande y terrible Rene Favreau —le tomé el pelo y él esbozó una enorme sonrisa mientras me palmeaba la espalda.
—Vámonos a comer —dijo, mirando a Dylan—. ¿Tienes amigos a los que puedas llamar después?
El chico asintió.
—Muy bien, vamos. No vamos a dejarte aquí.
Dylan paseó la mirada entre Rene y yo.
—¿Vosotros dos estáis…?
—¿Qué?
—¿Juntos?
—No —contestó Rene sin más—. Venga, vámonos.
Dylan asintió, pero se volvió hacia mí, para comprobar lo que hacía, para ver si les seguía o no, para ver hacia dónde me dirigía.
—Muévete de una vez.
La forma en la que me miraba… ¿qué demonios le pasaba?
Fue divertido ver la reacción de los demás amigos de Rene cuando nos reunimos con ellos llevando a Dylan con nosotros. Su colega, Sean, no podía quitarle los ojos de encima mientras le ofrecía hielo para ponerse en el labio. Dylan se acercó más a mí y, cuando bajé la mirada hacia él, me sonrió.
—¿Qué?
—¿Me invitas a una copa?
Le lancé una mirada.
—Claro. ¿Qué quieres tomar? ¿Leche?
Me miró ceñudo.
—Ja, qué gracioso. Tengo veinticuatro años, ¿sabes?
—¿En serio? —Asentí con la cabeza porque aquello era interesante. Acababa de envejecer cinco años desde el baño hasta la pista de baile. 
—Sí —replicó, aclarándose la garganta.
—Es curioso, porque en el baño me dijiste que tenías diecinueve.
—¿Ah, sí?
Asentí.
—Mierda.
Esbocé una sonrisa. Tenía gracia ver a un ángel soltando palabrotas. 
—¿Cómo conseguiste que te dejaran entrar aquí?
Me miró fijamente durante un minuto antes de responder:
—El portero me conoce. Les hacemos los menús de bebidas y los cupones y esas cosas.
—Ya veo. Así que, ¿te dejó entrar a pesar de que eres menor?
—Apenas soy menor. Cumpliré los veintiuno en dos años.
Mi sonrisa se volvió perezosa.
—¿Acaso tienes idea de lo que dices a estas alturas?
Dylan emitió un sonido gutural. 
—¿Qué más da? Soy mayor de edad para lo que importa.
—¿Votar?
—No, follar.
—Oh. —Me reí entre dientes—. Eso es importante.
Dylan sonrió ampliamente.
—Lo es en este preciso momento.
—Deja de flirtear. No va a funcionarte.
—¿Por qué no?
—Tú… echa el freno.
—Vamos, tomémonos una copa juntos. Tengo un carné falso realmente bueno.
—No. —Sacudí la cabeza—. En lugar de eso, voy a invitarte a cenar.
—¿Y después me llevarás a tu casa? —preguntó sugestivamente, devorándome con la mirada. 
—Que no.
—¿Por qué?
—Porque eres demasiado joven para mí —le expliqué.
—¿Qué edad tienes?
—Treinta.
—¿Sólo?
Eso me hizo soltar una risilla por lo bajo.
—Mal —nos interrumpió Rene, poniéndome una mano en el hombro—. Nos vemos en el “Dad’s Diner”, en Folsom. El primero que llegue, que pille mesa.
—Vale.
—Oye, Malic, ¿puedo ir contigo y con Dylan? —me preguntó Sean.
—Claro —acepté, qué demonios.
Así que llevaría conmigo a un ángel y a un hombre que quería meterse dentro de los ajustados pantalones de cuero de dicho ángel. Una vez en la calle me percaté de que Dylan se estaba helando. De inmediato, le cambié las alas por mi gruesa chaqueta de cuero y se acurrucó dentro de ella.
—Gracias, Malic —me sonrió.
Los conduje hasta mi Mercedes plateado y, en cuanto Dylan estuvo en el asiento delantero con el cinturón puesto y Sean en el trasero, nos pusimos en camino. Mientras conducía por las calles de San Francisco les oía hablar: Sean le estaba contando a Dylan todo sobre su trabajo como asociado en un bufete de abogados. Estaba tratando de impresionar al chico; sabía reconocer una maniobra de venta agresiva cuando la oía.
—Malic, ¿a qué te dedicas tú? —preguntó Dylan, y pude sentir su mirada clavada en mí.
—Tengo un club de striptease, ya te lo he dicho —le recordé—. Ahora dime dónde vives.
—¿De qué clase?
—¿Qué clase de qué?
—¿Qué clase de club de striptease?
—De la clase donde se desnudan mujeres.
—¿Solo mujeres?
—Sí, solo mujeres.
—Oh.
—Repito… ¿dónde vives?
—¿Por qué?
—Por si tus amigos no aparecen y tengo que llevarte a casa.
—Malic, ¿por qué no me voy a casa contigo en vez de eso?
—Puedes venirte a casa conmigo —le ofreció Sean con gesto lascivo.
La mano de Dylan apareció sobre mi muslo.
—Quiero irme a casa con Malic.
—¿Por qué? —preguntó Sean con una risilla, palmeándome el hombro—. No te ofendas, colega, pero soy bastante más adorable que tú.
Y lo era. “Adorable” no era una palabra que me describiera. A menudo me calificaban de temible, intimidante y mezquino. Esa era la que más veces escuchaba: mezquino.
—¿Tú no crees que sea adorable, Dylan? —preguntó Sean.
El muchacho no contestó, lo que me hizo apartar la vista de la carretera para volverla hacia él. Aquellos grandes ojos marrones, oscuros y cristalinos contemplaban embelesados mi rostro.
—No estoy buscando algo adorable —le respondió a Sean aunque me miraba a mí a los ojos—. Estoy buscando a un hombre. 
Me limité sonreír mientras giraba en una esquina. 
El restaurante era pequeño y acogedor. Me deslicé el primero en el banco del reservado y Dylan se situó entre Sean y yo. Rene llegó unos minutos más tarde y se sentó frente a mí. Mi amigo había empezando a preguntarme qué iba a pedir para cenar cuando noté que el ángel estaba tratando de subirse a mi regazo. 
—¿Qué estás haciendo?
—Quiero sentarme a tu otro lado —contestó, frotando su mejilla contra mi bíceps y recostándose contra mí.
—¿Por qué?
—Porque sí.
Desvié la mirada más allá de él y me percaté de que Sean estaba mucho más cerca y ninguna de sus manos se encontraba sobre la mesa. Ya que no quería que mi ángel sufriera el acoso de nadie —eso me molestaría bastante—, accedí. Me eché hacia atrás y él pasó por encima de mis piernas, su trasero deslizándose sobre mi entrepierna provocativamente mientras se retorcía contra mí antes de dejarse caer a mi izquierda. Incrustado entre la pared y mi persona, se encontraba en la gloria.
—Quieto —me reí por lo bajo mientras su mano se deslizaba sobre mi muslo.
Le sentí estremecerse contra mí.
—¿Qué vas a tomar?
Se concentró en su menú a pesar de seguir apretándose contra mi costado, desde el hombro hasta la cadera. 
Tras nuestro tentempié de madrugada, Sean y Rene se marcharon a toda prisa a un club BDSM que estaban deseando visitar. Dylan se mostró entusiasmado con la idea —quería que yo lo atara—, pero le aseguré que lo que haría sería irse a casa porque era, por enésima vez, demasiado joven. Así que tuve que acompañarlo yo solo hasta su apartamento. Resultó que los amigos de Dylan estaban de fiesta y él no tenía ganas de reunirse con ellos después de todo. Mientras lo escoltaba a casa, paseando por su barrio, no podía dejar de sonreír. Me estaba costando recordar cuándo había sido la última vez que estuve en Haight-Ashbury. 
—¿Por qué sonríes? —me preguntó.
—Sólo estoy recordando que vine aquí por primera vez cuando me mudé a la ciudad. En estos momentos me siento tan viejo…
—Sólo tienes treinta años.
—Sí, pero comparado contigo, soy un anciano.
Señaló hacia un callejón y nos metimos por allí, rodeando la parte trasera de un edificio, subimos unas escaleras y entramos. Era como un laberinto y el interior no estaba mucho mejor.
Vivía con otros tres chicos en un apartamento de no más de ciento cincuenta metros cuadrados. Una de las habitaciones tenía una litera y en la siguiente había un futón contra una pared y un somier con colchón contra la otra. La cocina estaba equipada con un fogón de un solo quemador y no había horno. El microondas se erguía en lo alto del frigorífico.
—En serio, ¿por qué sonríes? —preguntó, encarándose conmigo.
—Estaba recordando que yo también vivía así. Con mi primer compañero de piso. Creo que el sitio era aún más pequeño. Nuestro apartamento estaba en Tenderloin; teníamos la nevera en la escalera de incendios y la abríamos a través de la ventana.
—Joder.
—Sí, muy pequeño —sonreí, devolviéndole las alas que había estado llevando por él.
—Oh, gracias.
—No queremos perderlas —le sonreí.
—¿Dónde está ahora?
—¿Quién?
—Tu compañero de piso.
Lo miré entornando los ojos.
—No lo sé, eso fue hace como cien años.
Soltó un resoplido que terminó con una risilla. La comida había ayudado algo, pero seguía estando muy borracho. 
—No eres tan viejo.
Contesté con un gruñido. Dylan se aclaró la garganta y tomó aliento.
—Oye, no quiero que pienses mal de mí.
—No, pequeño —le dije—. No pienso nada malo. —De hecho, no había pensado nada en absoluto. No podía imaginar siquiera volver a verle una vez que saliera de su apartamento.
—Porque normalmente no bebo ni hago nada excepto trabajar e ir a clase, pero esta noche, cuando salí del trabajo y mis amigos me invitaron a ir con ellos y me dijeron que me olvidara de llevar el disfraz de vuelta a casa, que me lo dejara puesto y ya me cambiaría en… Oh, mierda.
—Oh, mierda, ¿qué? —pregunté, porque se había puesto tan pálido de repente que resultaba espeluznante.
—Me he dejado la bolsa en el coche de mi amigo.
—Bueno, ya la recuperarás mañana.
—Pero necesito mis libros para ir a clase el lunes y mi cartera está dentro y… mierda.
Parecía realmente alterado. Así que tenía que arreglarlo.
—Intentemos llamar a ese amigo tuyo. ¿Dónde está tu teléfono?
Estaba embutido dentro de su bolsillo trasero. Cómo —teniendo en cuenta la estrechez de aquellos pantalones de cuero—, no tenía ni idea, pero me lo tendió y me dijo a quién llamar. 
Pasé otra media hora al teléfono mientras él trataba de no hiperventilar, intentando localizar a un tipo llamado Tucker hasta que di con él y quedamos en que traería la bandolera de Dylan a la mañana siguiente antes de las ocho, que era cuando entraba a trabajar. No se olvidaría; al menos sonaba sobrio.
—Ya está —le dije a Dylan—. Catástrofe evitada.
—Dios —se lamentó—. Toda esta noche ha sido un jodido desastre… hasta que me salvaste.
El interminable suspiro que abandonó sus labios me habría hecho reír de haberse tratado de otra persona. Pero había algo en Dylan que lo volvía sensual más allá de las palabras. Y él era adorable y sexy y todo lo demás, pero había algo más que eso. La belleza tenía un límite, especialmente conmigo. Yo veía el mal prácticamente cada día de mi vida. Lo que había en la superficie era muy fácil de ignorar. En Dylan parecía haber una bondad innata que me atraía más que cualquier otra cosa. Era tan inocente…
—¿Qué habría hecho si no hubieras estado allí?
No quería pensar en eso.
—Es que… no quiero que pienses que soy uno de esos jodidos efebos que salen de marcha cada noche y se van a casa con cualquiera que se lo pida o alguna mierda parecida, porque yo no soy así, ¿vale?
No estaba seguro de qué se suponía que tenía que contestar.
—Ese hombre y su amigo… pensaron que yo era un chapero o algo así.
—De acuerdo.
—Pero no lo soy.
—Sé que no lo eres. —Los conocía lo bastante bien, los había visto en clubs y en las calles. La mayoría de ellos iban colocados, su belleza arruinada a causa de las metanfetaminas y otros vicios, intercambiando sus cuerpos por dinero para poder a su vez intercambiar el dinero por drogas. Sabía reconocer a un chapero cuando lo veía. Los ojos de Dylan no tenían esa mirada acosada; eran grandes, amplios y libres de traumas. 
—Es que no quiero que pienses que soy basura, porque no lo soy y me gustas de verdad.
—Ni siquiera me conoces.
—Te conozco lo suficiente —replicó él tratando de respirar con normalidad, mientras se quitaba la chaqueta de cuero que yo le había dejado antes. Pero, en lugar de devolvérmela como pensé que haría, se volvió y la dejó caer sobre el raído sofá—. Probablemente me salvaste de ser violado o, como poco, de que me hicieran daño de verdad, y tu amigo y tú me protegisteis después de eso. Yo diría que sé algo sobre tu carácter.
—Ya veo.
—¿Te quedas?
—¿Qué hay de tus compañeros de piso? —ironicé, rodeándole con la intención de recuperar mi chaqueta. Pero él me bloqueó el paso y plantó ambas manos sobre mi abdomen.
—No van a volver.
—Dylan —empecé con voz amable—, me siento muy halagado, pero los dos sabemos que estás muy borracho.
—¿Y qué?
—Que te arrepentirás.
—No lo haré —me aseguró—. Te juro que no.
—Pequeño —suspiré—. No quiero hacerte daño, eres demasiado dulce.
—¿Hacerme daño? ¿Cómo coño ibas a hacerme daño?
Practicar sexo con un hombre que no era mi Hogar podía ser potencialmente letal; no pondría a aquel ángel en peligro.
—¿Malic?
—Es que…
—No me harás daño, te lo prometo.
Fue sólo entonces cuando me percaté de que aquel precioso joven que intentaba arrastrarme con palabras hasta su cama se había arrodillado frente a mí. ¿Cuándo lo había hecho?
—Por favor, Malic, deja que me ocupe de ti.
Pero era demasiado joven.
¿Y si necesitaba una semana para reponerse del daño que le infligiera? Tenía que trabajar, tenía que ir a clase. Debía ser realista y considerar los problemas que le acarrearía en la vida real, en el mundo real. Los hombres adultos tenían trabajos de adultos y podían faltar un día, tomarse una baja por enfermedad o unas vacaciones. Dylan era un pobre estudiante universitario que malvivía con un trabajo en una copistería. Si me acostaba con él y necesitaba tiempo para recuperarse, ¿cómo se las arreglaría para hacerlo y seguir yendo a clase? No existía la menor posibilidad de que él fuera mi Hogar, así que ¿iba a despojarle de varios años de vida sólo porque me apetecía follarme su dulce y prieto culito? Eso habría sido terriblemente egoísta y, aunque podía ser la mayor parte de las veces un capullo egocéntrico, hasta yo tenía mis límites. Si Dylan hubiera tenido más de treinta años, lo habría arrojado al sofá y me lo habría follado hasta llegar al suelo. Pero como no era así, tomé sus manos en las mías, las aparté de la hebilla de mi cinturón y lo obligué a ponerse en pie.
—Pequeño, esto no va a pasar.
Me dedicó la mirada más dolida que había visto en mucho tiempo.
—Así que nunca podrías desearme, ¿eh?
—Yo no he dicho eso. —Sacudí la cabeza—. Ven a verme cuando tengas veinticinco y hablaremos. Si para entonces aún me quieres, seré todo tuyo.
Dylan asintió rápidamente antes levantar la mirada hacia mis ojos.
—No quiero esperar. —Puso una mano contra mi pecho; la otra se deslizó por un lado de mi rostro y se introdujo entre mis cabellos.
—Una vez más, me siento halagado —le dije, sujetando sus manos y apartándolas—. Pero no.
Él asintió.
—Tienes los ojos más hermosos que he visto nunca. Podría ahogarme en ellos. 
Lo cual era una frase realmente cursi, pero él era un niño después de todo. Recordé que yo también hablaba así cuando era joven y dramático.
—Bueno, los tuyos tampoco están mal —le sonreí ampliamente, acercándome al sofá para coger mi chaqueta y ponérmela antes de volverme de nuevo hacia él—. Cuídate, Dylan, y trata de seleccionar mejor a quién le dices que sí en los clubs, ¿de acuerdo?
—¿Puedo llamarte alguna vez?
—Claro —contesté, ya que era todo lo que podía hacer por él.
—¿Me das tu número? —me pidió mientras sacaba su teléfono móvil.
Una vez lo tuvo, se quedó allí, mirándome, con las manos en los bolsillos de sus pantalones de cuero. En ningún momento apartó sus ojos de mí.
—¿Puedo llamarte en cualquier momento, Malic? ¿De día o de noche? ¿Cuando yo quiera?
Asentí y le di un apretón en el hombro antes de acariciarle suavemente la mejilla. Era tan dulce… Me sentía inquieto por él.
Apretó la mejilla contra mi mano, como un gato bajo una caricia, y se estremeció visiblemente. Así no ayudaba. Le estaba enviando señales contradictorias y eso era una canallada. Tenía que irme ya.
—Malic. —Tragó con esfuerzo—. Yo podría…
—Ya nos veremos —dije suavemente y di media vuelta con la intención de marcharme.
—Oh.
Había que estar hecho de algo más fuerte que carne y huesos para no responder a un sonido como ese. A medio camino entre un gemido y un lloriqueo, Dylan había sonado como si estuviera a punto de romper sollozar. Me volví hacia él y lo estreché entre mis brazos con fuerza; su rostro terminó apretado contra mi pecho mientras sus brazos me rodeaban. Con su metro ochenta de estatura era menudo, no debía pesar más de sesenta kilos y, mientras descansaba mi barbilla sobre su coronilla, me di cuenta de lo bien que se amoldaba a mi cuerpo.
—Escucha, Dylan, no tenemos que acostarnos para ser amigos. Llámame y saldremos a comer por ahí, ¿de acuerdo? Cuando tú quieras.
Él asintió y levantó la cabeza de modo que su rostro quedó apretado contra mi garganta. Aspiró profundamente.
—¿De acuerdo?
—De acuerdo, Malic.
Lo solté y él retrocedió un paso. Sus ojos se encontraron con los míos y me sostuvieron la mirada. 
—Entonces te llamo, ¿no?
—Sí.
—¿Malic? —me llamó cuando ya estaba en la puerta.
—¿Sí?
Dylan atravesó corriendo la habitación y se arrojó en mis brazos, tan deprisa que apenas pude sujetarlo.
—Dylan —murmuré mientras él gimoteaba y se retorcía en mis brazos para quitarse la camiseta. Sus manos estaban de repente sobre mí, sobre mi jersey de cachemira, colándose por debajo de mi camiseta interior y tirando de ella hacia arriba sin que pudiera impedírselo, apretando su suave piel contra la mía. 
—Malic —jadeó y, entre gemidos, me empujó contra la pared, forcejeando con la hebilla de mi cinturón—. Dios, tu piel está tan caliente…
—Pequeño —musité, tomando su rostro entre mis manos y levantándolo hacia mí para poder mirarle a los ojos—. Para, pequeño, esto no nos va a unir más. Ser amigos es lo que nos unirá.
Sus ojos se agrandaron y yo solté un profundo suspiro antes de volver a estrecharlo con fuerza. Hundí mi rostro en su hombro y le froté la espalda. Aquel chico sólo estaba hambriento de contacto físico y, aunque yo no lo necesitara, él sí. Dudaba que hubiera alguien en la vida de Dylan que estuviera dispuesto a darle un simple abrazo. Dondequiera que estuviera su familia, probablemente le vendría bien hacerles una visita y pasar algún tiempo con ellos. Necesitaba que su madre le diera algo de cariño.
—¿Estás bien?
Él asintió contra mi pecho, pero cuando intenté moverme se aferró a mí. Respiré profundamente y lo sostuve entre mis brazos. En aquel momento no había nadie que me necesitara más.
El llanto llegó de forma repentina y Dylan se agarró a mí con todas sus fuerzas mientras luchaba por respirar. Lo abracé hasta que se le agotaron las lágrimas y luego lo conduje hasta el sofá. Él trató de subirse a mi regazo, pero yo me senté en el suelo a su lado y le acaricié el pelo.
—¿Malic qué más? —susurró, observándome como si le pesaran los párpados.
—Sunden. ¿Y tú?
—Shaw.
Asentí.
—Dylan Shaw. Entendido.
Dylan cerró los ojos mientras yo le masajeaba el cuero cabelludo.
—¿Qué clase de apellido es Sunden?
—Es sueco.
—Me gusta. Yo podría ser Dylan Sunden.
Podría habérmelo comido. Era una pena que fuera terreno vedado para mí.
—¿Te acostarás conmigo cuando cumpla los veinte?
—No.
—¿Veintiuno?
Me reí.
—No.
—Pero sí cuando tenga veinticinco, ¿verdad?
—Sí —afirmé para tranquilizarle. 
—No puedo creer que estés aquí conmigo y no quieras nada de mí.
Me acerqué un poco más a él.
—No te lo tomes tan mal; es que eres demasiado joven.
Se estremeció y no pude resistirme a depositar un beso en su sien.
—Por favor, no te vayas.
—Descansa.
—Pienso llamarte, no creas que no lo haré —prometió, cerrando los dedos sobre mi chaqueta—. Voy a conseguirte, Malic.
Esbocé una sonrisa mientras sus ojos iban cerrándose. Cuando me marché, ya estaba dormido. Ojalá la resaca que le esperaba no fuera demasiado terrible.


Capítulo 2

 
SOLO
por
la forma en la que aquel hombre me estaba mirando, podía adivinar lo confuso que se sentía con mi presencia allí.
—¿A qué se dedica exactamente, señor Sunden?
Me volví buscando al detective Tanaka, ya que no estaba de humor para hablar y aún me encontraba bastante vapuleado física, mental y emocionalmente a causa del combate que había librado con anterioridad ese mismo día. Me había enfrentado yo solo a un demonio que había poseído a una encantadora colegiala y todo había salido mal; cosa que siempre pasaba cuando estaba yo solo, pero nunca cuando contaba con alguien cubriéndome las espaldas. Todo iba siempre perfectamente bien cuando había alguien más vigilando. Pero como estaba yo solo, conseguí exorcizar al demonio, sí, pero no sin acabar hecho trizas en el proceso. Probablemente necesitaría una semana para recuperarme de los daños. Y fue entonces cuando recibí la llamada de Tanaka.
Realmente esperaba no tener que pedir ayuda ahora, porque entonces sí que estaría en problemas. Si alguno de mis compañeros Guardianes me veía y avisaba a Jael, dudaba que pudiera servirle de nada a nadie durante un mes, porque me costaría todo ese tiempo convencer a mi Centinela para que me dejara salir de mi propia casa.
—¿Hola? —El hombre chasqueó los dedos delante de mi cara.
—¡Señor! —exclamó bruscamente el detective Tanaka, apareciendo a mi lado y alzando una mano para hacer retroceder a aquel hombre—. ¿Qué ocurre, señor Everett?
—Quiero saber quién es este hombre —contestó él, elevando la voz mientras me señalaba con un dedo—. Quiero saber qué hace en mi casa.
—Es un especialista en estos asuntos —intervino el compañero del detective Tanaka, el detective Curtis, uniéndose a nosotros y obligando al señor Everett a retroceder un poco más—. Se dedica a encontrar personas.
—Oh... —La voz se le quebró de repente, lo que me hizo levantar la vista. Me encontré una mano estirada en mi dirección y mi mirada se desplazó hasta el rostro del padre de la niña desaparecida—. Lo siento… Si puede ayudar a encontrar a mi niña… Lo siento, señor Sunden… Jason Everett.
Estreché la mano que me ofrecía.
—Llámeme Mal.
Forzó una sonrisa mientras asentía con la cabeza.
—Por favor, Mal, venga a echar un vistazo a la casa.
Era mucho más fácil cuando me invitaban que cuando Tanaka y Curtis se veían obligados a mentir para conseguirme vía libre.
Un año atrás, el detective James Tanaka había encontrado unos símbolos extraños en la escena de un crimen. Cuando recurrió al museo local para investigar lo que creía que eran runas célticas, el ayudante del conservador de antigüedades, Joshua Black, lo envió a mi club. Él y su compañero se habían mostrado más que reticentes: yo era el propietario de un club de striptease, uno bastante notorio y lucrativo, y ellos dos se sentían muy incómodos allí.
La inseguridad se convirtió en rotunda incredulidad cuando les hice saber que lo que estaban investigando no eran símbolos, sino escritura demoníaca. Tanto Tanaka como su compañero, el detective Curtis, pensaron que yo estaba como una cabra. Pero una semana más tarde, cuando descubrimos juntos la guarida de un demonio (junto con Marcus, un compañero Guardián), ambos se volvieron creyentes. Los cuatro salvamos a una madre de tres hijos que había sido secuestrada y, de paso, enviamos a la criatura de vuelta al infierno. Desde entonces, cada vez que se topaban con algo que les parecía extraño, yo recibía una llamada.
Me encontraba en el hogar de Jason y Kellie Everett porque alguien se había llevado a su hija de seis años de una habitación llena de gente. Las luces habían fallado durante un instante y, cuando volvieron, Sophie Everett ya no estaba, desaparecida a plena vista. No tenía sentido y, al no encontrar rastro de la niña por ninguna parte —ni huellas, ni evidencias forenses, ni nada—, me llamaron a mí.
Al entrar en la casa, el apabullante aroma dulzón de las flores me golpeó de lleno.
—Joder —gruñí, volviéndome hacia Tanaka—. ¿No hueles eso?
—¿Qué? —preguntó él muy serio, estrechando sus ojos oscuros. Tenía los hombros encorvados, como hacía siempre que estaba nervioso.
—Las flores —le dije, percibiendo el perfume a magnolias, madreselva y gardenias. Normalmente me habría agradado ese aroma, pero no en aquellas circunstancias. El olor parecía enmascarar otros aromas más fuertes.
—Le dije al señor Everett que trabajabas con el FBI —anunció Curtis mientras se reunía con nosotros—, ya que no creo que le emocione mucho saber que eres el propietario del “Sótano de Romeo”.
—Probablemente no —suspiré. Tras recorrer el resto de la casa con Tanaka, entré en el dormitorio de la niña y al instante reparé en sus animales de peluche—. Mirad.
Los dos hombres se volvieron hacia donde yo estaba señalando.
—¿Qué? —preguntó Tanaka con impaciencia, no muy seguro de qué se suponía que estaba mirando.
Crucé la habitación hasta la cama, eché un vistazo a los muñecos y luego me giré, siguiendo sus miradas ciegas hasta la puerta del armario.
—La niña tenía miedo de lo que quiera que hubiera ahí dentro. Todos sus animales de peluche estaban montando guardia por ella.
—Por favor, todos los niños tienen miedo de sus armarios.
—No de este modo —le aseguré, señalando a los animales—. ¿Es que no lo veis?
—No entiendo qué tienen de importante los animales —intervino Curtis.
—Los niños creen en el poder de sus tótems —le expliqué, cogiendo un pastor alemán de peluche—. El perro no es un perro, sino un amigo dispuesto a desgarrarle la garganta a quien sea o a lo que sea que pudiera venir a hacerle daño. Los animales forman una especie de círculo protector; el demonio no habría podido tocarla mientras estuviera en la cama.
—Estás hablando en serio —dijo el detective Curtis, cogiendo un lobo blanco y negro de felpa con enormes ojos de cristal azul—. ¿Esto da miedo?
—A ti no, pero para la niña sería su espíritu protector.
Curtis respondió con un gruñido y soltó el lobo sobre la cama antes de señalar el armario con un movimiento de cabeza. 
—Te lo repito: todos los niños pequeños tienen miedo de sus armarios.
—Y yo te repito que no de este modo —le contradije, acercándome a la puerta y apoyando la palma de la mano sobre la madera—. Ella tenía miedo de lo sea que hay aquí dentro. —El contacto me provocó una punzada helada en el estómago, similar a la producida al beber agua fría cuando tienes el estómago vacío y sientes cómo va bajando por tu garganta hasta el fondo—. Mierda —mascullé, retrocediendo un paso.
—¿Qué?
—Estoy bastante seguro de haber encontrado a vuestra niña desparecida. Sólo espero que siga de una pieza cuando entre ahí a buscarla. —Tomé aliento. 
—¿Ahí, dónde? —preguntó Curtis—. ¿En el armario?
—No es un armario.
—Entonces, ¿qué es?
—Un portal.
—¿Como en Poltergeist?
Le miré por encima del hombro.
—¿Referencias cinematográficas?
—Solo intento comprender toda esta mierda, Malic. Aún tengo problemas para procesar la mitad de lo que he visto. 
Podía entenderlo.
—Está bien, escuchad: voy a entrar ahí, pero vosotros tenéis que encontrar al habitante de esta casa que está haciendo tratos con un demonio. Lo está haciendo a cambio de algo: dinero, poder, amor… no lo sé, pero el demonio fue invocado y se le permitió llevarse a la niña. Esa es la razón de que tengamos aquí un portal: permite entrar al demonio y a la vez es un pasadizo de vuelta a su guarida. Así es como funciona.
—De acuerdo, tendré que confiar en tu palabra al respecto.
Me sentí agradecido por la fe que encontré en sus ojos.
—¿Y ahora qué? —preguntó Curtis—. ¿Sacamos las armas y entramos ahí con…?
Sacudí la cabeza y desenvainé la spatha —una espada de hoja recta y punta alargada, ideal para combatir en espacios reducidos— que llevaba sujeta a la espalda. Oculta bajo mi gruesa chaqueta de cuero, nadie había reparado en ella cuando llegué. También solía usar una espada bastarda o Zweihänder, pero nunca habría podido colarla en la casa. Aquella espada estaba reservada para cuando la discreción no era importante.
Tanaka me sonrió.
—Hombre, eso gusta un montón.
La espada de gladiador siempre causaba sensación cuando la desenvainaba.
—Yo no querría meterme contigo.
Pero estaba comportándome como un insensato y lo sabía. Una cosa era enfrentarme a un demonio inferior yo solo, pero la criatura que se había llevado a aquella niña… Además, el combate anterior me había dejado malparado y, aun así, me disponía a meterme en la guarida de otro demonio. Pero no podía esperar a recobrarme. La niña no podía esperar a que me recobrara. Abrí la puerta.
—Espera —me detuvo el detective Tanaka, sujetándome por el hombro—. Mal, no vamos a dejar que te metas ahí dentro tú so-
—No podéis venir conmigo —le aseguré—. No sois lo bastante fuertes. En mi ausencia, encontrad a la persona que está negociando con ese demonio. Si tiene permiso para estar aquí, es que se ha llevado a cabo un pacto… Necesito ver si puedo razonar con él o si voy a tener que matarlo.
—Pues claro que vas a matarlo —replicó Tanaka, cerrando los dedos sobre mi hombro—. No seas idiota.
—Decidle a todos los habitantes de la casa que habéis encontrado un altar de invocaciones.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó Curtis, estrechando los ojos.
—Yo diría que es lo que se usa para invocar a un demonio —respondió Tanaka, lanzándole una mirada que dejaba muy claro lo que pensaba sobre su velocidad mental. Curtis le devolvió un gesto ceñudo.
—Tened cuidado —les advertí, dándole a Tanaka un apretón en el hombro—. Quienquiera que haya invocado a ese demonio querrá proteger su secreto. Vigilad vuestras espaldas.
—Lo mismo digo —respondió Curtis—. Ten cuidado.
Era más fácil decirlo que hacerlo. En cuanto entré en el armario y cerré la puerta tras de mí, vi unas escaleras y una luz parpadeando en la distancia y escuché las palabras de un cántico en latín. También llegó hasta mis oídos un inconfundible lloriqueo. Respiré hondo —a esto me dedicaba, después de todo, era lo que había elegido hacer— y me lancé escaleras abajo, saltando los escalones de dos en dos.
El descenso se hizo eterno. Sentía las manos pringosas por ir deslizándolas a lo largo de la pared cubierta de moho y humedad. Mis pies tropezaban de tanto en tanto con aquellos viejos y gastados escalones. Ya no estaba en Marin, en la casa de los Everett, y sabía que si Curtis o Tanaka abrían ahora la puerta del armario, yo habría desaparecido, me habría esfumado a algún lugar donde no podrían verme u oírme. Si abrían la puerta, todo lo que verían sería lo que normalmente había en un armario: ropa, zapatos y juguetes.
Aceleré el paso al escuchar el llanto y encontré a Sophie sola en una cámara enorme. La pequeña estaba en estado de shock, lo noté en cuanto la vi. Por un momento, no pude distinguir qué era lo que estaba contemplando, pero entonces me concentré, respiré hondo y las paredes vacías se llenaron con sus recuerdos. Ante mí apareció la noche en la que había sido raptada. Avanzaba por el comedor de su casa, pero donde debería haber habido ruido, los sonidos propios de una fiesta, solo había silencio. Ni tintineo de copas, ni música, ni el sordo rumor de las conversaciones, ni nadie pronunciando su nombre. Todo el mundo, excepto ella, estaba congelado. Los presentes, como estatuas, parecían estar hablando unos con otros, pero nadie se movía. Sophie paseó la mirada por la habitación y vio a hombres y mujeres silenciosos e inmóviles, suspendidos en el tiempo. Todo se había detenido, salvo por ella y ahora también salvo por mí.
—¿Sophie?
El sonido de su nombre la sobresaltó y la niña se giró hacia mí como un rayo.
—Hola —dije suavemente, poniéndome en cuclillas y tendiéndole una mano con la intención de que la tomara—. ¿Cómo estás?
Su rostro sucio y húmedo de lágrimas se contrajo. Estaba tan asustada, tan exhausta. Tenía arañazos donde las garras del demonio la habían rozado incluso sin pretenderlo. Su vestido de fiesta era un caos de lazos medio deshechos, falda sucia y encaje desgarrado. Ella estaba aterrada y yo era alto. Incluso acuclillado en el suelo, seguía siendo mucho más grande que ella y, además, iba armado. Ojalá me hubiera acordado de traer su lobo de felpa. Pero tenía… ¿qué tenía que pudiera darle?
Busqué en los bolsillos de mis vaqueros y en mi chaqueta de cuero y… una pluma. Llevaba conmigo una de las plumas blancas del disfraz de Dylan Shaw. La había encontrado en el asiento del copiloto de mi coche y, por alguna razón, me la había guardado en el bolsillo. 
—Mira. —La levanté hacia ella—. ¿Sabes lo que es esto?
Una rápida sacudida de cabeza, unos cortos rizos rojos cayendo sobre una carita sucia, unos enormes ojos azul celeste fijos en mí, deseando con todas sus fuerzas confiar en mí y, al mismo tiempo, muertos de miedo. Me rompía el corazón.
—Es la pluma de un ángel —le aseguré—. Me la dio un ángel.
No se fiaba.
—Te doy mi palabra. Es de un ángel.
—¿Cómo se llama el ángel?
—Dylan.
Sophie exhaló un suspiro tembloroso.
—Dylan es un nombre raro para un ángel.
—En realidad, yo creo que es un nombre perfecto.
Sus ojos estaban estudiando cada rasgo de mi persona, sin perderse un detalle.
—¿La quieres?
Un rápido cabeceo afirmativo.
—¿Puedo acercarme para dártela?
Otro cabeceo.
Me incorporé irguiendo toda mi estatura, que por lo normal no era escasa, pero a ella tenía que parecerle un gigante. Traté de moverme con cuidado y, cuando estuve a unos pocos pasos de ella, me arrodillé y le tendí la pluma blanca de unos siete centímetros de largo salpicada de purpurina dorada. Por qué diablos la había conservado era algo que se me escapaba, pero me alegré de haberlo hecho. Era perfecto.
Ella tomó la pluma y permaneció cerca de mí, lo cual era un comienzo.
—Qué mal huele aquí, ¿eh? —Hice una mueca.
Ella asintió.
—Tal vez deberíamos irnos, ¿no crees? —pregunté, ladeando la cabeza y esbozando una sonrisa.
Ella tomó aire profundamente, como si estuviera a punto de saltar a una profunda piscina, y se arrojó a mis brazos. La confianza era así: tenías que dar un salto de fe.
—Oh, esta es mi niña. —Sonreí y la abracé, frotándole la espalda mientras ella temblaba contra mí—. Me llamo Malic, pero tú puedes llamarme Mal.
—Mal —repitió ella, aferrándose a mí con sus delgados bracitos—. ¿Has traído esa espada para pelear con el hombre horrible?
Se refería a la spatha.
—Sí.
—Quiere que me quede aquí y creo que quiere comerme.
Solté un gruñido.
—No va a comerte. No le dejaré.
—¿Lo prometes?
Moví la spatha para que pudiera ver bien lo larga que era la hoja.
—Lo prometo.
Sophie asintió con un rápido cabeceo. Me incorporé con ella acurrucada contra mí.
—Muy bien, preciosa, vamos a echarle un vistazo a ese recuerdo tuyo y veamos quién se te llevó.
Un pequeño lloriqueo.
—Oh, no, cariño. —Exhalé un suspiro y señalé—. ¿Ves? Es un sueño. Todo ha terminado. Todo eso ya ha sucedido. Nada de esto puede hacerte daño; solo vamos a echar un vistazo juntos, tú y yo.
—Vale.
No me cuestionó. Tenía seis años, así que su mente podía aceptar muchas más cosas que cualquier adulto. Le dije que era un sueño y ella se tranquilizó porque eso significaba que no era real, nada de ello, y eso tenía sentido. Podía aceptar la existencia de una dimensión desconocida; estar lejos de Mamá y Papá era lo que la aterraba. 
Eché a andar a paso lento y, cuanto más avanzábamos, más se tranquilizaba ella. Nos desplazamos entre personas paralizadas en mitad de alguna acción; algunas parecían a punto de caer, de tan imposibles que parecían las posturas que mantenían. Por el rabillo del ojo vi algo agitarse, moverse, cambiar, pero en lugar de detenerme, aceleré el paso, sintiendo el peso de la espada en mi mano.
—Allí, ¿ves? —Señalé y Sophie se encontró de repente mirándose a sí misma. Nos detuvimos y ambos nos quedamos contemplando la escena—. Mira. —Señalé de nuevo y los ojos de la pequeña se movieron hacia donde le indicaba.
Sophie pudo ver, al igual que yo, a la mujer que la izaba y la depositaba en los brazos de lo que parecía un enorme pájaro encapuchado. Era como un buitre envuelto en un hábito, y sus garras eran lo que había causado los arañazos en los regordetes bracitos de Sophie.
—Fíjate.
Sophie observaba atentamente a la criatura que flotaba lentamente, desplazándose fotograma a fotograma, como si estuviéramos viendo una película en avance rápido. Las oscuras alas se sacudieron y la túnica voló hacia atrás, como movida por el viento. Sophie se cubrió la cara con las manos y forcejeó, se retorció, sollozó absolutamente aterrorizada porque la mujer la había entregado a aquella criatura.
—¿Quién era la señora, cariño?
—Mi niñera. Nana Lisa.
Nana Lisa iba a ir a la cárcel si yo no la pillaba antes.
—Quería besar a Papi, pero él dijo que no. Le dijo que tenía que marcharse.
Y así de golpe entendí toda la situación. La niñera deseaba al marido, quien a su vez sólo quería a su esposa y a su hija. Así que estaba a punto de ser despedida por tirarle los tejos a su jefe cuando se le ocurrió el plan para librarse de la niña y hacer que el demonio le entregara al hombre de sus sueños. Y aunque me preguntaba cómo era posible que una persona corriente supiera cómo hacer tratos con demonios, también pensé: “qué desperdicio”. ¿Por qué no había acudido la niñera a uno de esos servicios de citas online para encontrar pareja? ¿Por qué algunas personas creían que podían tomar lo que quisieran de los demás? Ni yo era tan egoísta.
Seguí observando y Sophie conmigo, mientras el demonio la llevaba volando escaleras arriba hasta su habitación y a través de la puerta abierta de su armario, para descender en la oscuridad.
—No me gusta este sitio.
Ese había sido el mayor eufemismo de su corta vida.
—No, a mí tampoco —afirmé, acelerando el paso de vuelta a las escaleras.
—¿Adónde vas tan deprisa, Guardián? —El espeluznante tono cantarín, que había alargado la palabra “Guardián” por un interminable momento, hizo que se me erizara el pelo de la nuca. Solo por el sonido de su voz, supe lo que era.
Odiaba a todos los demonios, pero los demonios de sangre, aquellos que siglos atrás habían dado origen a las leyendas de los vampiros, a esos simplemente los aborrecía. La niña sabía lo que decía: aquel ser quería comérsela y beberse su sangre, pero no quedaría satisfecho sólo con eso. Primero tenía que aterrorizarla y torturarla. La destrozaría miembro a miembro.
—Estaba esperando a la que me entregó a la niña. Tengo que entregarle su pago.
Al parecer, la niñera no iba a conseguir su recompensa: iba a convertirse en un aperitivo antes de que el demonio destrozara a la niña. Había que ser muy cuidadoso al negociar con demonios; siempre había letra pequeña. 
Hice que la niña escondiera la cabeza contra mi hombro. Yo tenía más experiencia con demonios que la niñera y no me fiaba de él. No tenía ni idea de si estaba solo o no. Normalmente lo estaban, pero era imposible asegurarlo. Si estaba solo, podía dejar a Sophie en el suelo y pedirle que cerrara los ojos, se tapara los oídos y cantara “Jingle Bells” para mí a pleno pulmón. Pero no podía estar seguro, así que necesitaba tenerla a salvo en mis brazos. No pensaba permitir que me la arrebatara. De ningún modo.
El demonio había atravesado su primera etapa de transformación y se había convertido en un monstruo: con garras en lugar de manos, unos enormes ojos vacíos y una mandíbula aguileña dotada de un prominente pico con afilados dientes que se abría y cerraba bruscamente. Lo que parecía baba era en realidad sangre que goteaba en un pequeño charco a los pies de la criatura. Era repugnante y, aunque Sophie podía oír su voz, también podía oír la mía susurrándole palabras de consuelo y podía sentir mi mano sobre su cabeza. La pequeña se aferraba a mí con todas sus fuerzas. 
—Ahora la tengo yo —le dije al demonio— y voy a marcharme.
—No lo creo, Guardián. —Él esbozó una lenta sonrisa mientras se acercaba—. Creo que dejaré que la niña vea cómo te desangras. Quiero que te quedes aquí conmigo un rato y veamos juntos todo lo que este lugar puede mostrarnos. Necesitas descubrir si hay un final para el sufrimiento. ¿Eres capaz de imaginar un final?
Si el demonio me echaba las garras encima, no habría ningún final. Atrapado allí, cautivo, no muerto en aquel limbo, aprendería lo que era el verdadero terror. Eché un vistazo a sus dominios y vi detalles que me resultaron familiares. El demonio era poderoso, mucho más de lo que había calculado cuando bajé para llevar a Sophie de vuelta a casa. Tan poderoso que podría matarme.
En un extremo de la gigantesca cámara vi un puente que terminaba en un muro, suspendido en el aire salvo por donde se unía a la roca. No mostraba nada, a menos que te encontraras sobre él. Entonces revelaba el lugar que te correspondía, el que te merecías según tus acciones en este plano de existencia: podía conducir a una vida después de la muerte llena de recompensas, expiación o reencarnación; un puente hacia la renovación, una promesa de consuelo o… el infierno. Y era un infierno en todos los sentidos: un reino de terror, fuego y condena. Si quería salir de allí, tendría que probar suerte y cruzar a otro dominio o regresar por las malditas escaleras por las que había venido. Como no estaba preparado para someterme a juicio en el puente —y ya que tanto Sophie como yo teníamos mucha vida por delante—, di un paso atrás y, cautelosamente, enarbolé la spatha frente a mí.
—¿Qué esperas hacer con eso, Guardián?
—Esta niña me pertenece a mí, no a ti —le desafié—. Está unida a este mundo, no al tuyo.
—No —dijo él sin alterarse—. Tú te quedarás aquí, porque su vida se agota a pesar de tu desafío. Pronto habrá muerto y tú no tendrás modo de regresar. Mientras ella siga viviendo, podrás emprender el viaje de regreso; si muere, tu salvoconducto también lo hará. 
—Su vida no se está agotando —le aseguré—. Y yo no soy un demonio; no necesito estar unido a un alma viva prometida como sacrificio para moverme entre los planos. Soy un Guardián y tengo poder sobre ti.
Con un siseo se apartó de mí, pero al mismo tiempo, gritó el nombre de Sophie.
Ella levantó de golpe la cabeza y se volvió hacia él.
—¡No! —ordené, sujetándole la cabeza y obligándola a agacharla de nuevo a toda prisa—. ¡Mantén los ojos cerrados!
No dejaría que viera la verdadera forma del demonio.
Este se echó hacia atrás la capucha que llevaba para revelar un rostro con dos cuencas vacías donde deberían haber estado sus ojos. Sus facciones marchitas y demacradas tenían un color gris ceniciento. Parecía que estuviera descomponiéndose y me estremecí con una mezcla de asco y compasión. El demonio estaba sufriendo, tenía que estarlo, y me pregunté, incluso en ese instante, cómo habría sido al principio de su vida. Todo tenía un comienzo, no podía haber aparecido así sin más. ¿Qué habría sido antes?
—¡Guardián! —Su voz, a pesar de proceder de un rostro podrido y descompuesto, era retumbante—. ¡Estás solo y por ello morirás!
Me vi arrojado violentamente contra la pared y, por un momento, fui incapaz de respirar. La columna me dolía como si me la hubiera fracturado.
Sophie lloraba histérica mientras yo me agarraba al muro de piedra, tratando con todas mis fuerzas de mantener el equilibrio y escudarla al mismo tiempo. No tenía más opción que soltar mi arma o a la niña. Y no perdería a la niña, pero tenía que aferrarme a la roca para conservar la verticalidad. Por un segundo sentí miedo, porque el demonio avanzaba y yo estaba desarmado, pero entonces noté una corriente de aire frío cruzando la cámara.
—Gracias a dios —gruñí, tomando una temblorosa bocanada de aire. Si no me hubieran hecho trizas horas antes, si me encontrara en plena forma, no habría tenido problemas. Habría sido difícil; su mera presencia estaba absorbiendo mis fuerzas, pero si no hubiera estado herido, habría podido resistir el tiempo suficiente para poder huir. Sin embargo, estaba herido y, por tanto, en apuros y en proceso de sentirme seriamente asustado. Pero ya no había nada que temer, porque ahora contaba con ayuda.
Una espesa niebla se extendía hacia nosotros.
—¡No estoy solo! —grité a mi vez.
—¡No! —rugió el demonio, avanzando hacia mí con una mano alzada con la intención de asestarme un zarpazo.
Un gruñido profundo, amenazante, surgió de la niebla y, de repente, esta nos rodeaba por completo, envolviendo al demonio, a la niña y a mí. Exhalé profundamente al ver cómo el demonio se encogía y retrocedía, apartándose de mí.
—Leith —jadeé—. La niña tiene un lobo; es blanco y negro, con ojos azules como los suyos.
—No puedo —pronunció la voz incorpórea—. Esta es su casa.
—No —le corregí—, no lo es. Mira de nuevo. Cambia y mira. Me has seguido a mí y por eso no puedes verlo aún. Espera un segundo.
No me llevó mucho tiempo. Mi compañero Guardián no era un luchador tan rápido o fuerte como Ryan o Jackson o yo, pero era mucho más observador que el resto de nosotros juntos; nunca se dejaba engañar por trucos e ilusiones.
—Ahora lo veo —dijo y, de pronto, un enorme lobo apareció a mi lado, junto a mi cadera. 
En el mundo real, en San Francisco, California, mis compañeros Guardianes y yo luchábamos contra criaturas sobrenaturales con espadas y puños. En planos alternativos, en el limbo, entre el mundo mortal y el demoníaco, teníamos otros poderes. Leith Haas, que podía transformarse con bastante más facilidad que el resto de nosotros, Leith, que usaba su mente más que su espada, aquí se encontraba en su elemento.
Yo nunca había podido verme a mí mismo como niebla o un lobo o cualquier otra cosa que no fuera yo. No tenía la suficiente imaginación para ello. Leith sí la tenía y di gracias por ello. Era tal y como había imaginado que sería.
—¡Oh! —exclamó Sophie, abriendo mucho los ojos. La emoción que impregnaba aquel sonido hizo que el demonio se encogiera sobre sí mismo. La niña ya no estaba asustada, estaba feliz, y a los demonios les costaba procesar la alegría.
Dejé que se deslizara hasta el suelo por mi costado y trastabilló hasta Leith, que tenía el mismo aspecto que ella sabía que tendría su lobo de peluche en la vida real. Era enorme. Su cabeza, sus zarpas, las orejas en forma de tulipán y los dientes. Aquellos dientes se veían decididamente feroces, pero no para Sophie. Para Sophie él suponía la salvación y la seguridad y era… suyo. Ella veía a un lobo; creía en él, tenía la fe absoluta que solo un niño puede tener. Enterró su carita en el cuello del lobo, sus pequeñas manos hundidas entre su espeso pelaje, y soltó un gritito de júbilo. Yo era un buen protector; él era mejor.
—Llévatela —le ordené, preparándome cuando el olor me asaltó: era el aliento del demonio que se lanzaba de nuevo contra mí.
Lo agarré por la garganta, impidiéndole acercarse más y lo aparté de un empujón. Él retrocedió, reuniendo fuerzas para su siguiente transformación. Levanté a la niña.
—Agárrate fuerte —ordené con tono brusco.
—¡No! —protestó de repente, y me di cuenta de que tenía entre mis manos a una niñita maravillosa. Su propia seguridad se encontraba al alcance de sus dedos y no quería marcharse sin mí.
—¡Marchaos!
Sophie se sujetó y Leith voló hacia las escaleras. No había venido aquí por mí, sino por ella, y así debía ser. Si yo iba a morir, no me importaría porque ella sobreviviría.
Sentí cuchillos hundiéndose en mi pecho y me vi estampado de nuevo contra la pared de roca, sus agudas aristas atravesando mi chaqueta, mi jersey y mi camiseta. 
—¡Muere ahora, Guardián, y quédate aquí conmigo!
No eran cuchillos, eran garras: sus largas garras, agudas y dentadas, hundidas profundamente en mi carne. Todo lo que podía procesar era fuego y dolor.
Mi niña ya no estaba presente, así que podía utilizar mi vocabulario más soez:
—¡Que te jodan! —aullé, cerrando ambas manos en torno a su garganta y estrangulándole con todas mis fuerzas.
Se liberó de un tirón y sus garras de sierra arrancaron pedazos de mi carne. Sentí algo fluido, mi sangre, brotando en torrente, pero me arrojé al suelo en busca de mi espada, cerré la mano sobre ella, rodé sobre mí mismo y me puse en pie. Me giré velozmente, la spatha extendida frente a mí tal y como me habían enseñado.
—Soy más fuerte que tú, Guardián, no verás un nuevo día. Te llevaré al infierno conmigo.
Y me daba igual, pero entonces vi la estúpida pluma. Sophie debía haberla dejado caer al enamorarse perdidamente de su lobo cuando este había aparecido frente a ella en carne y hueso. La blanca pluma de ángel yacía en el suelo, pisoteada pero aún de una pieza.
—Mierda —rezongué, dándome cuenta de que, por alguna estúpida razón, no podía sacarme a aquel estúpido muchacho… niño… hombre, hombre apenas, definitivamente niño, de la cabeza. Me moría de ganas de ver aquellos enormes ojos marrones una vez más. 
Cuando el demonio me estampó contra el muro por segunda vez, sentí que mi piel se desgarraba, mis huesos se hacían pedazos y todo se volvía viscoso. Sentí pánico. Pero su aullido de dolor en ese mismo momento me reconfortó. En su prisa por destriparme, no había visto que yo había variado la posición de la spatha, blandiéndola hacia arriba a modo de daga. 
Hundí el extremo de la hoja profundamente y, como los demonios tenían corazones absolutamente normales, al atravesar y destrozar el suyo, lo dejé absolutamente muerto y sangrante a mis pies.
Me derrumbé junto a él y la sangre de ambos se mezcló en el suelo. Ni siquiera iba a poder llegar al puente para ver adónde me tocaba ir, si al cielo o al infierno.
—Tú, mamón —me gruñó una voz—. No te atrevas a morirte.
Abrí un ojo y vi a Leith irguiéndose sobre mí.
—Tiene gracia —jadeé, tosí y me dolió—. Con un nombre como Leith… ¿no deberías ser irlandés o celta o algo así?
Me miró ceñudo mientras se arrodillaba a mi lado.
—Mierda, ¿cómo voy a mover…? Mierda.
Pesaba al menos veinte kilos más que él. 
—Apuesto a que ahora mismo te gustaría ser más grande, ¿eh?
Con un nombre como Leith, uno esperaría a una especie de terrateniente escocés, pero lo que teníamos allí era un surfista de Malibú, Zuma, que, de hecho, había vivido en la playa durante cierta época de su vida. Ahora era soldador de día, artista en su tiempo libre —cuyo medio de expresión era el hierro forjado— y de noche… de noche hacía lo mismo que el resto de nosotros: cazaba demonios. Leith era un portento y no lo sabía, y eso era lo que más me gustaba de él. También era un incondicional de la ondulada y espesa mata de cabellos rubios aclarados por el sol que le caían hasta la mitad de la espalda. Hacían juego con sus ojos azul verdoso, sus cejas oscuras y sus pálidas pestañas. Tenía la nariz salpicada de pecas, lo que lo hacía parecer más joven de sus treinta años, y una cicatriz junto al ojo derecho que le imprimía carácter. Después de Marcus, Leith era al que yo me sentía más unido, así que, si alguien tenía que verme morir, este hombre con su silenciosa fortaleza era una buena opción.
Respiré profundamente y mis ojos comenzaron a cerrarse. Me estaba quedando dormido.
—¡No, no! —me espetó Leith—. Abre los ojos.
—Dentro de un segundo.
—Mal…
—Shhh… —lo apacigüé—. Calla.
—No sé si… Oh, no, sí que puedo. —Estaba hablando consigo mismo y eso me reconfortaba—. Mira que eres idiota. Si no hay nadie para acompañarte, pues no vas, pedazo de imbécil. 
Estaba hablando de lo de antes.
—Vale —dije, esperando que eso le hiciera callar.
Un trueno retumbó y yo exhalé un profundo suspiro. Los Guardianes podíamos, en caso de emergencia, viajar a través de túneles de viento, agujeros de gusano que básicamente nos conducían de un punto a otro, siguiendo el rastro de otros Guardianes. La sensación era similar a caer al vacío con un tornado girando a tu alrededor. Lo odiaba: el frío, la lluvia helada que lo acompañaba, lo ruidoso que era. Siempre procuraba no tener que usarlos y ahora Leith me iba a conducir a través de uno. Así era como me había seguido, pero no estaba seguro de poder invocarlo de nuevo: hacía falta mucha energía para controlarlo. Sin embargo, parecía que le quedaba suficiente para un nuevo intento. Tampoco es que yo fuera a estar despierto para verlo.
—¡Malic!
Todo se volvió negro.
 
 
—MÍRAME.
El tono, aquel tono paternal… Joder.
—Mierda —gruñí, abriendo los ojos justo lo suficiente para ver a mi Centinela, a mi líder, Jael Ezran, cerniéndose sobre mí. El hombre era enorme; sobrepasaba los dos metros de altura y poseía la constitución física de un tanque. Era gigantesco y parecía aún más grande allí agachado junto a mí, inclinándose sobre mí, observándome, con una mano sobre mi pecho. Me encontraba tendido en la cama de su enorme dormitorio de invitados, decorado en un estilo que debió ser chic a principios de la Edad Media. Se podría pensar, al echar un vistazo a mi alrededor, que me encontraba en un castillo de Escocia o algo parecido, pero en realidad me hallaba en su mansión de Sausalito. Detestaba aquella casa enorme y lúgubre, y lo último que deseaba era estar allí. Especialmente herido y sin posibilidades de marcharme. 
—Cuando te recuperes, te daré una paliza —me aseguró.
Exhalé y mi cuerpo comenzó a temblar. Tenía mucho frío.
—Solamente tú, Malic, podrías no dar importancia a tu propia seguridad. Si tuvieras un Hogar, lo harías.
El hombre era persistente. Nunca perdía la oportunidad de recordarme que necesitaba encontrar un Hogar, alguien a quien amar, con quien volver al cabo del día, alguien que me cobijara, que me apoyara. Ahora que Ryan había encontrado su Hogar, yo era el único que faltaba y, aparentemente, ese hecho encrespaba a mi Centinela. 
—Necesitas un Hogar.
Pero no era cierto. Hogar equivalía a prisión. Así que repliqué con un simple “de acuerdo”, porque me dolía demasiado para discutir con él. 
—Leith habló con los detectives —dijo para tranquilizarme. Tenía las manos abiertas sobre mí; los dedos separados y estirados. 
—Espera —supliqué, porque iba a dolerme como un infierno. Cuando Jael te volvía a recomponer, siempre dolía. La delicadeza no era el punto fuerte de aquel hombre.
—No —dijo Leith con voz rasposa, paseando de un lado a otro por detrás de él—, hazlo ya. Está demasiado pálido hasta para él.
Le habría sacado el dedo si me hubieran quedado fuerzas. Yo era sueco, la primera generación nacida en los Estados Unidos; mis padres llegaron desde Estocolmo tres meses antes de mi nacimiento. No cambiaba nada que viviéramos en California; siempre sería el tipo que nunca se bronceaba.
—Sophie…
—Está bien. Les contó a sus padres que su lobo la protegió y ellos se sienten mejor pensando que se perdió el horror auténtico al concentrarse en una ilusión. Su niñera fue arrestada y acusada de secuestrar y entregar a la niña a alguien que tenía la intención de retenerla como rehén a cambio de un rescate.
—Eso es lo que… —jadeé, sintiendo que algo me daba un vuelco y se quebraba en lo más profundo de mi ser—. ¿Leith les contó eso?
—Sí —contestó Jael, y vi el tenue resplandor que envolvía sus manos.
—No… oh, Dios —murmuré—. Jael, no puedes…
—Todo está bien, Malic: la niña está a salvo, el demonio muerto, los detectives apaciguados y la familia te considera un héroe. ¡Ahora, cállate y deja que te cure!
Pero la reconstrucción de los huesos y todo lo demás dolía espantosamente. Era como saltar desde un lugar elevado: no había más dirección posible que hacia abajo.
Leith trató de sujetar mi mano, pero me solté de un tirón, irritado. No necesitaba que me ofrecieran consuelo como si fuera un niño.
—Estúpido cabezota —dijo mi amigo Marcus Roth, Marot, cruzando la habitación y dejándose caer de rodillas junto a mi cama. Sus ojos de color sepia oscuro se clavaron en los míos mientras agarraba mi mano y la sujetaba con fuerza. Sus dedos marrón oscuro envolviendo los míos de piel pálida hacían un bonito contraste. Cuando patrullábamos juntos, la gente siempre se quedaba mirando la imagen que ofrecíamos: el alto y moreno afroamericano y el pelo rubio y los ojos azules de su… ¿amigo? ¿Amante? Nadie tenía huevos de preguntar, ya que él era un tipo grande y yo también, y ambos teníamos un aspecto peligroso y combativo. Al menos él era guapo—. ¡Malic!
Volví a levantar la mirada hacia él, dándome cuenta de que había cerrado los ojos. El calor de su mano era reconfortante.
—Vamos a hacer esto ya, porque tienes los labios azules y te has vuelto de un gris muy poco atractivo.
Solté un sonoro gruñido de protesta.
—Sólo necesitaba saber si todos estaban bien.
—De acuerdo, pero ahora deja de comportarte como un idiota y dale la mano a Leith. Sabes que se ha peleado con su Hogar, así que dale un respiro.
—Que te jodan, Marcus —gruñó Leith. 
Eso fue lo último que escuché antes de que Jael gritara que cerráramos la boca y se inclinara sobre mí, colocando sus manos sobre mi cuerpo.
Y sentí como si estuviera derramando lava dentro de mi pecho.
Quise morirme.



  Capítulo 3


  

    

  


   


  —YA
ESTÁ
aquí otra vez.


  Levanté la mirada del ordenador portátil situado sobre mi escritorio, donde me encontraba intentando que mi cerebro procesara la hoja de cálculo que mi contable, Frank Sullivan, el Hogar de Jackson, me había enviado.


  —¿Qué? —le pregunté a la mujer que había aparecido en la puerta.


  —Disculpa, ¿qué palabra no has entendido?


  Solté un sonoro gruñido. Era demasiado tarde —técnicamente, era de noche— para que se pusiera sarcástica conmigo. 


  —¿Mal?


  Claudia Duran, la mujer en la que confiaba más que en ninguna otra en el mundo, mi gerente, mi mano derecha, estaba allí de pie, con los brazos en jarras, lanzándome una mirada ceñuda.


  —No sé de qué estamos hablando.


  Ella ladeó la cabeza, como hacen las mujeres cuando piensan que eres idiota y demasiado terco para pedir ayuda. 


  —¿Quieres que te ayude a leer la…?


  —No —le espeté—. Puedo hacerlo solo. No es la primera vez que leo una hoja de cálculo, es solo que… ¿quién está aquí?


  —Ese —agitó una mano en un gesto despectivo— chico.


  —¿Qué chico?


  —El chico, el chico. —Estaba enojada conmigo—. Joder, debe ser genial ser tú, ¿no? ¿Poder largarte cada vez que te dé la real gana?


  Había estado recuperándome. Músculos, huesos, piel, la reconstrucción de todo eso me había obligado a pasar siete días en cama. Un hombre normal ahora estaría muerto. Un hombre normal no habría sobrevivido al ataque del primer demonio; no hablemos siquiera del segundo. Pero yo había sobrevivido, y Marcus y Leith se habían turnado para cuidar de mí y traerme provisiones, al igual que Ryan y su Hogar, Julian Nash. Tenía que admitir que Ryan cocinaba como un dios y Julian había estado leyendo para mí, lo cual había sido… bueno, realmente agradable. Aquel hombre tenía una voz profunda y sensual que me había proporcionado más serenidad de la que estaba dispuesto a admitir. Nadie había vuelto a leer para mí desde que mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo tenía diez años. Había olvidado lo mucho que me gustaba. No es que se lo dijera a él o le diera las gracias. Lo que hice fue rezongar un montón. Ryan se había limitado a sonreírme mientras se sentaba junto a mi cama.


  —Puedes largarte —le espeté, señalando a Julian con un movimiento de cabeza—. Pero déjamelo aquí; a él me lo quedo.


  Recibí una mirada indulgente. Ryan no pensaba renunciar a su Hogar, eso estaba más que claro. Observar la forma en la que Ryan Dean miraba al hombre al que había entregado su corazón me hacía preguntarme qué podría estar perdiéndome. El modo en que Ryan le tocaba, rozándose contra él; el modo en que Julian apartaba los cabellos del rostro de Ryan para mirar a su amante a los ojos… Era bonito ver a dos hombres tocándose mutuamente con tanta delicadeza, con tanta ternura, y no solo con pasión, necesidad y dominio.


  —¿Hola?


  Levanté la mirada hacia ella, percatándome de que la había tenido esperando.


  —Soy el jefe y el dueño de este lugar, así que, sí, es genial ser yo, pedazo de incordio.


  Ella se apartó un largo mechón de pelo de la frente con un soplido y los dos nos echamos a reír. No se habría tragado mi fanfarronada, nunca lo hacía. Por eso, cuando me ponía de ese humor —atravesando el lugar a grandes zancadas mientras cerraba puertas tan violentamente que las paredes temblaban—, ella solía estar justo detrás de mí echándome la bronca. Y luego yo me veía obligado a asomar la cabeza por la puerta de mi despacho para gritarles una disculpa a mis empleados. Todos me tenían un miedo atroz excepto ella. Ella me mantenía humano.


  —Mierda —le sonreí abiertamente—. ¿Qué chico?


  —Ni idea, Mal, es un chico cualquiera… Tiene pinta de acabar de graduarse en el instituto. Ha estado rondando por la puerta principal desde hace unas dos semanas y Dante no ha parado de decirle: “que no, joder, no vas a entrar por muy bueno que sea ese carné falso”. Pero esta noche ha conseguido colarse sin que Pete se diera cuenta y ahora está en la barra.


  —Que lo echen —ordené, estrechando los ojos.


  Ella hizo una mueca de disgusto. 


  —Ya, pero, Mal, es que es… la cosa más adorable que he visto nunca… Tiene esos enormes ojitos marrones de cachorro y el pelo castaño y rizado y… ¿cómo puedes ser tan desalmado?


  Acababa de perderme del todo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Mal. —Comenzó a gesticular nerviosamente con las manos. Había fuego en sus ojos oscuros y la barra de labios de color rojo manzana se veía resplandeciente bajo la luz que la enmarcaba desde atrás—. El chico solo quiere verte. Recíbelo de una vez.


  —¿De una vez?


  —Cariño, ha estado viniendo cada maldita noche desde hace dos semanas. Se queda junto a la puerta, bajo el frío, envuelto en esa porquería de chaqueta vaquera que tiene, con esos tejanos destrozados que no dejan nada a la imaginación, y se queda ahí esperando… por ti… Y creo que, en algún momento, ha dejado de comer.


  Entorné los ojos.


  —A veces no aparece porque tiene que trabajar temprano y otras veces se queda ahí fuera hasta las diez porque tiene el turno de noche en…


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Porque me lo ha dicho él —contestó ella, enojada, marcando las palabras—. Como ya te digo, ha estado rondando la puerta principal durante algún tiempo. 


  —Me estabas vacilando. —La miré estrechando los ojos—. Todo este rato has sabido de quién estabas hablando.


  —Sí —reconoció ella—. Y tú también.


  Por supuesto que lo sabía.


  —¿Y? —pregunté, apagando y cerrando mi portátil antes de levantarme.


  —Y… —Me miró con los ojos muy abiertos, como si yo fuera el hombre más irritante del planeta—. ¿Qué vas a hacer con respecto a Dylan?


  —¿Qué quieres que…?


  —¡Malic Sunden!


  —Oh, por el amor de Dios —rezongué por lo bajo, echando a andar hacia ella a grandes zancadas.


  —Pobrecito. Te vio marcharte anoche con ese hombre y se quedó tan triste…


  Necesitaba desfogarme y estaba seguro de que Mario… no sé qué… O no me había dado su apellido o ya se me había olvidado, a saber. Lo que sí sabía era que aquel hombre no era mi Hogar, pero, teniendo en cuenta que habría vendido mi alma a cambio de un polvo, me importaba más bien poco. Así que me había ido a casa con el tipo que había venido con sus amigos a mi exclusivo establecimiento. Había dejado tirados a los demás integrantes de la despedida de soltero porque necesitaba sentir mi verga metida en su trasero.


  —Vente a casa conmigo —me había propuesto, inclinándose para besarme en un lado del cuello—. Podrás follarme durante horas.


  Un pasivo agresivo, eso es lo que era, pero cumplió su palabra y estuve follándomelo hasta el agotamiento. Y luego me largué a hurtadillas en cuanto se quedó dormido, reparando, bajo la luz mortecina, en los cabellos blancos entre su melena oscura, su rostro demacrado, exhausto, y las líneas en torno a su boca. Le había robado tal vez cinco años de vida que recuperaría en un par de días. Él pensaría que había sido una gripe; se quedaría en casa porque se sentiría fatal y también se vería fatal y, para el fin de semana, ya estaría recuperado, volvería a ser él mismo y retomaría su búsqueda del activo perfecto. Yo no sería nada más que un recuerdo.


  —Claud…


  —Yo lo vi, Mal; vi cómo se le entristecía la carita cuando te vio subir con ese hombre a tu coche.


  —¿Acabas de decir “carita”? —Me detuve antes de pasar por su lado y sostuve con curiosidad la mirada de sus preciosos ojos de color topacio—. ¿Me estás tomando el pelo con este asunto?


  —Oh, venga ya, Mal —dijo ella, plantándome una mano en el pecho—. Es adorable y tan dulce… ¿Por qué no te llevas al chico a casa y te lo zampas entero?


  —Has perdido la cabeza —declaré, remarcando la palabra perdido, para que no la pasara por alto—. Es un bebé. Ya sabes que se les graba en la memoria el primer adulto que ven.


  Ella soltó una risilla ahogada y, de repente, contuvo el aliento.


  —¿Qué pasa?


  Apretó sus labios de espeso maquillaje y agarró las solapas de mi chaqueta.


  —Es que… tú… Gracias por abrir los planes 401K{1} para todos nosotros, Mal. Recibí los documentos por correo ayer y he visto que vas a compensar en un diez por ciento mi aportación.


  —No es para tanto…


  —Sí, sí lo es —afirmó ella con rotundidad—. Es mucho, Mal, y más que generoso. Todos nosotros los hemos recibido, todos tus leales empleados, y te lo agradecemos mucho. 


  —Es que no quiero que penséis que os estáis perdiendo algo al trabajar para mí.


  —No, cariño, no nos estamos perdiendo nada. Ninguno de nosotros piensa eso.


  Tiré de ella hasta que cayó entre mis brazos y la estreché con fuerza. De inmediato, se enroscó en torno a mí. Siempre me sorprendía lo rápido que las mujeres podían amoldar sus cuerpos al mío y el profundo ronroneo de satisfacción que lo acompañaba. 


  —Sólo porque sea un cretino no significa que no tenga la intención de cuidar de vosotros. —Todos ellos tenían estupendos seguros de salud que incluían pólizas dentales y de visión, y ahora también tenían el 401K—. Así soy yo.


  —Lo sé —dijo ella, temblorosa, enterrando el rostro en mi hombro—. Para alguien que se autoproclama un capullo, eres un tipo realmente fantástico.


  Con un gruñido, la aparté de un empujón y le di un cachete en las manos cuando trató de volver a abrazarme. Eché a andar por el pasillo.


  —Ojalá.


  Me detuve para mirarla.


  —¿Ojalá qué?


  —Que la gente pudiera verte como yo te veo.


  Solté un gruñido.


  —Todo lo que ven es un metro noventa y cinco centímetros de sueco aterrador, pero ese no eres realmente tú.


  Joder que no, pensé mientras me alejaba de ella. 


  Al llegar al final del pasillo, abrí la puerta y, al instante, me vi asaltado por una machacona música tecno. Hombres y mujeres bailaban en mi club, en el que se podía beber, bailar y contemplar en acción a algunas de las strippers más hermosas de la ciudad. A mí me gustaba: era exclusivo, limpio, libre de drogas y de delincuencia; una fantasía urbana para jóvenes ejecutivos. Nadie se metía con mi club porque nadie quería tener problemas conmigo. Conforme me abría camino hasta la barra, vi a mi ángel de pie al final de la misma. Claudia había estado en lo cierto: tenía un aspecto terrible. 


  Abriéndome paso a empujones a través de la marea humana, me dirigí hacia él. A juzgar por cómo me miró, uno pensaría que acababa de regresar de entre los muertos.


  —Hola —le saludé, llegando hasta la barra y forcejeando para colarme entre él y el tipo que tenía al lado—. No puedes estar aquí. 


  Él alargó la mano hacia la solapa de mi chaqueta, acariciando el tejido con los dedos.


  —Tienes buen aspecto.


  Tenía un aspecto normal. Como siempre.


  Era alto, así que la gente siempre reparaba en mí. Pero mis ojos estaban hundidos, el color era excesivamente brillante para mi sombrío rostro, me había roto la nariz demasiadas veces, mis cejas se situaban demasiado cerca de mis ojos y, la mayor parte del tiempo, tenía un aspecto cansado. Mantenía mi pelo rubio platino muy corto, porque era áspero y, de lo contrario, se me quedaba de punta; y la sombra de barba que me recorría la mandíbula y el labio superior era, por alguna razón, más oscura que mi pelo. Todos mis elementos, por separado o agrupados, no daban como resultado algo hermoso. El chico que tenía ante mí no tenía ese problema.


  Incluso con strippers en la sala, él era la más gloriosa criatura allí presente. Sus enormes ojos, llenos de inocencia y súplica; aquellos labios sensuales hechos para ser besados y su piel… Dios, su piel… Era simplemente delicioso. Sentí la necesidad urgente de salir huyendo.


  —Vete a casa —le ordene de malos modos, dándole la espalda.


  Su lloriqueo de protesta me congeló en el sitio.


  Joder.


  —Malic —dijo, deslizándose frente a mí, sus manos sobre mi pecho, aferrando en sus puños la camisa que llevaba bajo la chaqueta—. ¿Es porque soy pobre y crees que quiero tu dinero?


  —¿Qué?


  —Soy un estudiante universitario muerto de hambre —dijo, aproximándose un paso y echando la cabeza hacia atrás para poder mirarme. Se lamió los labios—. ¿Es por eso que no quieres salir conmigo?


  —¿Qué es lo que quieres? —pregunté sin emoción, con la mirada fija en su boca. Era realmente la cosa más dulce que había visto jamás.


  —Bueno, lo que me gustaría es que me llevaras a cenar y luego que me invitaras a ir a casa contigo —contestó, recorriendo mi rostro con la mirada.


  —¿Necesitas dinero? —le pregunté en cambio.


  Era extraño, pero más allá de su apariencia hermosa, había una calidez que emanaba de él. El simple hecho de mirarle era relajante. Me sentía como en casa y no tenía ni idea de por qué.


  —¿Malic?


  La necesidad y el deseo que sentía me estaban trastornando. Y lo odiaba.


  —Dime qué coño quieres.


  Él sacudió la cabeza.


  —Ya te he dicho lo que quiero: quiero salir contigo.


  Estudié su rostro.


  —Por el amor de Dios, Malic, trabajo para ganarme la vida, no necesito dinero y, sí, estoy un poco a dos velas ahora mismo porque acabo de pagar la matrícula, pero tengo suficiente para comer y…


  —Dime qué puedo hacer por ti.


  Me miró fijamente.


  —Lo he hecho, pero no me escuchas.


  —Dyl…


  —Malic —resopló enojado y eso me gustó, me gustó que se enfadara conmigo. Era enternecedor—. Voy a clase por la mañana y trabajo el segundo turno, de cuatro a doce de la noche, en “Epic”. Ya te conté todo eso, ¿recuerdas?


  —Claro, yo…


  —Estudio en la Academia de Arte, voy a licenciarme en Diseño Gráfico. Bueno, acabo de empezar, pero seguramente terminaré en cuatro años, como casi todo el mundo. 


  Era tan normal… Sólo era un pobre universitario sin un céntimo que dividía su tiempo entre el trabajo y las clases.


  —¿Dónde están tus padres? —le sondeé, deseoso de averiguarlo todo sobre él, hasta el último detalle.


  —Viven en Atlanta. ¿Qué pasa con ellos?


  —No lo sé. —Me encogí de hombros—. ¿Los ves, te mandan dinero…? ¿Algo?


  —No, no me mandan dinero. Tengo media beca, por eso trabajo. Me dieron a elegir entre quedarme y estudiar allí y ellos me pagaban todo, o venir aquí y buscarme la vida por mi cuenta.


  Era agradable escucharle hablar de sus padres. Estaba sonriendo un poquito.


  —Estaban realmente orgullosos de que viniera aquí por mi cuenta, ¿sabes? O sea, si estuviera muriéndome de hambre me rendiría y llamaría a mi padre… a lo mejor —sonrió abiertamente—, pero sé que él me mandaría muchísimo más de lo que necesitara y, además, los dos se preocuparían y no quiero que pase nada de eso, ¿sabes? Los veré en Navidad y entonces podrán atosigarme todo lo que quieran.


  —¿No les importa que seas gay?


  Me dirigió una extraña mirada.


  —Son mis padres, ¿por qué coño va a importarles con quién me acuesto? ¿Qué tiene eso que ver con ellos y conmigo?


  —Sabes que hay padres que llegan al extremo de repudiar a sus hijos cuando descubren que son gays.


  —No, ya lo sé, pero no es ese el caso. Ellos me quieren, pase lo que pase. Mi padre dice que, mientras no lleve a casa a un demócrata, todo irá bien. —Me miró entornando los ojos—. ¿Qué eres tú?


  —No importa —mascullé—. ¿Tienes hermanos o hermanas?


  —Tengo dos de cada y un abuelo mezquino que vive con nosotros… con ellos. Me recuerdas un poco a él.


  ¿Que le recordaba a su abuelo?


  —¿Sabes qué? —dije, apartándome de la barra. Ni publicando un anuncio en una valla publicitaria habría podido recordarme más claramente nuestra diferencia de edad—. Tienes que irte.


  —Oh, vamos, Malic. No quería decir que me recuerdas a él porque sea viejo. Me recuerdas a él porque los dos sois igual de borricos.


  Eso sonaba mucho mejor. Señalé a la puerta.


  Él me sujetó la mano y tiró de ella hacia abajo. 


  —Vamos, aquí hay mucho ruido, ¿me invitas a comer y hablamos?


  —No.


  —Por favor, quiero comer contigo.


  —Sólo tienes hambre —murmuré—. Pero no es necesario que comas conmigo. —Saqué mi cartera del bolsillo delantero de mi chaqueta—. Te daré algo de dinero para…


  —¿En serio? —me cortó bruscamente y retrocedió, apretando los ojos con fuerza y cerrando las manos en sendos puños antes de cruzar los brazos rígidamente sobre el pecho—. ¿Eso es lo que crees? ¿Crees que me veo obligado a cambiar sexo por comida?


  Eso me pilló completamente por sorpresa. Pensé que le estaba haciendo un favor y él reaccionaba como si le hubiera golpeado.


  —Dylan, espera un…


  —¡Que te jodan, Malic! —me gritó, aunque apenas tuvo el efecto deseado, ya que lo había hecho en mitad de un club ruidoso y atestado de gente.


  Pero igualmente pude oírle. Su cólera me golpeó como un mazo antes de que se diera media vuelta y echara a correr hacia la puerta. Era como una bola de pinball, rebotando de persona en persona mientras se abría camino hacia la salida. 


  Que se marchara era lo mejor. Dudaba que fuera a volver. Todo había terminado antes de empezar y me alegraba por ello.


  Casi absolutamente.


  En un sesenta por ciento. 


  Mierda.


  Recorrí la sala de un vistazo y encontré a Claudia en la barra. Estaba señalando hacia la puerta y mirándome como si yo fuera el mayor idiota del planeta. Y probablemente lo era.


  —Maldición —gruñí y salí tras él. No quería que las cosas terminaran así entre nosotros. Quería que terminaran, pero no con él enfadado conmigo.


  Una vez en la calle, miré a ambos lados y lo localicé un poco más allá, a mi derecha. Iba hablando consigo mismo; avanzaba cinco pasos y luego retrocedía dos. Era obvio que estaba decidiendo qué hacer: marcharse o dar media vuelta y pelearse conmigo. La forma en la que se giró bruscamente en dirección al club hizo que me diera un vuelco el estómago. Iba a volver para enzarzarse a gritos conmigo, estaba seguro de ello, y honestamente, si le importabas a alguien tanto como para discutir contigo y tratar de hacerte ver las cosas a su manera, ¿qué más pruebas necesitabas para comprender que iba realmente en serio?


  Estaba dispuesto a echarme la bronca. Podía verlo en la postura de sus hombros y en su ceño fruncido. Cuando levantó la mirada de repente y me descubrió allí, observándole fijamente, la forma en la que su rostro se iluminó fue algo digno de ver. No tenía derecho a mirarme de aquella manera; me irritaba y me conmovía al mismo tiempo.


  —¡Sólo te sientes agradecido porque te salvé el culo de una paliza! —le grité desde el otro extremo de la calle.


  Él sacudió la cabeza.


  —Querrías follarte a cualquier hombre que te hubiera salvado.


  —Qué bonito. —Levantó las manos en un gesto de indignación—. ¿¡Por qué no alquilas una valla publicitaria para pregonar que soy una puta!?


  —¡No! —grité a mi vez—. Sólo te sientes en deuda conmigo.


  —No es cierto —me contradijo. Su voz llegaba con claridad hasta donde me encontraba yo; la calle estaba vacía a excepción de algún que otro coche. Los jueves por la noche no había movimiento, nada que pudiera compararse al jaleo de los fines de semana con sus aceras atestadas de peatones.


  —¡Sí lo es!


  Me sacó el dedo.


  Lo adoré por ello.


  Y entonces volvió la cabeza. Alguien debía haberle llamado desde el callejón por el que acababa de pasar y, de repente, algo tiró de él hacia la oscuridad. Crucé la calle a toda velocidad, doblé volando la esquina y frené derrapando al toparme con los dos hombres que se encontraban al otro lado.


  —Cuánto heroísmo —siseó el tipo de la izquierda.


  Busqué con la mirada en torno a ellos, pero no había rastro de Dylan por ninguna parte.


  —¿Buscas a este gatito?


  La voz me llegó desde la izquierda y, al volverme, una mujer de pelo negro y ojos verdes surgió de las sombras. Señaló tras ella y allí en el suelo, recostado contra un contenedor, estaba Dylan.


  —Dejad que se vaya —les dije.


  —En cuanto despierte, podrá irse —me aseguró la mujer—. ¿Qué te hace pensar que nos importa algo el humano… Guardián?


  —Mierda —mascullé por lo bajo, retrocediendo un paso.


  Sentí una ráfaga de aire y un par de manos —más bien garras— cayeron sobre mis hombros, inmovilizándome. Cuando traté de moverme, aquella cosa apretó su agarre sobre mí. No podía ladear la cabeza para echar un vistazo; temía apartar la mirada de las personas —las cosas— que tenía delante. La presión era como un cepo. Tomé aliento bruscamente.


  —Se trata de lo siguiente —dijo la voz, cerca de mi oído, su aliento enroscándose en torno a mí, caliente y húmedo—: matar Guardianes es más fácil cuando están solos.


  Mierda otra vez.


  —¿Sabes cómo se quiebra el espíritu de un Centinela?


  Guardé silencio.


  —Matando a sus Guardianes.


  Me tragué el miedo y tomé aliento rápidamente. 


  —No tengo ni idea de qué coño estás hablando.


  —Oh, yo creo que sí lo sabes, Guardián de Jael, sirviente del Labarum. Creo que sí lo sabes.


  ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Quedarme allí plantado e intercambiar comentarios ingeniosos con él? ¿Con ello? Flexioné los hombros, dejando mi chaqueta en las garras de lo que fuera que me había estado sujetando, y eché a correr. Llegué hasta la mitad del callejón antes de sentir que algo me desgarraba la espalda. Me arrojé al suelo, algo voló por encima de mí y se estrelló contra un contenedor. Me levanté de un salto y corrí en diagonal; un aullido surgido de alguna parte me llenó de terror mientras me colaba por debajo de una escalera de incendios. Una criatura, no estaba seguro de qué era, golpeó el metal y, cuando levanté la mirada, todo lo que vi fue lo que parecía un insecto gigante. Un cruce entre una cucaracha y una avispa, y había golpeado el metal con tanta fuerza que lo había doblado. El zumbido siseante que emitía me revolvió el estómago al tiempo que me zambullía hacia la derecha.


  Me atrapó de inmediato entre sus garras y luché con todas mis fuerzas hasta que me estampó contra el pavimento. Sentí la quemazón del impacto en la espalda y recé por que no se hubiera fracturado, aunque me resultaba imposible respirar. Un hombre, un demonio, se agachó sobre mí y desgarró de un zarpazo mi camisa y la camiseta que llevaba debajo.


  —Me encanta la piel —dijo, acercando la mano a mi pecho.


  Agarré esa mano con las mías y su alarido de dolor me cogió por sorpresa. Se liberó de un tirón y ambos pudimos ver la quemadura en su carne marchita.


  —¡Vienna! —aulló.


  Escuché un aleteo, vi a la mujer cerniéndose sobre mí y entonces el olor me golpeó de lleno: era algo como naranjas mohosas, bolas de alcanfor y tierra. No pude contener las náuseas.


  —¡Apartaos de él!


  La voz retumbó por todo el callejón llenando el lugar, y el demonio que se cernía sobre mí retrocedió y se alejó.


  Rodé hacia un lado y sentí lo que parecía un cuchillo clavado profundamente en mi hombro derecho. Al intentar ponerme en pie, me tambaleé hacia delante y me golpeé contra el lateral del edificio. Planté una mano contra la pared de ladrillo para sostenerme. 


  No estaba acostumbrado a ser la presa; normalmente era yo el que cazaba y por eso ahora no iba armado. Y mis reflejos estaban un tanto lentos porque acababa de recuperarme de graves heridas. Esa era mi única excusa. 


  Los alaridos me hicieron volver la cabeza y me encontré con un hombre. Al menos parecía un hombre. Pero su forma de luchar, moviéndose a toda velocidad, a demasiada velocidad, me reveló que era más que humano. De repente se detuvo, congelándose en mitad de un golpe destinado a decapitar a la criatura insectoide de antes, y me quedé maravillado cuando sus ojos se clavaron en los míos. Y en ese momento sonrió y descubrí que poseía unos largos colmillos.


  —Cierra los ojos, idiota.


  Y estaba en lo correcto: de no haberlo hecho, el remojón me habría hecho daño. Algo espeso me salpicó y, cuando abrí los ojos, estaba cubierto de una baba verde, caliente y viscosa. El desconocido se encontraba ante mí, sonriendo maliciosamente, con una ceja arqueada mientras me examinaba con la mirada. Temblando, me dejé caer contra el muro. 


  —Cuidado. —Me sostuvo, asegurándose de que mi espalda no tocara la pared—. No querrás que esa garra venenosa se te clave aún más.


  Apenas podía llevar aire a mis pulmones. El bicho gigante estaba detrás de mí, partido por la mitad. Un poco más allá, vi algo que parecía una nube de vapor ascendente y los pedazos de lo que pensé que era un maniquí hasta que enfoqué la mirada.


  Me giré y me doblé en dos, vencido por las náuseas, vomitando únicamente la bilis de mi estómago vacío. Aquel hombre había desmembrado y destripado a todas las criaturas que habían llenado el callejón momentos antes. Mi cuerpo se estremeció espasmódicamente mientras el hedor me producía arcadas una y otra vez. 


  —Joder —masculló él, asestándome una fuerte palmada en la espalda—. ¿Qué clase de nenazas tiene Jael Ezran como Guardianes?


  Me deslicé por el muro hasta el suelo. 


  —Es que… estaba herido… Aún estoy recuperándome —dije, de rodillas en el suelo. 


  —Mierda —gruñó él.


  Contuve una oleada de náuseas.


  —¡Malic!


  Levanté la cabeza y vi a Dylan llegar a la carrera, esquivando al tipo que acababa de salvarme la vida. Segundos después, estaba de rodillas a mi lado, sus manos recorriéndome de la cabeza a los pies y aquellos ojos que me volvían loco completamente desquiciados por el miedo. 


  —Estoy bien, pequeño —lo tranquilicé.


  —Oh, Dios. —Sacó su móvil y lo abrió—. Voy a pedir ayuda.


  —No. —El desconocido le quitó el móvil y se arrodilló entre Dylan y yo, posando las manos sobre mis brazos—. Yo me ocuparé de él.


  —¡Tenemos que ir al hospital!


  —No tienes ni idea —dijo el hombre y, cuando levantó la mano derecha para inspeccionarla, vi que estaba cubierta de espesa sangre oscura.


  —Está sangrando —jadeó Dylan. Puso una mano sobre mi pecho, sobre mi piel desnuda. La sensación era fantástica. Pude sentir su calidez porque me estaba helando de frío.


  —¡Los Guardianes no van al hospital, idiota! ¿Es que no lo sabes?


  —Él no es mi Hogar —conseguí articular.


  —Oh, mierda —jadeó el extraño, echándose hacia atrás para contemplarnos fijamente a ambos. 


  Pude ver brevemente sus ojos oscuros, su barbilla y, a continuación, sus botas. Es todo lo que había en mi campo de visión cuando me desplomé de bruces.


   


   


  ME
ENVOLVÍA una sensación cálida. Muy cálida. Abrí los ojos y, de inmediato, vi a aquel hombre sentado junto a mí en el borde de la bañera. 


  —Por fin.


  —Mierda —gruñí al moverme en la bañera, sintiendo el dolor como descargas eléctricas atravesándome con el menor movimiento.


  —Escucha —suspiró, poniendo rápidamente una mano sobre mi pecho para inmovilizarme—. He purificado el agua y está extrayendo el veneno de tu cuerpo. Si sales antes de que termine, morirás… ya lo sabes.


  Levanté la mirada hacia él para estudiar su rostro.


  —¿Quién eres tú?


  —Raphael Caliva. Raph —contestó.


  —Requiere una gran cantidad de energía purificar el agua —dije, estudiando su rostro. Yo no podía hacerlo; estaba muy por encima de mi nivel. Un Centinela sí podría, pero el poder y el consecuente desgaste de energía eran dolorosos. 


  Él contestó con un gruñido.


  —Gracias por salvarme la vida.


  Sonrió y de nuevo pude ver sus largos colmillos.


  —¿Sabes lo que soy? —me preguntó.


  —Sí, eres un kyrie —respondí, buscando con la mirada a Dylan y encontrándolo al otro lado de la habitación, recostado contra la puerta y encorvado hacia delante, visiblemente dormido.


  —Se quedó fuera de combate hará unos quince minutos —dijo Raph, que había seguido la dirección de mi mirada.


  Dejé escapar un borrascoso suspiro.


  —Se encuentra bien… Malic, ¿verdad?


  Volví la mirada hacia él.


  —Sí.


  —Me lo ha contado todo sobre ti: cómo le salvaste de ser violado, cómo le llegaste como caído del cielo…


  —Discúlpale, es joven.


  —Sí, lo es. —Su ceño se ensombreció—. ¿Y ahora qué, Guardián? Él no es tu Hogar, pero ¿vas a seguir adelante y tirártelo igualmente?


  —No, no voy a tirármelo —le aseguré—. ¿Y si lo mato? No es más que un niño.


  Él soltó un gruñido.


  —Un niño espantosamente cabezota y posesivo, si quieres saber mi opinión. La forma en la que habla de ti… ¿Sabe que no pretendes acostarte con él?


  —Sí, lo sabe.


  —No estoy muy seguro de eso. —Emitió un sonido gutural cargado de una ligera dosis de censura—. Cierra los ojos, Guardián, para que pueda curarte. 


  Me pregunté vagamente por qué no había sangre en el agua.


  —Cierra los ojos —ordenó por segunda vez.


  —Así que… los kyries —empecé— son como cazadores de recompensas, ¿no? ¿Qué es lo que estabas cazando?


  —La arpía que te atacó, Vienna. Hay una bruja que la quiere muerta.


  —Así que le has estado siguiendo la pista de un plano a otro.


  Él asintió. No parecía nada interesado en hablar sobre sí mismo.


  —Por lo que puedo ver, diría que no hace mucho te han dado una buena paliza, Guardián. Tu cuerpo está hecho trizas.


  Los dos escuchamos el gruñido de sorpresa al mismo tiempo y, al volvernos, vimos que Dylan se había desplomado hacia delante y, en el proceso, se había despertado. Se veía adorable, con los ojos adormilados y totalmente desorientado. Su mirada barrió la habitación hasta aterrizar sobre mí.


  —Malic —jadeó con la voz entrecortada. Tomó aire bruscamente y cruzó la habitación a gatas lo más rápido que pudo hasta llegar a la bañera. Casi se estampó de cabeza contra ella, pero yo fui más rápido. Aunque el menor movimiento dolía como un infierno, cuando su cabeza topó con el dorso de mi mano y no con el mármol, sonreí. Aquel chico carecía de coordinación alguna.


  Se agarró a la bañera y se incorporó hasta quedar de rodillas para poder observarme. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando.


  Alargué la mano hacia él y le acaricié la mejilla, viendo cómo se apretaba contra mi mano, cómo giraba el rostro para besarme la palma antes de echar la cabeza hacia atrás, haciendo que mis dedos se deslizaran en torno a su garganta. 


  —¿Estás seguro de que no es tu Hogar?


  Le eché una mirada al kyrie.


  —Sí.


  Él se encogió de hombros como si no entendiera nada.


  Una débil protesta devolvió mi atención hacia Dylan.


  —Quiero ser eso.


  Estreché los ojos.


  —¿Quieres ser qué?


  —Por favor, Malic —dijo, tomando mi mano y apretándola contra un lado de su rostro antes de deslizarla por debajo del cuello de su jersey de ochos.


  —Dylan…


  Movió mi mano hacia su clavícula.


  —Por favor, Malic, Raphael me lo ha contado todo sobre los Guardianes y sus Hogares. Quiero ser eso.


  Miré a Raphael.


  —Serás hijo de puta, ¿qué ha pasado con lo de mentir como un bellaco? ¿No es ese el código de los kyrie? ¿Mentir?


  Su sonrisa era malévola.


  —Oh, me gustas; eres tan desagradable como yo.


  El dolor estalló en mi columna y la habitación se volvió blanca durante un segundo.


  —Vas a tener que apartarte, chaval —le dijo Raphael—. Tengo que sumergirle.


  —¿Qué?


  La habitación regresó poco a poco: primero colores y luego formas suaves y difusas, antes de que todo recuperara su enfoque nítido y claro.


  —Oye —le dije a Dylan—. Vete a casa, ¿vale?


  Durante el espacio de un latido pensé que iba a resignarse, levantarse y marcharse, pero entonces sus cejas se fruncieron y comprendí que no. Aquel ceño sombrío era algo digno de ver.


  —¡Que te jodan, Malic! —me gritó—. No pienso marcharme. Ni de coña voy a marcharme.


  —¡Largo!


  Él negó con la cabeza.


  Miré a Raphael en busca de ayuda.


  —A menos que me dejes matarle, no vas a tener suerte —me espetó—. Ahora cierra los ojos, Guardián, y deja que te cure antes de que te mueras.


  —No puede morirse —le dijo Dylan—. Lo necesito.


  —Oh, por el amor de Dios —rezongó Raphael antes de recuperar mi mano de las de Dylan y tomarla entre las suyas—. Que cierres los malditos ojos, Guardián.


  Hice lo que me decía, apretando su mano durante un instante antes de que el dolor volviera a golpearme de lleno. No recuerdo el momento exacto en que perdí el conocimiento.


  



Capítulo 4

 
ABRÍ
los
ojos lentamente y escuché el profundo suspiro que escapó de los labios de Raphael.
—Joder —gruñó, echándose hacia atrás. Estaba sentado a mi lado en una cama desconocida, con las manos apoyadas a ambos lados de mi cuerpo—. Había olvidado lo frágiles que sois en realidad los Guardianes. Es un milagro que sigáis vivos.
Levanté la mirada hacia él con una única pregunta:
—¿Por qué estoy desnudo?
—Porque tu ropa estaba cubierta de sangre de duatin —me dijo.
—Oh —asentí—. Eso es lo que era esa cosa voladora. No conseguía identificarlo.
—¿Quieres agua?
Asentí, sintiendo que el agotamiento me vencía rápidamente. Todo me dolía.
Me pasó un vaso largo lleno de agua a temperatura ambiente que me pareció lo mejor que había probado en toda mi vida. Al cabo de un minuto, noté que me estaba observando atentamente.
—¿Qué?
—Nada. Sólo me preguntaba qué estaba haciendo un Guardián desarmado patrullando por su cuenta.
—No estaba patrullando —dije, echando un vistazo por la habitación—. ¿Dónde está Dylan?
—Joder, sí que sois de ideas fijas vosotros dos.
—¿Dónde?
—Está ahí mismo, idiota.
Volví la cabeza y vi a Dylan Shaw. Se había quedado dormido a mi lado, arropado hasta los hombros con las mantas, de modo que solo su cabeza asomaba por debajo de la colcha.
—Pobrecito —suspiré.
—Oh, pobrecito, y una leche —me espetó—. Me ha hecho un montón de preguntas. Nunca me habían interrogado tanto en toda mi vida.
—¿Qué le has contado?
Se encogió de hombros.
—No sé demasiado sobre los Guardianes, pero lo que sé se lo he dicho.
—Mierda —gruñí, tratando de sentarme.
—Cuidado —dijo él, poniéndome una mano sobre el pecho—. Has perdido un montón de sangre.
Lo miré a los ojos.
—¿Me has bañado?
—Yo te sostuve de pie en la ducha —ladeó la cabeza hacia mi izquierda—. Él te bañó.
Volví a mirar al joven dormido a mi lado.
—Es pequeñajo, pero da miedo. —Raphael se rio entre dientes—. Y es un jodido bastardo posesivo.
Desvié la mirada hacia él.
—Pero no es tu Hogar.
—No es nada mío, realmente.
—¿Y él lo sabe? —Me sonrió—. Porque no me ha dejado hacerte nada de nada. Todo lo que implicaba tocar tu piel lo ha hecho él.
—¿Puedes llevarlo a casa por mí?
—No. —Bostezó, señalando a Dylan con un gesto de la barbilla—. Él es tu problema.
—Tú lo has convertido en mi problema, gracias a tu política de total transparencia.
Se echó a reír por lo bajo.
—Jódete, Guardián. Eres tú el que se ha metido en este berenjenal, no yo.
—¿Por qué lo has metido en la cama conmigo?
—Se ha metido él solito, yo no he tenido elección. Como te he dicho antes, a menos que lo mate, va a hacer lo que le salga de los huevos. No le doy miedo, ni tú tampoco. Que me cuelguen si lo entiendo.
Solté un sonoro gruñido. Menudo lío.
—¿Si te suplico, lo llevarás a casa?
—No. Demonios, Guardián, si tú no lo quieres, me lo quedaré yo.
—Es demasiado joven para ti —casi grité—. Es demasiado joven para mí. Joder, es demasiado joven para cualquiera que no sea otro universitario novato. Tiene que irse a casa.
—Adivina quién ha dejado de sangrar. —Sonrió, cambiando de tema.
—¿Qué quieres a cambio de llevarlo a casa?
Estrechó los ojos mientras me observaba.
—¿Qué me darías?
—Que te jodan —gruñí, tratando de sentarme.
Él me detuvo, sujetándome por la muñeca.
—Quieto —susurró, sonriéndome—. Sólo estoy de coña.
Volví a tumbarme y me quedé observándole.
Sus ojos oscuros destellaban bajo la luz. Llevaba el cabello casi rapado, estilo militar, y era tan negro como sus ojos. Poseía unos rasgos exóticos: una nariz larga, labios carnosos, cejas oscuras, largas pestañas… No era un hombre guapo, pero sí muy atractivo. Si me lo hubiera encontrado en la calle, me habría apartado de su camino. Sus colmillos, aquellos colmillos de vampiro blancos y brillantes, no contribuían a otorgarle un aspecto menos amenazante.
—Si realmente quieres que lo lleve a casa, lo haré.
—Gracias —suspiré aliviado.
—Sí, pero cuando se despierte va a cabrearse. Y por fuera se ve adorable y dulce, pero por dentro… está seriamente jodido. Creo que está un poco pirado. Cuando se despierte vendrá a buscarte. A ese chaval no le falta confianza en sí mismo; sabe quién es y sabe lo que ha visto y oído.
—No me importa. Si viene a verme, simplemente le diré que está loco —dije, con toda la convicción que pude reunir.
—¿Quieres que lo lleve ahora?
—No quiero que se despierte.
—Bueno, pues entonces vas a tener que levantarte e irte al baño, porque el desplazamiento hará que te pongas enfermo. No estás lo bastante fuerte como para no sentirlo.
—No puedo levantarme —le dije—. Tráeme una papelera y vomitaré en ella. 
—¿Y a quién le va a tocar limpiarla después? —refunfuñó él.
—¿Al terrorífico kyrie le da asquito un poco de vómito?
Me dedicó una sonrisa de suficiencia, pero se levantó y fue a por la papelera. Conseguí sentarme con la espalda contra el cabecero y sostuve la pequeña papelera entre mis rodillas. 
—¿Dónde coño tengo que ir, Guardián?
Le di la dirección mientras él retiraba la colcha que cubría a Dylan. Vi que se había quitado la chaqueta vaquera y la sudadera, y sólo conservaba la camiseta de manga larga y los tejanos. Se veía cálido y sentí la necesidad de tomarlo entre mis brazos y estrecharlo con fuerza, contento con dejar que su cuerpo calentara el mío helado.
—¿Has cambiado de idea?
—No —bajé la voz—. ¿Por qué? ¿Ha cambiado mi olor?
—Un poco, sí.
Los kyries y sus malditos olfatos. ¿Quién necesitaba un perro de rastreo?
Suspiré profundamente.
—No te olvides de sus zapatillas.
Él murmuró algo entre dientes y sacó las zapatillas de Dylan de debajo de la cama, donde habían ido a parar. Se puso la mochila bajo el brazo, tomó a Dylan en brazos y, justo cuando el muchacho comenzaba a abrir los ojos, la habitación onduló, comenzó a enroscarse y a cambiar, estirándose y alargándose. Mi estómago se sacudió y, aunque traté de resistir con todas mis fuerzas, al final fue inevitable. Vacié el contenido de mi estómago vomitando violentamente.
Los Guardianes nos movíamos a través de agujeros de gusano, pero incluso los más fuertes de entre nosotros solo podían hacerlo una vez, tal vez dos, en el mismo día. Yo nunca había sido capaz de lograrlo más de una vez. Ryan, y ahora también Leith, podían hacerlo dos veces. Tu cuerpo te decía si era posible. Si te quedabas en silencio durante un momento y te concentrabas, experimentabas una sensación caliente o fría. El frío significaba que estabas atrapado dondequiera que te encontraras. Si eras como Jael, un Centinela, daba igual lo cansado que estuvieras. Los Centinelas podía emplear el desplazamiento para trasladarse porque se movían con la mente, igual que los kyries y la mayoría de los demonios. El desplazamiento funcionaba, más o menos, fundiendo un plano dentro de otro, y ese fundido emitía una oleada de poder que, si te atrapaba en medio, te hacía sentir como si te hubieran vuelto del revés. Era como una indigestión, solo que no te duraba todo el día. Una vez que el viajero regresaba, la sensación desaparecía. La espera, sin embargo, era espantosa. Después de vomitar, me di cuenta de que me estaba meando. Parecía que la noche no iba a terminar nunca.
Al cabo de un larguísimo rato, alguien llamó a la puerta del baño.
—¿Te encuentras bien, Guardián?
¿Es que no podía usar mi jodido nombre?
—Estoy bien —respondí con un gruñido, mientras me aferraba desesperadamente al borde del lavabo.
Había salido arrastrándome de la cama, llevando comigo aquella estúpida papelera metálica. Tras verter su contenido en el inodoro, me las arreglé para meter la papelera en la ducha y enjuagarla. Y eso es todo lo que pude hacer. Luego tuve que sentarme en el suelo y recuperar fuerzas durante unos minutos. Tras ponerme en marcha de nuevo, me arrastré hasta el lavabo, lo cual es complicado de hacer cuando estás envuelto en una sábana, y primero me incorporé sobre mis rodillas para finalmente, poco a poco y con torpeza, ponerme de pie. Me remojé la cara con agua fría y empleé el cepillo y la pasta del hotel para cepillarme los dientes, enjuagándome para librarme del sabor a vómito. Después de eso, me sentí mejor durante un segundo, antes de volver a dejarme caer al suelo.
—¿Puedes andar? —me preguntó a través de la puerta.
—¿Y tú?
—Apenas.
—Métete en la cama; saldré en cuanto pueda.
—Suena sexy, ojalá me quedaran fuerzas para follarte.
¿Follarme? Nadie me follaba.
—Yo soy el que te follaría a ti —le corregí de viva voz.
—Lo que sea. Pero date prisa, me estoy congelando.
Su temperatura corporal estaba descendiendo. Le había pedido demasiado. Había purificado el agua para eliminar el veneno de mi organismo, lo que le había robado gran cantidad de energía, y luego le había pedido que trasladara a Dylan. Había sido egoísta, pero no había tenido alternativa. Dylan necesitaba una vida sin monstruos y yo iba a asegurarme de que la tuviera.
Mi intención era regresar a la habitación andando, pero acabé gateando. En cuanto llegué a la cama, me desplomé junto a Raphael, que estaba tendido bocabajo y no se movía. Estaba desnudo y pude apreciar el oscuro tono broncíneo de su piel. Era fuerte y musculoso, con un físico esculpido a fuerza de utilizar su cuerpo como arma a diario. Estaba seguro de que era un luchador formidable, aunque nunca lo hubiera visto en combate.
—¿Puedes moverte?
—Algo —suspiró—. ¿Por qué? ¿Qué tienes en mente?
—Si dejas que te rodee con los brazos, puedo cubrirnos a los dos con la manta.
Se incorporó, se deslizó hasta a mí y coló una pierna entre las mías antes de apoyar la cabeza sobre mi hombro y apretar el rostro contra mi cuello. Como si hubiéramos sido amantes durante años, encontramos fácilmente una postura cómoda. El roce de piel contra piel despertó el calor entre ambos de inmediato. Tiré de la gruesa colcha y nos arropé a ambos con ella. 
—Joder —masculló—. Qué bien hueles.
Solté un gruñido.
—Entonces, ¿lo has dejado en casa y estaba bien?
—Estaba durmiendo cuando lo dejé.
—Bien. Gracias.
—Va a ponerse furioso cuando se despierte —farfulló, arrimándose aún más a mí.
De eso no me cabía duda.
—¿Mataste a la arpía? —pregunté rápidamente. Ahora que Dylan se había ido, podía concentrarme en otros asuntos.
—No, y va a estar realmente cabreada cuando resucite en unas pocas horas. Sé que la has visto despedazada, pero tendría que haberla quemado viva para matarla. Descuartizarla solo la ralentiza.
—Yo no sé nada sobre los demonios contra los que lucho; no soy el cerebro de la operación, eso es más cosa de Leith y Marcus. 
—Matar al malo y ya está, en eso consiste realmente ser un Guardián.
—Entonces, ¿mataste a todos los demás?
—Maté al duatin y al woral, pero Vienna se escapó.
—El que hablaba era el…
—Woral —contestó temblando.
Lo rodeé con mis brazos y apoyé la barbilla sobre su cabeza. 
—No estoy intentando…
—¿Crees que me molesta tenerte aquí desnudo junto a mí? —preguntó con aspereza—. No me importa una mierda. He tenido un montón de hombres en mi cama a lo largo de los años.
—¿Mujeres también?
—Sí.
—¿Y qué hay de esos bichos enormes? —le tomé el pelo, lo cual no era propio de mí en absoluto. Debía haberme quedado más tocado de lo que pensaba.
Su silencio me hizo sonreír.
—No acabas de decir eso —me gruñó.
Tosí para ahogar la risa. Definitivamente estaba de un humor muy raro.
—Oye —dijo al cabo de largos minutos, arrancándome del sopor en el que me había sumergido—. Cuando te despiertes y estés descansado… ¿me darás algo de sangre?
—¿Perdón?
—Necesito sangre.
—¿Por qué?
—Yo no me curo como tú, y con el combate y la purificación del agua y luego, al ocuparme de tu chico… estoy exhausto. 
—¿Y mi sangre te ayudará?
—Sí.
—Creí que no eras un vampiro —bromeé.
—No lo soy.
—Pero quieres morderme.
—Muchísimo —contestó, levantando la cabeza para mirarme. Sus ojos destellaban peligrosamente bajo la tenue luz de la habitación.
Sonreí, dejando escapar un profundo suspiro.
—Me encantaría hundir mis colmillos en tu garganta. Como te dije antes… hueles jodidamente bien.
—Me has salvado la vida —dije, en un ronco susurro—. Gracias.
—Estás cambiando de tema.
—Quiero ayudarte, pero… —no terminé la frase.
—Confía en mí, no tomaré tanto como para hacerte daño.
Estudié su rostro. Le debía la vida.
—¿Por qué iba a querer matarte, Guardián? Acabo de salvarte.
Su argumento parecía lógico.
—Por favor.
Exhalé profundamente.
—Está bien, pero hazlo ahora. De ese modo, podré descansar sin tener que contar con eso cuando me despierte.
—¿Estás seguro? —preguntó él, aunque ya se había inclinado y abierto su boca sobre mi garganta, lamiendo la sal de mi piel—. Tienes que estar seguro.
Apreté mi cuello contra aquellos largos colmillos suyos.
—Estoy seguro. Te lo debo.
—Dime que puedo hacerlo, pronuncia las palabras —dijo con voz espesa, conteniendo el aliento.
—Puedes hacerlo, yo siempre pago mis deudas.
Aspiró con fuerza, luego volvió a lamerme y exhaló un profundo suspiro.
—¿Dolerá?
—Sólo durante un momento.
—De acuerdo.
—Me das tu sangre voluntariamente. —Se estremeció perceptiblemente—. Guardián… Malic… Creo que podría llevarte conmigo al infierno. Eres extraordinario.
Estúpido es lo que era, y me di cuenta de ello un segundo después de que sus dientes atravesaran mi piel. Tal vez, solo tal vez, aquella no había sido la mejor idea que había tenido en mi vida.
Dolió durante un segundo, en eso no me había mentido, pero el aguijonazo vino seguido de inmediato de una oleada de calor que atravesó todo mi cuerpo. Le escuché tragar mientras mi cuerpo se volvía pesado y se hundía más y más en la cama. Me sentía tan cansado… Una de sus manos se deslizó sobre mi corazón, la otra estaba en mi barbilla, inmovilizándome. Tomé aliento por última vez y sentí que atravesaba el suelo.
Solo había oscuridad.



  Capítulo 5


  

    

  


   


  DESPERTARSE
y encontrarse a un Ryan Dean ceñudo provocaba una mezcla de emociones. El hombre estaba de muy buen ver y encontrármelo vestido únicamente con unos vaqueros, inclinado sobre mí, con una mano en mi frente y la otra sobre mi corazón, era agradable. De cerca o de lejos, era una delicia para la vista. Por otro lado, me sacaba de mis casillas. Y justo como sospechaba, en cuanto abrió la boca, se convirtió en un capullo enervante:


  —¿Eres idiota o es que eres nuevo en esto?


  Solté un gruñido y cerré los ojos.


  —¡Abre los ojos! —rugió Marcus.


  Los abrí lentamente porque me pesaban una barbaridad, mientras Marcus se subía a la cama desde donde fuera que hubiera salido y gateaba hasta mí. Una vez allí, se dejó caer sobre mí, apoyando la cabeza sobre mi corazón.


  —Es obvio que estoy respirando, imbécil.


  El pellizco que me propinó en la cadera me dolió como si me hubiera marcado con un hierro al rojo. Sabía dar ese pellizco de cinco segundos que mi abuela solía utilizar. Retorcía la piel y luego la soltaba, y durante un minuto creías que no iba a doler hasta que empezaba a quemar.


  —Joder —gruñí, frotándome rápidamente la zona pellizcada—. Marcus, cabrón.


  Se incorporó un poco y pude ver el dolor en sus ojos. Los demás estarían preocupados y enojados, él estaba preocupado y herido. Porque era mi mejor amigo y el sentimiento era mutuo. No pasábamos tanto tiempo juntos como habríamos deseado —su Hogar, Joseph Locke, era el motivo de ello, ya que él y yo éramos como el agua y el aceite—, pero…


  —Eh, tiene gracia —dije, al ocurrírseme algo.


  Sus ojos del color del coñac se clavaron en los míos azules.


  —Todos los Guardianes de Jael son gays. Tiene gracia, ¿verdad?


  —Jael no es gay.


  —No he dicho que lo fuera. He dicho que sus Guardianes lo son.


  Marcus se limitó a mirarme fijamente.


  —¿Qué he hecho para que me estés mirando de esa manera?


  —Casi te mueres —dijo Ryan al cabo de varios minutos de silencio, a lo largo de los cuales Marcus simplemente siguió mirándome—. ¿Qué, en nombre del cielo, te empujó a someterte a un kyrie? Tú eres más sensato que eso. 


  ¿Ah, sí?


  —¿Es algo malo? —Supuse que sí lo era. Por la mirada que me estaba dirigiendo, supuse que era algo muy malo—. ¿Por qué no llevas camisa? —Entonces me percaté de que Marcus tampoco la llevaba—. ¿Qué demonios…?


  —Todos hemos estado haciendo turnos para echarnos en la cama junto a ti durante las últimas tres horas —me espetó Ryan—. Estamos esperando a Jackson. Tu corazón se acordaba de latir porque oír los nuestros te recordaba que eso es lo que se supone que debía hacer. El contacto de piel contra piel era necesario para que tu cuerpo recordara que debía entrar en calor… Mierda, Malic, ya sabes todo eso.


  Era cierto.


  —¡Si tienes tantas ganas de morir, habría sido mejor que nos lo hubieras hecho saber para que así dejáramos de tratar de salvarte, joder!


  Eché mano a la almohada y tiré de ella para sacarla de debajo de mi cabeza y poder cubrirme la cara con ella. A lo mejor podía pagarle para que se largara. 


  —Malic… —empezó Ryan.


  —No. —La voz de Jael llenó el lugar—. Malic, mírame.


  Levanté la almohada para poder mirar a mi Centinela.


  —Dejadnos —dijo con suavidad.


  Marcus se bajó de la cama y Ryan salió de la habitación muy ofendido. Noté, mientras se alejaba, que había sangre en sus vaqueros.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté a Jael, volviendo a meter la almohada bajo mi cabeza.


  Él tomó asiento en el borde de la cama, observándome atentamente, estudiando mi rostro.


  —No tengo deseos de morir —me defendí—. No tenía ni idea de que…


  —Si tuvieras un Hogar, no permitirías que ningún otro hombre te hincara los colmillos. 


  Esa había sido una frase muy rara.


  —Si tuviera un Hogar, no creo que tuviera colmillos.


  Él asintió despacio. 


  —Lo importante aquí es que, si eres leal a un solo hombre a la vez, Malic Sunden, y si se ese único hombre está en tu corazón, ningún otro podrá reclamarlo o engañarte o casi matarte.


  —Yo… Raphael me pidió que le dejara beber y, ya que me había salvado la vida y sólo quería echar un trago, pensé que no habría nada de malo en donarle una pinta o así. Supuse que eso le ayudaría y…


  —¡Los demonios de sangre y los kyries están separados únicamente por el lado del plano en el que aparecen! —me gritó—. Hay un equilibrio en todo y, por eso, por cada demonio de sangre que sale del infierno aparece un kyrie en el limbo. Ambos beben sangre, Malic, uno por el deseo de matar y el otro por el deseo de esclavizar. Los kyries no son buenos. Los kyries son inherentemente malvados, igual que los demonios de sangre. No se puede confiar en ellos y no son tus amigos.


  Nunca había dudado de Jael, era mi Centinela, pero… ¿de verdad conocía todos los hechos en esta situación concreta? 


  —Él me salvó. Podría haber dejado que me hicieran pedazos, pero, en lugar de eso, me salvó. Y llevó a casa a un amigo por mí. Me ayudó.


  —¿Estás seguro de que llevó a tu amigo a casa?


  Pensé en ello, pensé en el tono aburrido de la respuesta que había recibido en aquel momento, en que Raphael había estado más interesado en mí que en Dylan.


  —Sí, estoy seguro.


  Me miró ceñudo.


  —Rindahl fue a buscarte porque su Hogar quería invitarte a cenar y se encontró al kyrie allí contigo.


  Cualquier Guardián podía encontrar a otro de los miembros de su patrulla o grupo con solo quedarse inmóvil, pensar en él y concentrarse. Si dicho Guardián no había viajado a través de un agujero de gusano ese día y no se había visto zarandeado a través del túnel, a través de aquel vórtice de viento, entonces podía ir a dondequiera que se encontrara su compañero. Sonaba fenomenal eso de aparecer sin más en otro lugar, pero requería una gran cantidad de esfuerzo concentrado. Ryan debía haber deseado realmente encontrarme si había llegado a ese extremo. Me pregunté por qué. No estábamos unidos, ni mucho menos. ¿Por qué había salido a buscarme sólo porque Julian se lo había pedido? A menos…


  —Has hecho que Ryan me vigile, que me controle.


  —No sólo él.


  —¿Así que ahora necesito niñera?


  —Obviamente.


  —Eso no es justo. Soy un buen Guardián.


  —Lo eres, no te lo discuto —admitió—. Tú, más que los demás, sopesas cuándo usar y cuándo no usar tus habilidades. 


  —¿Y entonces?


  —Luchas bien, te conduces bien, pero tu preocupación por tu propia seguridad… Esa es la pieza que falta, y hasta que vea esa autodisciplina en ti, hasta entonces, te tendremos vigilado.


  Sacudí la cabeza.


  —No tienes opción.


  Pero abrí la boca para protestar.


  Él alzó una mano y me hizo callar.


  —Cuando Rindahl llegó y encontró al kyrie desangrándote, te lo quitó de encima y avisó a Marot y a Jaka.


  Eso explicaba por qué Marcus estaba allí, pero ¿dónde estaba Jackson Tybalt, Jaka? Y era gracioso cómo Jael utilizaba instintivamente sus nombres de Guardianes. Él pensaba en Marot, Rindahl y Jaka, y yo pensaba en Marcus, Ryan y Jackson. Gracioso. 


  —Jaka fue a buscarnos la cena, pero cuando regrese… recuerda que sus padres fueron víctimas de un demonio de sangre.


  Genial. Así que ahora le había proporcionado a mi amigo una nueva pesadilla.


  —Lo siento.


  —Estaba furioso. Rindahl tuvo que sujetarle mientras Marot te quitaba al kyrie de encima.


  —¿Sabes? —dije, pensando en algo. Estaba cansado, irritable y por ello no tenía el usual muro de contención en mi cabeza—. ¿Por qué tenemos que tener todo eso de los nombres de Guardián y los nombres normales? ¿Por qué no nos libramos de los nombres de Guardián y usamos los nombres con los que nacimos? Es decir, yo digo Jackson y tú dices Jaka, porque eres el Centinela. Yo pienso en Ryan y tú en Rindahl. Es una estupidez, ¿no?


  Me miró con los ojos entornados.


  —Como sabes, algunos Guardianes, como Ryan, Jackson y Marcus, llevan vidas muy públicas. Teniendo en cuenta que pretendemos interactuar con la gente y, al mismo tiempo, seguir siendo discretos, otros nombres, los nombres de Guardián, son necesarios. Tú y Leith lleváis vuestros propios negocios y sois relativamente desconocidos. El uso de los nombres de Guardián para vosotros no es vital y por eso usáis vuestros nombres de Guardián en todas las facetas de vuestras vidas. Pero Malic y Leith no son los nombres con los que nacisteis. 


  Eso ya lo sabía. Yo había nacido como Alexander Sunden; Jael me convirtió en Malic. Y Leith había nacido como Edward Haas. Jael le dio el nombre de Leith. Pero cuando me convertí en un Guardián, me volví una persona diferente y, cuando mis padres desaparecieron, también lo hizo Alexander. Con Leith era igual. Aunque los otros tampoco tenían familias —salvo por la patrulla y sus Hogares— aún seguían aferrándose a sus antiguas vidas. Como Jael había dicho, al estar en el ojo público de una forma u otra, necesitaban sus nombres normales. Yo me alegraba de poder ser simplemente Malic y no tener que preocuparme por responder a dos nombres diferentes. 


  —¿Ya has terminado de intentar de distraerme?


  —No estaba tratando de… Sólo estaba reflexionando sobre ello.


  Él asintió.


  —¿Cómo ha acabado Ryan con toda esa sangre encima?


  —Cuando llegó a la habitación del hotel y te quitó al kyrie de encima… el kyrie se llevó consigo la mitad de tu garganta.


  Pero mi garganta seguía donde la dejé cuando me quedé dormido.


  Él exhaló un profundo suspiro más que exasperado.


  —Yo te curé. Otra vez.


  Me percaté del mal aspecto que tenía.


  —Joder, Jael, de veras que lo…


  —No lo sabías, lo entiendo —me cortó levantando una mano—. Pero, Malic, ahora tienes que comprender tú que ese kyrie ha probado tu sangre.


  —¿Qué significa eso?


  —El kyrie bebió de ti y has sobrevivido, y ahora la anhelará, anhelará tu sangre hasta el día de su muerte. Ahora él es tu esclavo.


  —¿Y eso es malo?


  Jael asintió despacio.


  —La tentación está ahí, debido a que un kyrie puede desplazarse a cualquier lugar y recuperar cosas, reliquias, objetos del abismo y otros planos a los que tú no puedes acceder. Si le pides que busque algo o a alguien, que encuentre un tesoro para ti, tendrá que hacerlo, pero luego deberás pagarle con sangre.


  —¿Cuánta sangre?


  —¡Malic!


  —Sólo digo que, si realmente necesitáramos algo, pues…


  —Al final, querrá toda tu sangre, ¿lo entiendes? ¡Querrá hasta la última gota y puede que también tu cuerpo y tu alma! ¡No seas idiota! Nunca, jamás, vuelvas a llamarle.


  —¿Cómo iba a hacerlo, de todas formas?


  Me soltó un gruñido.


  —¿Crees que soy un novato en esto, que te daré la clave para tu propia destrucción? ¡No me tomes por idiota!


  —No, venga ya —le tranquilicé—. No quiero morir, lo juro por Dios. Es solo que…


  —No te importa si sobrevives o no —dijo con voz áspera—. Nunca has entendido tu valor. ¡Nunca! Solo tú consigues desesperarme hasta el extremo de desear atarte y azotarte. Pensé que cuando tú y Rindahl… Pensé que él te haría comprender, pero ambos necesitáis poner los pies en el suelo, sois demasiado irascibles e imprevisibles. Ese emparejamiento habría sido desastroso. Al principio estaba feliz porque no me hallaba al corriente de la verdadera situación, pero cuando todo terminó, me sentí eufórico —dijo, con la voz quebrada, furioso y triste al mismo tiempo.


  Le seguí con la mirada mientras se levantaba y comenzaba a pasear junto a mi cama. Otra vez estaba de vuelta en su habitación de invitados. Me pregunté cuánto tiempo me mantendría allí antes de poder irme a casa y dormir en mi propia cama.


  —Siento haber casi muerto.


  —Ya lo sé, Malic, tú siempre lo sientes.


  Eso hizo que me sintiera muy avergonzado. Levanté la mirada hacia él.


  —¿Quién quiere hacerte daño a través de tus Guardianes? —le pregunté.


  —¿Perdón?


  —El woral que me atacó sabía que yo era tu Guardián. ¿Por qué querría hacerte daño?


  El ceño apareció de nuevo.


  —Malic, soy el Centinela de esta ciudad. Cada demonio de ahí fuera sabe quién soy y quiénes son mis Guardianes. Solo porque este sea el primero que, al parecer, te ha llamado por tu nombre, no te dejes engañar. Eres conocido y yo también. Y cada demonio con cerebro en esta ciudad sabe que matar Guardianes debilita a un Centinela. Cuando Grayson murió, yo… se llevó consigo una parte de mí.


  Y ahora había conseguido recordarle la muerte de uno de sus Guardianes. Era como una plaga.


  —¡Malic!


  Carraspeé y volví a concentrarme en él.


  —Lo siento… de nuevo.


  Jael resopló.


  —Mira, cuando conocí a Julian, cuando todos nosotros lo conocimos, vi que Rindahl había encontrado en él al hombre que se convertiría en su ónfalos, en su centro. Quiero lo mismo para ti. Un hombre… quizás una mujer que…


  —Un hombre —le corregí. Adoraba a las mujeres, pero la idea de meterme en la cama con una de ellas me dejaba helado.


  —Muy bien —dijo, casi con tristeza—. Tengo la sensación de que continuarás arriesgándote y haciendo aquello contra lo que has sido prevenido, a menos que encuentres tu Hogar.


  Aquello contra lo que había sido prevenido; es decir, suicidarme. Dios, se estaba volviendo loco por mi culpa.


  —Yo no…


  —No —me cortó bruscamente—. Se tarda segundos en hacer una llamada a través de tu teléfono móvil. Mejor aún —añadió, sarcástico—, quédate quieto y en silencio, piensa en mí o en los otros y lo sentiremos, sentiremos la llamada, nos comunicaremos entre nosotros y descubriremos quién necesita ayuda. 


  —Sí, ya lo sé. Pero no pensé en ello.


  —Tú… nunca… piensas. ¡Sólo actúas!


  —No, yo…


  —Luchaste contra un demonio tú solo y luego te metiste a ciegas en la guarida de otro. Todo lo que tenías que hacer era llamar a uno de nosotros, a cualquiera de nosotros. Pero casi haces que te maten y yo lo sentí y llamé a los demás para ver quién podía acudir en tu ayuda. ¡En mitad de mi propio combate, tuve que detenerme y dejar a Jaka solo para llamar a alguien que fuera a comprobar que estabas bien! ¿Y si Jaka hubiera muerto? ¿Y si no hubiera habido nadie para acudir en tu ayuda? Todos excepto Leith estaban combatiendo. Si él también hubiera estado ocupado, ¡ahora estarías muerto! ¿Lo entiendes? ¿Me estás escuchando, Malic?


  —Jael…


  —¡No, Malic! —gritó—. Dime, ¿por qué necesitaste que un kyrie te salvara? ¿Por qué no nos llamaste a nosotros? ¿Por qué dejaste que un kyrie bebiera de ti? Sabías que era una estupidez cuando accediste a ello.


  Era verdad, en cierto modo, pero me había parecido básicamente inofensivo. Más o menos.


  —¡No te preocupas en absoluto por ti mismo!


  —¿Ya está despierto? —oí gritar a Jaka desde la otra habitación.


  —Joder —mascullé entre dientes.


  —Tal vez debería enviarte a hablar con el consejo del Labarum. Ellos determinarán si…


  —Jael —murmuré en voz baja y suave—. Por favor, no soy un caso perdido. Es solo que… no pensé. La niña… me necesitaba y, para cuando me di cuenta de que aquello me sobrepasaba, ya era demasiado tarde. Y luego Dylan fue capturado por…


  —¿Quién es Dylan?


  —El chico, el ángel, él…


  —¿Ángel?


  —No, no es un ángel de verdad, él…


  —¿Quién es ese hombre?


  —No es un hombre, sólo es un muchacho, y…


  —¿Qué edad tiene?


  ¿Por qué demonios estábamos discutiendo sobre Dylan?


  —Diecinueve años.


  —Es un hombre, Malic, no un muchacho.


  —Vale. —Apenas un hombre—. Pero algo lo atrapó y…


  —Tu primer instinto fue salvarle.


  —Bueno, sí.


  Jael asintió.


  —¿Dónde está ahora?


  —En casa, en clase, en el trabajo, no lo sé.


  —¿Y te has acostado con ese hombre y no es tu Hogar?


  —No, no me he acostado con él —le espeté—. Es sólo un niño.


  —A los diecinueve no se es un niño.


  Le lancé una mirada ceñuda y, en ese momento, Jackson entró a grandes zancadas en la habitación, apuntándome con un dedo.


  —¡Tú, estúpido cabrón hijo de puta! ¡Cómo te atreves a dejar que esa cosa te chupe la sangre!


  ¿Qué se supone que tenía que contestar? Un “lo siento” no iba a arreglarlo.


  Llegó como una exhalación hasta la cama, se inclinó sobre mí y plantó las manos a ambos lados de mi cabeza.


  —¡Maldita sea, Malic! ¡No quiero perder a nadie más!


  ¿A nadie más? ¿De qué estaba…?


  —Cuando perdimos a Grayson hace dos años, eso casi acabó conmigo. Pensé que nunca lo superaría y luego llegó Leith y todo mejoró y ahora se ha convertido también en un amigo más, pero… ¡Malic! Tú y yo… Ryan… Marcus… y Jael… por favor —me suplicó con la voz quebrada, reducida casi a un susurro, apretando los ojos con fuerza para no derramar ni una sola lágrima—. Malic, por favor.


  Pero si yo era el imbécil al que todos odiaban…


  —No puedo… Perdí a mis padres y luego perdí a mi hermana y luego a Grayson y si… —Tragó con dificultad y pude oír cómo tomaba aliento temblorosamente antes de enderezarse de nuevo para marcharse.


  —¡Lo siento! —grité mientras se alejaba.


  —¡Que te jodan, Malic! —rugió por respuesta.


  Lo seguí con la mirada y vi a Ryan asomar la cabeza a la habitación y hacerme un gesto de pulgares hacia arriba. 


  Le saqué el dedo.


  —Fabuloso —dijo, y entonces vi cómo sus ojos hacían eso que hacen los ojos color avellana: se oscurecieron y cambiaron de color. Pasaron de una especie de marrón claro a un profundo verde oscuro—. A lo mejor mañana nos haces el favor y te caes muerto. 


  Volví la cabeza para mirar por la ventana en lugar de a él.


  —Eh, ¿dónde está el hombre que quiere morir? —oí gritar a Leith desde la otra habitación.


  —Aquí —respondió Ryan alegremente—. Pero lo siente mucho.


  —¡Siempre lo siente mucho!


  Joder. Iba a ser una noche muy larga.


  




  Capítulo 6


  

    

  


   


  ME
RECUPERÉ
y, al cabo de tres días de quedarme con Jael, el hombre por fin dejó que me marchara a casa. Estaba entusiasmado con la idea de disponer de algo de soledad. Después de comer con todos ellos, correr con todos ellos, entrenar o simplemente ver la televisión con todos ellos, creí que me iba a explotar la cabeza. Nunca habría podido aguantar en las fuerzas armadas y me quitaba el sombrero ante los hombres y mujeres que sí lo hacían. Tener constantemente a otras personas a mi alrededor, cruzándose en mi camino, no estar nunca, jamás, a solas, habría terminado por aniquilar mi cordura. Deseaba no tener que volver a ver a ninguno de ellos durante el resto de mi vida. Pero eso no iba a ser posible.


  Tuve que prometer que contactaría con alguien, con cualquiera de ellos, una vez al día. Era humillante, pero accedí sólo para no tener que volver a ver aquella expresión herida en el rostro de Jackson. De hecho, me había dejado atónito que se preocuparan tanto por mí. ¿Quién habría imaginado que, incluso portándome como un capullo con todo el mundo, todavía seguirían apreciándome?


  —Malic, si vuelves a ver a ese kyrie —había dicho Jael—, avisa de inmediato. Despareció cuando Rindahl te lo quitó de encima y es posible que crea que estás muerto, pero si lo comprueba y descubre que sigues vivo, intentará contactar contigo. No te encuentres con él ni hables con él a solas. Prométemelo.


  Y se lo prometí porque no había nada más que yo pudiera hacer. No tenía ganas de suicidarme, pero, al parecer, conversar a solas con un kyrie contaba como tal. Yo no estaba tan seguro. Raphael me había parecido un buen tipo, pero que alguien confiara en mi buen juicio a esas alturas era mucho pedir.


  Para cuando llegó el fin de semana, ya estaba de vuelta en el trabajo y, en el momento en que crucé la puerta, recibí un montón de mensajes de color rosa procedentes del bloc que mi recepcionista tenía en su escritorio. Por lo visto, Dylan había llamado dos veces al día durante una semana. Y alguien le había dado una de mis tarjetas de visita, así que también tenía mensajes en mi email y en mi buzón de voz. Era persistente, eso tenía que reconocérselo.


  Cuando aquella semana dio paso a la siguiente, las llamadas cesaron, los mensajes cesaron, todo cesó. Y me alegré; bueno, no, pero estaba bien. Había estado vigilando por encima de mi hombro que no aparecieran ni Dylan ni Raphael y, entre las patrullas nocturnas, el trabajo y pasar tiempo con los otros Guardianes, así como con mis muy humanos y muy normales amigos, estaba demasiado ocupado para pensar en nada. Salía por ahí con Rene, pero me sentía desorientado, actuaba como por inercia, sin ser yo mismo. Rene me dijo que necesitaba echar un polvo, pero la idea no me entusiasmaba. Estaba desanimado y no conseguía averiguar por qué. Tenía la mente tan en otra parte que, cuando Claudia me envió a recoger unos carteles para anunciar el cambio de evento, ni siquiera me lo pensé. Todos los demás estaban ocupados; yo era el único que no tenía nada que hacer, incluso podría haberme ido a casa de haber querido. Así que entré en la copistería a las nueve y diez de la noche y allí, tras el mostrador, hablando con un cliente sobre Dios sabía qué, estaba Dylan.


  Me aposté detrás del cliente y esperé.


  —En seguida estoy con usted —dijo Dylan, sin mirarme.


  Yo guardé silencio.


  —¿Puedo ayudarle? —me preguntó la chica que acababa de aparecer tras el mostrador junto a Dylan.


  —Sí —sonreí—. Vengo a recoger unos carteles en color para el “Sótano de Romeo”.


  —Oh. —Su sonrisa aburrida se volvió enorme. El material promocional para clubs de striptease reanimaba a la gente de inmediato—. Claro, deje que vaya a buscarlos.


  Me quedé allí de pie, sin atreverme siquiera a mirar de reojo para comprobar si Dylan había reparado en mí. Si estaba ignorándome, me dolería; si estaba sonriendo expectante, me dolería también. Había alzado un muro entre ambos por su propio bien, pero la distancia, al ser forzosa, era difícil de mantener. Lo único que quería era hablar con él.


  Cuando aquella adorable chica con su coleta lateral regresó, le di las gracias, no me molesté en revisar lo que estaba pagando, agarré la bolsa y me marché. De camino al coche, aparcado al otro lado del edificio, tomé aliento por primera vez en casi diez minutos. Una vez dentro del coche, me quedé sentado sin más mientras empezaba a llover.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo estuve escuchando el repiqueteo de las gotas de lluvia en el oscuro interior del coche. El sonido me proporcionaba una especie de paz. Cuando por fin me sentí preparado para marcharme, convencido de que había cerrado por completo el capítulo de Dylan Shaw, vi abrirse la puerta trasera del establecimiento y él salió a la calle.


  Se quedó de pie bajo el toldo, rodeado de un círculo de luz, esperando. No podía estar ahí por mí; por lo que sabía, ni siquiera me había visto. Entonces vi acercarse el pequeño y sofisticado Acura y lo comprendí. Dylan no se movió, se quedó allí, recostado contra la pared. Al cabo de unos minutos, el conductor salió del coche a toda prisa, dejando el motor en marcha, y lo rodeó por delante para llegar hasta Dylan. Se detuvo frente a él y sus gestos lo dijeron todo: a qué coño estaba esperando; que entrara de una vez en el maldito coche. Estaba todo ahí, en sus bruscos aspavientos. Quería saber qué demonios estaba pasando. Dylan negó y le indicó con un gesto de la cabeza que se marchara. El desconocido no se marchó, sino que agarró a Dylan por la barbilla, obligándole a mirarle a la cara, y empezó a gritarle. No alcancé a captar el sonido, pero era evidente que estaba gritando.


  Dylan se liberó de un tirón y, de inmediato, cruzó el aparcamiento bajo la lluvia en dirección a mi coche. El pequeño cabrón. Todo el tiempo había sabido que yo estaba allí. Cuando llegó al lado del pasajero, alargué la mano y le abrí la puerta. Podría haberme limitado a pulsar el botón, pero bajo el chaparrón no habría notado que estaba abierto. Y quería que supiera que era bienvenido.


  —Sube al coche —le gruñí—. Vas a pillar una puta neumonía.


  Él sacudió la cabeza, enviando agua por todo mi coche.


  —¿Qué coño estás…?


  —No te has marchado —suspiró profundamente y se movió con rapidez, arrojando su bandolera al asiento trasero, despojándose de la cazadora vaquera con forro de borrego y de la gruesa sudadera que llevaba debajo. Un momento después, se quitó también el suéter, arrastrando consigo la camiseta, lo que me permitió apreciar durante un segundo una suave franja de piel. Pero entonces tiró de la camiseta hacia abajo mientras arrojaba el suéter por encima de mi cabeza al asiento trasero, junto con el resto de su ropa.


  —¿Qué estás haciendo? —protesté, volviéndome hacia él—. ¿Y quién era…? —comencé a preguntar, pero un vistazo a tiempo me permitió ver que el Acura se alejaba del aparcamiento con un chirrido de neumáticos. El tipo estaba cabreado, era evidente—. ¿Qué…?


  —No había perdido la esperanza —dijo Dylan, sin aliento—. Estuve rezando por esto; pensaba que si dejaba de acosarte tal vez cambiarías de opinión.


  —Vine a recoger unos carteles, no te hagas ilusiones…


  —No —me interrumpió, sujetándome el rostro con las manos para hacerme callar. Pasó por encima del freno de mano y se subió a mi regazo—. Me da igual por qué has venido a la tienda. Lo único que me importa es que no te has marchado.


  Le lancé una mirada ceñuda mientras él se movía sobre mi regazo hasta que encontró una posición que le gustaba, con su trasero apretado contra la erección que crecía dentro de mis pantalones. El simple hecho de mirarlo tenía un efecto salvaje y perverso sobre mi libido, y mi cuerpo anhelaba el suyo a pesar de las alarmas de advertencia que resonaban en mi mente.


  —Joder, Malic, ya estás así de duro por mí —jadeó, echándose hacia delante. Un largo gemido se desprendió de sus labios.


  Suspiré profundamente.


  —Soy demasiado mayor para ti.


  Arqueó una ceja.


  —Estoy harto de chicos, ya te lo dije. Estoy preparado para un hombre.


  —Dylan —dije, tragando con dificultad—. Deja que te lleve a casa y…


  —Quiero irme a casa contigo. —Posó sus manos sobre mi cuello y suspiró profundamente, saboreando la sensación de mi piel contra sus dedos—. Por favor, Malic, ¿qué tengo que hacer? Raphael me dijo que si no soy tu Hogar podrías hacerme daño y dejarme un poco exhausto, pero… no me importa… —Se inclinó y acercó sus labios a los míos, compartiendo conmigo el mismo aliento, caliente y húmedo—. Malic, por favor… necesito tenerte.


  Sus ojos me miraban llenos de necesidad. Aquella expresión esperanzada unida a la forma en la que se mordía los labios, mordisqueándolos ansiosamente… Era imposible decirle que no. Y yo estaba cansado, tan cansado de luchar contra mí mismo y contra él al mismo tiempo…


  —Está bien —cedí por el momento, permitiéndome deslizar una mano hasta su nuca—. ¿Qué tal si te invito a cenar y hablamos de ello?


  Él se estremeció y soltó un gemido. Sus ojos se entrecerraron mientras apretaba su entrepierna contra mi abdomen.


  —Pero tienes que quitarte de encima —dije, porque me encontraba realmente incómodo. Mi verga estaba dura como una piedra dentro de mis pantalones y apretada contra él y, por más que no quisiera que pasara nada entre nosotros, me moría por hundirme dentro de él. Eso tendría que esperar y lo haría. Había cosas que discutir, límites que trazar y reglas que establecer. Así que tenía que levantarse—. Ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque me estás matando.


  —Tengo lubricante y un condón en mi bolsa. Fóllame aquí mismo sujetándome el culo. Me muero por montarme en tu verga.


  Sentí que mis cejas se fruncían. La sonrisa que se dibujó en su rostro, la forma en la que este se iluminó, fue algo simplemente ridículo. No tenía derecho a estar tan feliz. 


  —Vete. A. Tu. Asiento.


  Se bajó de mi regazo con dificultad, pasó de nuevo por encima del freno de mano y se dejó caer en el asiento del pasajero. Sacudí la cabeza al oír el clic del cinturón de seguridad.


  —Listo —anunció.


  Estaba demasiado feliz. Le lancé una mirada.


  —¿Te imaginas lo que diría tu madre si me llevaras a casa por Navidad? —le pregunté—. Se quedaría horrorizada.


  —Se quedaría impresionada —me aseguró—. Quiere que encuentre a alguien que vaya en serio conmigo. Si te conoce, Malic, se morirá de la jodida emoción.


  Ni siquiera podía hacer que pensara de forma racional.


  —Me muero de hambre, dame de comer.


  Y encima era condenadamente mandón.


  —Por favor, cariño.


  Joder.


   


   


  LO
LLEVÉ
a por comida italiana a North Beach, a un pequeño café que me encantaba y que abría hasta tarde. Traté de conducir la conversación hacia temas que por lo general eran seguros, pero no se dejó engañar. Mientras comíamos, lo quiso saber todo sobre mi labor como Guardián y no habló de otra cosa. Me acribilló a preguntas entre bocados de lasaña y pan de ajo y el vino que yo podía tomar, pero él no. Aunque su agua mineral tenía muy buena pinta, en realidad.


  —Dios, ya vale —le espeté—. ¿No quieres preguntarme sobre alguna otra cosa?


  Se lo pensó un momento.


  —Claro. ¿Qué quieres que te prepare de desayuno?


  —Muy gracioso —dije, con una sonrisa de suficiencia.


  —Puedes cocinar tú, si quieres. ¿Sabes cocinar?


  —Escucha —le espeté, inclinándome hacia él—. Tienes que entender que…


  —Malic.


  El tono despectivo no se me pasó por alto. Levanté la mirada y no sorprendió encontrarme a Graham Becker de pie junto a la mesa. Su traje debía haber costado una pequeña fortuna y el hermoso hombre que estaba a su lado —su cita, obviamente—, tenía aspecto de haber costado lo mismo.


  —Graham —pronuncié su nombre, indicando con un movimiento de cabeza al tipo que lo acompañaba—. ¿Quién es tu amigo?


  —Nathan Chase. Nathan, este es Malic Sunden.


  Le estreché la mano e, inmediatamente, les presenté a Dylan. Noté cómo Nathan lo recorría con la mirada de arriba abajo y la sangre se me congeló.


  —Gracias por acercaros a saludar —interrumpí la conversación, inclinándome hacia Dylan para preguntarle si le había gustado la lasaña.


  —Me ha encantado —contestó con una sonrisa, sus ojos fijos en los míos—. Hasta el último bocado.


  Los oí marcharse y entonces fui consciente (porque mi visión periférica era buena y estaba prestando atención) de que estaban hablando de mí cuando regresaron con sus amigos. Solo estaban separados de nosotros por dos mesas y era obvio que Dylan y yo éramos el centro de un buen número de chistes. Estaba a punto de levantarme cuando Dylan me sujetó la mano por encima de la mesa. Cuando volví la mirada hacia él, me quedé atrapado en sus ojos de color chocolate con leche.


  —¿A quién le importa? —dijo encogiéndose de hombros y enlazando sus dedos con los míos—. Me han tomado por un efebo, pero tú sabes que no lo soy. Creen que eres demasiado mayor para mí, pero los dos sabemos que probablemente tenemos la misma edad mental. 


  —¿Qué?


  Se estaba riendo de mí.


  —Dios, eres insoportable.


  Su sonrisa estaba fuera de control.


  —Venga ya, Malic, sabes que voy en serio contigo y que, si me dejas, podría hacerte muy feliz… Eso si me dejas de una puta vez.


  —De una puta vez —murmuré—. Ni siquiera me conoces.


  —Paga la cuenta y vámonos a casa.


  ¿A casa?


  —Dylan, tú yo no vivimos en la misma…


  —Lo haremos —me aseguró—. Pero venga, llévame a casa, Malic.


  —Querrás decir que vayamos a mi casa —le corregí.


  —Sí. —Se encogió de hombros—. Eso es lo que he dicho. Vamos a casa.


  —Dyl…


  —Deja de discutir conmigo. —Sus ojos se clavaron en los míos—. Dios, ¿es que no te cansas de discutir, Malic? ¿No te cansas?


  Me limité a mirarle. Era como si pudiera leerme la mente.


  —No sé qué hacer.


  —Llévame a casa contigo. Ya lo averiguaremos en la cama.


  Sacudí la cabeza.


  —Paga la cuenta, quiero irme.


  Estaba esperándole en la salida —había tenido que ir al baño a toda prisa—, cuando Graham apareció ante mí.


  —Estás haciendo el ridículo con ese niño —dijo antes de que yo pudiera articular siquiera un saludo.


  Dejé escapar un largo suspiro.


  —No es lo que crees.


  —¿Qué es lo que creo?


  —Que me lo estoy tirando.


  —Y no es así.


  —No —suspiré con aire melancólico—. No lo es.


  La expresión petulante de su rostro se transformó mientras me estudiaba.


  —Realmente estás hablando en serio, ¿verdad? No te estás follando a ese chico.


  —Aún no —dijo Dylan alegremente, apareciendo a mi lado y deslizando su mano en la mía—. Vamos, quiero ver tu cama.


  Abrí la boca para decir algo, pero la sonrisa desafiante que me lanzó me dejó mudo. 


  —Tengo que irme —le dije a Graham, apretando la mano de Dylan y tirando de él tras de mí, lo que le arrancó un chillido de deleite. Fue una salida extremadamente incorrecta que hizo sonreír a todos los presentes. Excepto a Graham. La mirada de Graham podría haberme matado. Afortunadamente para mí, los Guardianes éramos tipos resistentes.


   


   


  VIVÍA
en
Pacific Heights, cerca del parque Presidio. Mi casa era pequeña en comparación con la mayoría de las que ocupaban la colina, pero me encantaba y era cómoda. Me gustaba la tranquilidad; era un santuario lejos del ruido y el caos de mi profesión. Si lo deseaba, podía bajar la colina en coche y llegar a Marina District, por donde me gustaba pasear de noche. La mayor parte del tiempo me quedaba en casa, sentado en la terraza disfrutando de una copa. Era impensable que un chico de diecinueve años se sintiera a gusto allí ni por una sola noche.


  —Oh, dios mío, me encanta tu casa —sonrió, mirando en derredor con los ojos muy abiertos, mientras dejaba sus cosas por todas partes, como si fuera lo habitual. Como si él también viviese allí.


  —Tú…


  —¿Dónde está tu dormitorio?


  —Ven aquí, tenemos que hablar.


  Se movió rápidamente y saltó sobre mí. Aunque me cogió por sorpresa, yo era más grande y más fuerte que él, así que lo atrapé sin problemas y me senté en el sofá con él acomodado a horcajadas sobre mi regazo.


  —¿Lo ves? —Esbozó una sonrisa deslumbrante, apretando las piernas contra mis caderas—. Un hombre.


  Solté una risilla entre dientes y enmarqué su rostro entre mis manos, apartándole los cabellos —y tenía un montón: rizos rebeldes y descontrolados— de la cara.


  —¿De qué estás hablando ahora?


  —Eres un hombre grande y fuerte, Malic, y yo ya no quiero irme a la cama con más chicos delgaduchos y canijos como yo. Quiero que me hagan el amor con pasión y envolverme después en unos brazos fuertes. Eso es lo que quiero.


  Pero si yo era un frío y miserable… No podría ser el hombre que el deseaba, que él anhelaba. 


  —Dylan, cariño, escúchame. Lo que tú necesitas…


  —Sé lo que necesito —dijo, bajándose de mi regazo y yendo a buscar la bandolera que había arrojado sobre una silla.


  Cuando regresó a mi lado y volvió a subirse a mi regazo, sonreí sin poder evitarlo. Me pasó un tubo de lubricante sin estrenar.


  —Tengo de esto en mi mesilla de noche —le dije.


  —Sí, pero sería muy propio de ti decirme que no tienes y que por eso no podemos hacerlo —dijo él, retorciéndose sobre mi regazo hasta que tuve que apretar las mandíbulas para contener la urgencia de devorarlo.


  —Me estás volviendo loco —le dije, tragando con dificultad.


  —Bien —contestó, pasándome una caja de condones.


  Solté un bufido de risa.


  —Estoy casi seguro que de esto también tengo.


  —Te digo lo mismo de antes —replicó él, y luego carraspeó de modo que, cuando volvió a hablar, su voz sonó profunda—: No, Dylan, no podemos tener sexo sin protección. Aléjate de ese pene.


  Le clavé una mirada asesina mientras él se partía de risa.


  —Se acabó —dije, quitándomelo de encima y dejándolo caer sobre el sofá—. Voy a llevarte a casa.


  Pero antes de que pudiera levantarme, él estaba de vuelta en mi regazo, sus brazos enroscados en torno a mi cuello, sus piernas aprisionando mis caderas, sus labios contra mi cuello, mordisqueándolo mientras subía hasta mi oreja, sin dejar de besar y lamer mi piel durante todo el recorrido.


  —Estate quieto —mascullé mientras plantaba mis manos sobre su trasero y empujaba su entrepierna contra la mía. No podía evitarlo: era dulce como un caramelo. Se sentía tan bien entre mis brazos y, en gran parte, se debía a que era joven y sexy, pero eso no era todo. No me tenía ni pizca de miedo y, a causa de mi tamaño y mi fuerza, aunque fuera por un momento, a veces inspiraba miedo en los demás. La mayoría de los hombres que me había llevado a la cama se sentían reacios a renunciar al control, preocupados por lo que podría llegar a hacerles si se me antojaba. Y si se me antojaba podría hacerle daño a Dylan, pero esa idea ni siquiera se le había pasado por la cabeza—. Hey.


  Estábamos cara a cara y de nuevo volví a apartar los rizos rebeldes de aquel rostro que me volvía loco.


  —Deberías tener más cuidado, ¿sabes? Si te van los tipos grandes y peligrosos, uno de ellos podría hacerte daño un día de estos.


  Dylan estrechó los ojos.


  —Para empezar, puedes estar tranquilo: nunca me voy a casa con alguien que no conozca. Esos hombres que se ligan a alguien en un bar… como tú… y se los llevan a casa y se acuestan con ellos y luego se pasan todo el día siguiente haciendo la colada, lavando el semen de algún extraño de sus sábanas… bueno, yo no soy de esos. Me he acostado con un total de dos hombres en toda mi vida y esos ya son dos de más, si quieres saberlo.


  —Oh, mierda —gruñí, tratando de apartarlo de mi regazo.


  Pero sus piernas me sujetaban con fuerza y había cruzado las muñecas por detrás de mi cuello.


  —Y ahora te preocupa que no haya follado con bastantes personas para saber si hacerlo contigo será suficiente para mí. —Se rio suavemente, apoyando su frente contra la mía—. Por Dios, Malic, ¿podrías darme la oportunidad de desilusionarme contigo por mí mismo en lugar de inventarte razones que pudieran hacer que te abandone?


  Era tan joven… seguro que acabaría marchándose. Y si realmente resultaba ser mi Hogar y se marchaba… eso me destruiría.


  —Bien, mira —dijo, desplegando y entregándome una hoja de papel que había sacado de su bandolera. Se trataba, por lo que pude captar gracias al rápido vistazo que le eché, de algún tipo de copia impresa—. Tenía que hacerme unos análisis para la universidad y, ya que estaba allí, pensé en hacerme las pruebas para que vieras que estoy limpio de todas y cada una de las enfermedades transmisibles.


  —Has estado llevando todo este tiempo un documento de…


  —La clínica del campus —me sonrió ampliamente—, sep.


  —¿Por qué?


  Se veía desconcertado.


  —Porque quería asegurarme de llevarlo encima cuando volviera a verte.


  —Si volvías a verme.


  —No —sacudió la cabeza—. Cuando.


  —Oh, por el amor de…


  —Ya estoy listo para mi sesión de amor —anunció. Los ojos marrones que me observaban eran tan suaves, tan cálidos y tan llenos de todo lo que cualquiera habría podido desear que, por supuesto, mi primer impulso fue gruñirle. ¿Qué demonios le pasaba a ese chico?


  —¿Por qué coño no huiste aquella noche, tan pronto recuperaste el conocimiento?


  —¿Que por qué no huí? —preguntó a su vez. Sus manos inquietas comenzaron a desabrochar los botones de mi camisa.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy siendo educado —me aseguró—. En lugar de abrir esto de un tirón y arruinar una camisa que probablemente ha costado más que mi alquiler, estoy teniendo cuidado, pero es preciso que te la quite porque necesito tocarte.


  —Dylan. —Le sujeté las manos, sorprendido ante la amplitud de abertura en mi camisa: había conseguido desabrochar un montón de botones—. Soy un Guardián. Mato demonios.


  —Sí, ya lo sé —contestó él, sacudiéndose mis manos de encima—. Hey, te va a encantar cuando te rodee las caderas con las piernas mientras te hundes dentro de mí.


  —Dylan —gemí, mis manos en sus muslos, disfrutando de la sensación de los firmes músculos que había bajo la tela vaquera.


  —Malic —pronunció mi nombre en un suspiro mientras se inclinaba hacia delante—. Dime, ¿por qué iba a huir?


  —Porque deberías —le dije—. Tienes toda tu vida por delante, y cargar con mis secretos… No es justo y no quiero hacerte eso…


  —Dios —rezongó interrumpiéndome, antes de apartarse un poco para sacarse la camiseta por la cabeza. Hizo un ovillo con ella y la arrojó sobre su bandolera—. ¿Hay alguna razón para no hacerlo conmigo en la que no hayas pensado? Porque apostaría a que no.


  Tuve un momento para contemplar el pecho definido, los oscuros pezones en sus duros pectorales, el estómago plano y esculpido, antes de que apretara su cálida y tersa piel contra la mía.


  Di una sacudida debajo de él, cerrando los ojos por un segundo mientras las sensaciones me atravesaban atronadoras y, cuando los abrí para mirarle, encontré su rostro a unos centímetros del mío.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Dónde está tu dormitorio?


  —Al final de las escaleras, a la derecha —mentí.


  Hizo un movimiento ondulante con sus caderas, enmarcó mi rostro con las manos y me miró fijamente a los ojos.


  —No mientas, ¿dónde está?


  —¿Cómo coño sabes que estoy mintiendo?


  —Puedo leerlo en tu cara —se encogió de hombros—. Así es como sé que me deseas con todas tus fuerzas pero que realmente, sinceramente, te preocupa hacerme daño. 


  Le devolví la mirada, disfrutando del modo en que estaba observando fijamente mi boca. Se estaba emborrachando con la contemplación de mi persona y eso nunca me había pasado antes. Era el primero que había querido no solo follar conmigo, sino conservarme a su lado. Era algo evidente en todo lo que hacía, en cada mirada, en cada movimiento, el deseo de quedarse, de que le pidiera que se quedara. No tenía ni idea de qué hacer. 


  —Aunque no sea tu Hogar, Malic Sunden, soy algo y, sí, joder, me dejará hecho polvo si no soy tu alma gemela, porque me muero por pertenecerte y tú te mueres porque así sea, pero si soy…


  —Nunca dije que te quisiera para algo más que una noche.


  Su bufido despectivo me hizo sonreír. No pude evitarlo. Ambos sabíamos que estaba mintiendo como un bellaco. Se estaba riendo de mí y con ganas.


  —Cállate —murmuré, apartándolo de un empujón antes de levantarme y dirigirme hacia las escaleras que conducían al segundo piso. Mi casa no era grande; era más como una de esas casas de verano del Sur de Florida que otra cosa. El porche en la parte de atrás, la mitad cerrado y la mitad abierto, las puertas francesas que hacían las veces de ventanas, la pequeña chimenea… Tenía un aire espacioso y muy luminoso. Ahora, en otoño, era un lugar cálido una vez que encendía el fuego. Como acababa de llegar a casa, hacía un poco de frío, pero mi cama nos daría cobijo bajo las mantas.


  Lo sentí topar contra mi espalda y rodearme con brazos y piernas. Lo icé y cargué con él sin esfuerzo. Sus labios rozaron mi oreja y, un momento después, su ardiente boca estaba succionándome el lóbulo.


  —Quieto —dije, pellizcándole el trasero mientras él apretaba su creciente erección contra la parte baja de mi espalda.


  —Malic —susurró, haciendo que toda la piel de mi cuerpo se erizara—. Si te acuestas conmigo y envejezco, puedes usar eso del agujero de gusano para llevarme a casa lejos de ti antes de que puedas hacerme verdadero daño. ¿Cuánto tiempo hace falta para saber si me has hecho daño?


  Le había contado demasiado acerca de los pros y los contras de ser un Guardián. Había sido un error proporcionarle el arma del conocimiento.


  —Contéstame.


  —¿Qué? Oh, no sé, de inmediato —dije, pasando de largo la primera habitación de la derecha, la de invitados, y dejando atrás mi despacho y el baño para dirigirme a mi dormitorio. Una vez allí, lo solté sobre la cama de estilo misión y crucé la habitación para encender la luz.


  —Oh, me encanta esta habitación —dijo sonriente cuando los tonos verdes y marrones del cuarto se hicieron visibles para él. A pesar de ser más oscuros que los del resto de la casa, los colores y la decoración seguían siendo luminosos. Los muebles de teca teñida, el armario de madera de cerezo, el gran espejo y el sillón orejero en el rincón con la otomana a juego—. Habría adivinado que esta era tu habitación, Malic, puedo sentir tu presencia aquí.


  —¿De qué modo? —pregunté desde la puerta que conectaba la habitación con el baño interior.


  Me miró por encima del hombro.


  —Es cálida, como tú.


  Regresé a la cama con pasos amplios, irguiéndome sobre él.


  —Yo no soy cálido. Nunca he sido…


  —Sí que lo eres —dijo, recostándose en la cama para bajarse la cremallera de los vaqueros. Se desprendió de ellos con un movimiento ondulante y luego hizo lo mismo con la ropa interior que llevaba debajo.


  Cuando vi por primera vez su precioso sexo se me secó la boca. Su pene dio una sacudida y yo me quedé mirándolo fijamente.


  —Le gustas —susurró Dylan con voz ronca y, cuando mis ojos se posaron en los suyos, vi el fuego que había tras aquellos párpados entornados. Estaba excitándose sólo por tenerme allí, mirándole—. Ven a chupármela.


  —Yo…


  Se irguió sobre sus rodillas con un movimiento fluido y llevó una mano a la hebilla de mi cinturón y la otra a mi cadera.


  —Entonces deja que te quite esto y te la chuparé yo. Te he sentido contra mi culo pero me encantaría ver tu verga, Malic. Apuesto a que es tan grande y hermosa como el resto de ti.


  ¿Creía que era hermoso? ¿Cómo?


  —Deberíamos hablar de…


  —Estoy harto de hablar —dijo con voz áspera, apartándose de mí, ofreciéndome una perfecta visión de su trasero firme y redondeado mientras gateaba hasta el otro extremo de mi cama y se metía bajo las mantas—. Y hace frío aquí. Métete en la cama, Malic.


  Me quedé de pie junto a la cama y me quité los zapatos antes de desabrocharme los pantalones. Su jadeo de sorpresa me hizo desviar la mirada hacia él.


  —Joder, Malic, es como si estuvieras esculpido en granito o algo así.


  Era un tipo grande, fuerte y musculoso. Mi físico era lo único atractivo en mí, en cuanto a aspecto se refería.


  —Ven aquí.


  Una vez completamente desnudo, y tras haber arrojado mis gemelos y mi reloj sobre la mesilla de noche, me metí bajo las mantas. Por un momento sentí frío antes de que él se moviera para apretarse contra mí, deslizando una pierna por encima de mi cadera mientras su duro miembro se apretaba contra mi abdomen.


  —Si quieres que salga de esta cama, vas a tener que obligarme.


  —Es que no quiero hacerte daño.


  —No lo harás —me prometió, acariciándome la mejilla con una mano—. Dios, Malic, tienes los ojos más hermosos que he visto en toda mi vida. ¿Cómo se llama ese color? ¿Azul hielo eléctrico?


  —Dylan, follar contigo sería…


  —¿Eso es lo que vamos a hacer? —gimió, apretándose contra mí. Enmarcó mi rostro con sus manos y me obligó a acercarme más a él—. Por favor, dime que es eso lo que vamos a hacer.


  Mi corazón latía con fuerza y a toda velocidad, y su contacto sólo lo estaba empeorando.


  —Malic. —Se estremeció—. Por fin.


  Sentí sus manos sobre mi pecho por debajo de las mantas, sus dedos trazaron círculos en torno a mis pezones endurecidos antes de pellizcarlos. Eso envió una tremenda pulsación de deseo a través de todo mi cuerpo.


  —No hagas eso.


  Él emitió un sonido gutural.


  —Malic, quiero ser tuyo, hazme tuyo. —Sus manos subieron hacia mi garganta. No pude contener un suave gemido de anticipación; la sensación de sus dedos acariciando mi piel era increíble—. Eres grande y feroz, pero te encanta que te toquen.


  No por cualquiera.


  —Pero, sobre todo, deseas que te toque yo.


  Estaba adivinando, era imposible que lo supiera.


  —Dylan, tú…


  —¿Por qué te me resistes tanto?


  No podía volver a repetírselo por milésima vez, no me sentía capaz.


  —Pienso en ti todo el tiempo —le confesé; mi voz era un susurro áspero, estrangulado.


  —¿De verdad? —Pude oír claramente cómo su voz se llenaba de alegría.


  —Sí.


  —Yo también —sonrió, dejando escapar un profundo suspiro.


  Me habían mirado de muchas formas diferentes a lo largo de mi vida, pero nunca, jamás, como si fuera un jodido regalo. Lo tenía hechizado y no sabía cómo lo había hecho. Era tan joven, inocente y dulce… y me mataría ver algo que no fuera confianza en aquellos enormes ojos brillantes.


  —Malic —gimió, llevando su boca hacia la mía al mismo tiempo que tiraba de mí hacia él—. ¿Podemos besarnos? ¿Puedo… por favor… besarte?


  Podría haber dicho que no. Podría haberlo hecho. Pero contuve la respiración cuando sus labios tocaron los míos. Su sabor era aún más dulce que su aspecto, y su gemido de necesidad se derramó sobre mí como una oleada de calor. Instintivamente, separé los labios.


  Su boca ardía y le besé con fuerza porque, en ese momento, era mío. Podría haberlo besado toda la noche, besado hasta que sus labios estuvieran hinchados y en carne viva, besado hasta que me suplicara que no me detuviera nunca, besado mientras se retorcía bajo mi cuerpo. Cuando su lengua se coló dentro de mi boca, me estremecí. Sentí aumentar la tensión, el calor y mi necesidad de su contacto. Sabía tan bien… Me apreté y me froté contra él. Sentí sus manos recorriéndome por todas partes, deslizándose por mi pecho, mi abdomen y, finalmente, sobre mi sexo. Cuando cerró su mano sobre él y le dio un suave tirón, gemí contra su boca.


  —Dios —jadeó, su voz ronca y profunda—. Malic, eres tan fuerte y hay tanto poder en ti y tanto calor y… y podría… quiero… Malic.


  Rodé sobre él, atrapándolo contra la cama, y le ordené que me rodeara con las piernas. Con fuerza.


  —Oh, Malic… sí…


  —No voy a ser delicado —le dije con voz áspera, ruda, tratando de asustarle—. Voy a follarte y a reclamarte como mío y…


  —Oh, gracias a Dios —casi gritó, aferrándose a mí, amoldando su pequeño cuerpo al mío, tratando de arrimarse más, de hacerme sentir su necesidad.


  El calor en sus ojos, la oscuridad, su deseo… Lo adoré. Toda esa hambre iba dirigida a mí y a nadie más. Me di cuenta de que no quería que mirara a nadie más de aquella manera, jamás.


  —Por favor, deja de pensar —me suplicó—. Deja de preocuparte… Para de una puta vez. ¡No vas a romperme! ¡No soy demasiado bueno para ti! Soy tu Hogar. Lo sé en mi corazón y, si no te arriesgas, nunca sabrás si soy el destinado a llenar tu vida de felicidad, ¡bastardo cascarrabias!


  ¿Bastardo cascarrabias?


  —¡Malic! ¡Para de una vez!


  Y paré.


  Me liberé de su abrazo y recorrí un camino de besos a lo largo de su pecho y su estómago plano hasta llegar a su sexo duro y húmedo. Era casi tan hermoso como el resto de su cuerpo. Levanté la mirada hacia Dylan y esbocé una sonrisa, haciéndole contener la respiración mientras me inclinaba para engullirlo hasta el fondo de mi garganta.


  —¡Malic!


  Lamí y succioné, adorando la sensación de aquella dureza aterciopelada deslizándose sobre mis labios y mi lengua, humedeciéndolo desde la punta hasta los testículos antes de rodear con mi mano el palpitante miembro.


  Dylan dio una sacudida debajo de mí, levantando las rodillas, arqueándose. Sus gemidos y aquel gañido largo y sonoro expresaron lo que necesitaba con mucha más claridad que cualquier palabra.


  Liberando su miembro, lo besé antes de apartarme; me incorporé por encima de él para coger el lubricante del interior de mi mesilla de noche.


  —Malic, ¿cuándo fue la última vez que te hiciste las pruebas?


  —¿Por qué? —pregunté, pescando un condón del montón que había en el cajón y sujetándolo entre los dientes mientras regresaba con el lubricante.


  —Porque quiero tenerte sin que haya nada entre ambos —confesó.


  —No —le dije rápidamente, aún con el sobre metalizado en la boca.


  —Por favor, Malic. —Respiró hondo—. Ya sé que te has hecho las pruebas, tú eres así. ¿Dónde está ese jodido papel? Quiero verlo.


  Era condenadamente mandón y eso me gustaba mucho más de lo que nunca le diría. Volví a rebuscar en la mesilla de noche y le entregué una hoja de papel redactada por el médico de Jael que dictaminaba que, hacía un mes, estaba sano como una manzana. 


  Su cara se iluminó como si fuera Navidad. 


  —Oh, por el amor de Dios, eso no significa que vayamos a…


  —Mis pruebas son de hace dos semanas, las tuyas de hace cuatro… Joder, Malic, podemos follar como conejos si queremos.


  —Puede —le dije—. Ya veremos, pero esta noche… o me pongo condón o se acabó.


  —¿Por qué? —Sonaba tan afligido…


  Me incorporé con calma hasta quedar sentado a horcajadas sobre sus delgadas caderas. Era un deleite para la vista y me quedé paralizado mientras admiraba las líneas de su cuerpo. Era fibroso, definido y, cuando me incliné para besar sus abdominales, su torso se estremeció bajo mis atenciones.


  —Porque si he pillado algo en las últimas dos semanas o…


  —¿Cómo? —jadeó—. Estabas herido, ¿no? Recuperándote. No te has tirado a nadie.


  Sonaba condenadamente seguro de lo que decía.


  —Podría haberlo hecho.


  La mirada perspicaz que me echó me resultó absolutamente irritante.


  —Pero no lo hiciste.


   —Dyl…


  —Entonces, ¿quieres que nos hagamos las pruebas otra vez?


  —Sólo yo.


  Puso los ojos en blanco como si yo fuera estúpido, y estaba a punto de reprochárselo cuando su mirada cambió, se llenó de calor e hizo que mi corazón comenzara a latir de forma extraña.


  —Debo gustarte mucho si estás tan preocupado por mi seguridad y todo eso.


  No quería que le pasara nada malo. Jamás.


  —Déjame ponerte el condón.


  Me quitó el sobre metálico y, mientras lo observaba, sus manos comenzaron a temblar. Encontré eso tan adorable como erótico me parecía el contorno de sus caderas. Todo en él me tenía hechizado. Y se lo dije mientras cerraba mi mano en torno a su sexo, sin apretar pero con firmeza.


  —Malic —gimió, apretando un pie contra mi muslo—. Te necesito.


  Lo acaricié, extendiendo las gotas de líquido preseminal sobre la punta de su miembro.


  —Los hombres creen que porque soy pequeño tienen que tener cuidado… Ninguno se fía de mí ni me cree, así que nunca consigo lo que necesito. Nunca es lo bastante profundo o lo bastante duro… Nunca.


  ¿Con la cantidad de amantes que había tenido —dos— y nunca le habían dado lo que necesitaba? Sabía reconocer un discurso preparado cuando lo oía. Abrí la tapa del tubo y vertí más de lo necesario en mi palma. 


  —Lo será —le prometí, deslizando mis dedos por su entrada.


  —Oh —jadeó, estremeciéndose—, Malic…


  Moví el dedo en espiral en torno a su ano antes de deslizarlo profundamente en su interior.


  —No necesito que me… Ya estoy preparado.


  Pero no lo estaba, por más que intentara hacerme creer que sí. Cuando retiré el dedo e introduje dos dentro de él, separándolos, abriéndole despacio, con delicadeza, me di cuenta de que sus palabras, tal como había supuesto, habían sido dichas pensando en mí y no en él.


  —Crees que como soy grande y fuerte necesito hacerlo con violencia y brusquedad —le dije, moviendo los dedos dentro y fuera, hundiéndolos más profundamente, mientras acariciaba su verga con más fuerza, con más rapidez, observando cómo él se deshacía en mis manos—. Crees que si dejas que te haga daño te desearé más.


  Estaba jadeando, la cabeza inclinada, sus muslos temblando; se mordía el labio inferior con fuerza.


  —Pero no es verdad —dije, curvando los dedos dentro de él, tanteando en busca del punto mientras lo masturbaba al mismo tiempo.


  Mi nombre nunca había sonado como lo hizo en aquel momento, profundo y sexy y muy, muy caliente.


  Cuando retiré los dedos, su grito de indignación me hizo sonreír. Mi nombre fue de un extremo a otro. 


  —¡Malic! —protestó—. ¡Te necesito ya! Tienes que…


  —Lo sé —le interrumpí, riéndome entre dientes ante su enfado. Le sujeté los muslos, levantándolos y apretándolos contra su pecho mientras me hundía dentro de él con una única y fluida estocada.


  Su voz volvió a llenarse de felicidad absoluta y mi nombre se convirtió de nuevo en una plegaria.


  Me deslicé afuera a medias y luego volví a enfundarme dentro de él por segunda vez, esta vez con más fuerza, más profundamente. Me había tomado mi tiempo para prepararlo y, por la forma en la que sus músculos se cerraban sobre mí, estrechándose en torno a mí, entendí que estaba al límite, a apenas unos segundos del orgasmo.


  Le levanté las rodillas, pasando primero una y luego la otra por encima de mis hombros, y me eché hacia delante, arqueando la espalda.


  —Se siente tan bien, Malic, tan jodidamente bien… Por favor, no voy a romperme… No me romperé… Fóllame. Oh, Dios, por favor, fóllame.


  La seductora súplica estuvo a punto de matarme. Me hundí dentro de él con más fuerza, sintiendo el calor abrasador acumulándose, mis testículos tensándose, elevándose e hinchándose, señalando mi inminente clímax. Sus manos se aferraban a mis hombros con fuerza.


  —Malic —jadeó, la voz fallándole—. No puedo más… Te necesito, quiero correrme, haz que me corra.


  Su reacción ante mí era tan honesta y abierta… Su respiración agitada y las pequeñas sacudidas de su cuerpo me mostraban lo mucho que me deseaba.


  —Cariño, por favor… Yo… Por favor.


  Estaba ansioso y suplicante, su cuerpo palpitante de calor, y yo me incliné para besarlo, dejándole probar su propio sabor en mi lengua, en mis labios, y su gruñido de frustración me hizo saber lo excitado que estaba realmente.


  Mi beso, combinado con mis movimientos, mis embestidas, el sentir cómo me hundía dentro de él, le hizo perder el control. Se agarró a las sábanas con todas sus fuerzas, sus manos cerradas en puños, y empujó con su cuerpo hacia arriba, contra mí, gritando mi nombre.


  —¡Más fuerte! Malic… ¡lléname, hazlo con fuerza, hazlo ya!


  Me hundí dentro de él, dentro de su calor, adorando la sensación de su cuerpo envolviéndome, sus músculos apretándome con fuerza, estrujando mi miembro.


  —Joder, se siente tan bien… —gruñí, empujando más adentro y con más fuerza con cada estocada—. Dios, ojalá puedas ser mío.


  —Ya soy tuyo —contestó con voz rasposa, su cuerpo enardecido, tan caliente y tan húmedo—. Desde el momento en que abrí los ojos… desde entonces.


  El amor a primera vista era una chorrada romántica, pero él era un niño y aún no lo sabía. En cierto modo, me alegraba por ello.


  —¡Dímelo! —me gritó—. ¡Malic!


  —Mío —gruñí, sujetándole las caderas y levantándolo antes de volver a sumergirme dentro de él, consciente del ángulo, observando cómo su cuerpo se convulsionaba mientras rugía mi nombre, derramando chorros de espeso semen sobre su precioso y tembloroso estómago.


  Todos sus músculos se tensaron a la vez, cerrándose con fuerza en torno a mí, y, mientras lo observaba, viendo su deseo en sus ojos, en su rostro, desnudo y abierto, me corrí con fuerza, derramándome dentro del condón. Mi corazón se detuvo durante un perfecto momento congelado en el tiempo. Era él. Cómo demonios había pasado, no tenía ni idea, pero de algún modo, de alguna manera, se había colado bajo mi piel y lo deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie en toda mi vida. Si no podía pasar el resto de mi vida con él, ni siquiera podría considerarse una vida. Solo había una respuesta para semejante epifanía.


  —Joder —le gruñí.


  Su profunda risa gutural me hizo fruncir el ceño.


  —Bésame, capullo.


  No podía expresarse con mejores palabras.


   


   


  ME
DESPERTÉ
y se había ido. Me incorporé en la cama, apoyando la espalda en el cabecero, y palpé su sitio en el colchón. Aún estaba caliente, pero eso no significaba nada. Podía estar en cualquier parte, sufriendo. Aparté las mantas de un tirón y, cuando estaba a punto de salir de la cama, la puerta se abrió.


  —No te levantes —me ordenó.


  Mis ojos se llenaron de Dylan y de la bandeja de comida que traía consigo. Solo llevaba sus vaqueros y nada más, y aquellos rizos revueltos, los ojos somnolientos y los labios hinchados bastaron para provocarme una nueva erección.


  —Tendrás hambre, ¿verdad?


  —Deja eso y ven aquí —farfullé, porque me alegraba enormemente de verle.


  Él sonrió ampliamente. Se aseguró de que la bandeja estuviera bien colocada sobre la mesilla de noche y cruzó gateando la enorme cama de matrimonio para reunirse conmigo. No se detuvo al llegar hasta mí, sino que trepó a mi regazo, sentándose a horcajadas sobre mis muslos, y restregó su trasero contra mi entrepierna.


  —Estate quieto —murmuré, tomando su rostro entre mis manos y examinándolo de arriba abajo.


  —Estoy bien —me aseguró, desabrochándose los vaqueros y bajándose la cremallera—. Y cuando termines de comer, quiero hacerlo en la ducha.


  Le abrí los ojos con mis dedos, examinando sus pupilas mientras él se reía.


  —Esto es algo serio, idiota. Podrías morir por haberme dejado follarte.


  —Nop —contestó. Se echó a un lado y se quitó los vaqueros a patadas antes de regresar a mi regazo—. Pero podría morirme por no dejar que me folles. Esa sería la verdadera tragedia.


  —¿Podrías tan solo…?


  —Malic —me interrumpió, su aliento rozando mi rostro antes de que sus labios reclamaran los míos. Me besó como si yo le perteneciera y no al revés. Me obligó a echar hacia atrás la cabeza y su lengua aterrizó de lleno sobre la mía, enredándose, deslizándose y rozándose contra ella mientras él gemía pidiendo un poco de atención. Me gustó cuando se puso agresivo y me mordió el labio.


  Me apiadé de él y rodeé su sexo con mi mano.


  —Oh —jadeó, estremeciéndose entre mis dedos, rompiendo el beso y dejando caer la cabeza hacia atrás mientras se erguía sobre mi regazo y comenzaba a deslizar su miembro dentro y fuera de mi puño.


  —Malic… ¿podrías…? Oh…


  Lo sujeté por su precioso y prieto trasero y lo traje de vuelta a mi regazo. Luego lo levanté y lo conduje hasta el borde de la cama.


  —¿Qué estás haciendo?


  Lo hice ponerse en pie y me arrodillé ante él.


  —Malic…


  —Vamos, pequeño, déjame chupártela hasta la última gota.


  El gemido que soltó me dio a entender que aquella era la mejor idea que había tenido en mi vida. Cuando lo tomé en mi boca, sus manos volaron al instante hasta mi pelo, colándose entre las hebras, tirando, aferrándose con fuerza. Al carecer de los reflejos que me habrían producido arcadas, pude engullir su miembro por completo, chuparlo y lamerlo mientras lo masajeaba con mis manos. Le di un suave tirón y después otro un poco más firme, mientras su respiración se convertía en un jadeo y las súplicas y ruegos se transformaban en sonoras y categóricas exigencias. Cuando deslicé un dedo en su entrada aún lubricada, me soltó una rápida advertencia:


  —Malic, voy a correrme —jadeó, respirando entrecortadamente.


  Succioné con más fuerza, añadí otro dedo al primero y entonces el fondo de mi garganta se llenó de semen espeso y salado. Tragué rápidamente, deslizando mi lengua arriba y abajo, sin dejar de succionar hasta que no quedó ni una gota. No dejé que su miembro saciado se escurriera de entre mis labios hasta que estuvo relajado y laxo en mi boca.


  —¿Te sientes mejor? —le pregunté.


  Se dejó caer contra mí, así que me lo cargué al hombro y me levanté para dejarlo de nuevo sobre la cama. Entonces me quedé contemplándolo: parecía que perteneciera a aquel lugar por derecho propio.


  —Ven aquí —suspiró, gesticulando con la mano para que me acercara.


  Tomó mi rostro entre sus manos mientras me inclinaba para besarle.


  —Eres increíble y pienso quedarme contigo.


  Eché la cabeza hacia atrás de golpe para mirarle fijamente.


  —No tengas miedo —ronroneó—, cuidaré bien de ti.


  Me aparté y él no pudo impedírmelo porque rodeé la cama a toda prisa, situándola entre ambos. Necesitaba pensar.


  —Oh, sí que tienes miedo —se burló de mí.


  Lo miré ceñudo y él arqueó las cejas en un gesto guasón.


  —Ven aquí. Déjame alimentarte y follarte.


  Me pasé los dedos por el pelo, tirando de él con fuerza. ¿Qué demonios iba a hacer? Sí, es posible que fuera mi Hogar, pero… eso no cambiaba el hecho de que fuera solo un niño.


  —Voy a joderte la vida.


  —Vale, esa es una opción —dijo, riéndose de mí—. Es posible que haya otra.


  —No… Esto es algo serio ahora.


  —Siempre ha sido algo serio, pedazo de idiota; pero ahora es permanente.


  —¿Qué? —mi voz sonó mucho más aguda de lo debido.


  Se carcajeó como un idiota y luego siguió sonriendo estúpidamente.


  —Has chillado como una niña.


  Me aclaré la garganta.


  —Tú… Sigo siendo demasiado mayor para ti. ¿Qué diría tu padre?


  Me miró de arriba abajo y, finalmente, su mirada se detuvo en mi sexo.


  —¿A quién le importa? Preguntemos, en cambio, ¿cómo te sentiste conmigo estrechado en torno a tu verga?


  Emití un sonido que me salió de lo más hondo. No pude evitarlo; me había sentido en el cielo.


  —Malic —dijo, irguiéndose sobre manos y rodillas, ofreciéndome su perfecto trasero—. ¿Quieres romanticismo? ¿Necesitas palabras cursis y un jodido soneto?


  —Joder, Dylan —gemí, sintiendo que tenía a un ángel de sonrisa diabólica mirándome por encima del hombro con aquellos ojos entornados de mirada seductora.


  —Quiero montarte. Ven y échate.


  —Por favor —conseguí articular; la lengua se me pegaba al cielo de la boca.


  Él dio unas palmaditas sobre la cama.


  Me dejé caer a su lado, tumbándome de modo que mis pies estaban en el suelo y mis rodillas dobladas sobre el borde del colchón. De inmediato, Dylan se levantó y regresó con el lubricante que guardaba en la mesilla de noche.


  —Esta vez sin condón, Malic. No hace falta, y el sexo seguro y sin protección es la ventaja de la que disfrutas cuando eres monógamo. No tienes que preocuparte por mí; nunca, jamás, me acostaré con nadie más. Por fin he encontrado al hombre que siempre había querido.


  Estaba a punto de protestar, de decirle que yo no era suyo, pero entonces sentí su mano lubricada cerrándose sobre mi verga y me olvidé de quién era yo y, por tanto, del tema de conversación.


  Dylan se incorporó y pude ver mi miembro brillante por el lubricante con el que me había embadurnado, antes de que volviera a descender sobre mí lentamente, centímetro a centímetro, dejándome sentir sus músculos cerrándose en torno a mí, engulléndome, apretándome con fuerza. No tenía ni idea de cómo un hombre tan pequeño podía acoger con tanta facilidad y tan completamente mi longitud y grosor, pero la razón no era importante, tan solo el hecho de que podía hacerlo y, al parecer, lo estaba disfrutando.


  —Hecho para ti —me dijo, como si estuviera leyéndome la mente—. Estoy hecho para ti, Malic Sunden… solo para ti.


  Con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, se estremeció con fuerza mientras yo me enfundaba por completo dentro de él. Cerré mi mano en torno a su sexo, masturbándolo mientras él comenzaba a moverse, arriba y abajo, permitiendo que me deslizara dentro y fuera de su canal estrecho y caliente.


  —No quiero hacerte daño —dije, sintiendo cómo mi verga se hundía más profundamente cada vez que él descendía sobre mí.


  —No puedo… Necesito más —gimoteó, embistiendo dentro de mi puño mientras se dejaba caer con fuerza sobre mi miembro—. ¡Malic!


  Lo levanté y salí de él, sonriendo al oír su grito de protesta.


  —Cállate —gruñí en su oído, antes de ponerlo sobre la cama a cuatro patas.


  —Oh, sí —musitó, después de que le hiciera perder el equilibrio y cayera de bruces sobre la enorme y mullida cama. Me deslicé sobre él, apresándolo bajo mi cuerpo, dejándole sentir mi peso antes de trazar un camino de besos a lo largo de su columna, observando cómo se iba erizando su sedosa piel.


  —Malic, yo… —comenzó, con una voz que sonaba como hojas secas.


  —Dime que pudo hacerte todo lo que quiera.


  —Dios, suenas condenadamente sexy. —Su voz, teñida de deseo, me dejó anhelante.


  —Dilo.


  —Malic… sí, todo lo que quieras.


  Descendí por su cuerpo y besé la tersa musculatura de su trasero, primero una nalga y luego la otra, antes de deslizar la lengua entre ambas. Él se retorció debajo de mí.


  —No puedes hacer eso —jadeó, tratando de apartarse—. Malic, no…


  Pero era tan sólo su sabor y el mío mezclados, y el sabor a sudor y a semen. También a lubricante, pero no me importaba; nada podría haberme importado menos. Amaba su aroma almizcleño, la sensación de su entrada fruncida bajo mi lengua. Todo ello me hacía gruñir de pura necesidad.


  —Nadie nunca… oh…


  Todos los sonidos que estaba emitiendo, los gemidos y los quejidos amortiguados por la almohada en la que había hundido la cara mientras se estremecía hasta de la forma más imperceptible, todo ello fue de lleno a mi verga, haciendo que se hinchara y se endureciera. Deslicé mi lengua más profundamente, dentro y fuera, continuando con el beso negro que evidentemente le estaba haciendo perder el control. Le acaricié la cadera con una mano mientras deslizaba la otra por debajo de su cuerpo. Una vez que conseguí hacerle suplicar, tracé un húmedo camino de besos subiendo por su columna y descendiendo después. Cuando regresé a su trasero, lo mordisqueé, incapaz de resistirme, mi boca chupando y lamiendo al mismo tiempo, y me pareció que estaba a punto de correrse en ese mismo momento. Hundí mi lengua profundamente en su convulsa entrada, bañándola en saliva, saboreándola, devorándola, hasta que Dylan, jadeante, exigió finalmente que lo follara.


  Me incorporé, lo agarré por las caderas y lo penetré de una sola estocada. Aulló mi nombre.


  Me quedé paralizado, aterrado por la idea de haberle hecho daño.


  —¡Malic! —gritó, apretándose contra mí y deslizándose a lo largo de mi palpitante verga antes de volver a estamparse contra mí—. Fóllame. Por favor… oh, cariño, por favor.


  Lo monté con fuerza. Le agarré del pelo, tiré hacia atrás de su cabeza, lo sujeté por la cadera con mi otra mano y me estampé contra él una y otra vez, cada vez más adentro, mientras él gritaba más y más fuerte.


  —Malic, no puedo… Se siente tan bien... tan jodidamente bien…


  Estaba tan estrecho, tan caliente, tan húmedo y gritaba de tal manera… Nunca me habían deseado más y supe que nunca volverían a hacerlo si es que era tan estúpido como para dejarle escapar. Pero, ¿tenía derecho a atarlo a mí y a mis secretos y a la incertidumbre que era mi vida? Sí, era mi Hogar, o podía serlo, pero ¿era ese motivo suficiente para hacerlo mío?


  —¡Malic! —gritó, como el pequeño pasivo agresivo que era—. Te necesito, ¡fóllame hasta que atraviese el jodido suelo!


  Me hundí dentro de él una vez más, hasta el fondo, y su semen, espeso y descontrolado, salpicó las sábanas bajo su cuerpo. La visión de su cuerpo retorciéndose de éxtasis provocó mi propio y atronador orgasmo unos segundos más tarde. Me quedé congelado, solo mi mano seguía moviéndose, masajeando su cabeza allí donde le había tirado de los rizos.


  Mi verga se deslizó fuera de su cuerpo cuando él se dejó caer a un lado, evitando la mancha de semen de las sábanas, y se quedó tendido boca arriba. Yo me quedé mirando a mi diabólico amante y él arqueó traviesamente una ceja.


  —¿Quieres hacerlo otra vez?


  Le saqué un dedo. 


  —¿Es que no puedes, anciano?


  Le saqué ambos dedos.


  —Necesito comida, agua y dormir.


  —Yo puedo hacer eso contigo. —Sonrió de oreja a oreja, haciéndome un gesto para que me acercara—. Primero, comeremos, luego nos ducharemos y nos cambiaremos, y luego puedes volver a follarme una vez que hayas descansado.


  —Ya es de madrugada.


  —Me importa una mierda.


  —¿Por qué tienes que ser tan basto? —dije, aunque me daba cuenta de que era, probablemente, lo más hipócrita que había salido nunca de mi boca.


  —Tal vez algún día puedas hacerme el amor —suspiró—, pero, por ahora, lo que quiero es que me agarres, me ates y me hagas todo lo que te apetezca hacerme. Solo quiero ser el hombre con quien compartes tu cama, el que te chupa la verga, el que hace que te corras.


  —Dylan, vas a tener que echar el freno. Tienes que pensar en lo que realmente quieres y…


  —Malic, estarás mintiendo como un bellaco si dices que quieres que cualquier otro hombre me eche un polvo. Adelante, dime que te parece bien que otros hombres me follen.


  Mierda.


  —Yo no he dicho que quisiera nada de…


  —Si no quieres que estemos juntos, entonces dejaré que otros hombres me follen. Si me dices que eso te parece bien, me marcharé.


  ¡Maldito mocoso infernal, hijo de puta, arrogante, tocapelotas y presuntuoso!


  —Malic, bésame hasta que me corra otra vez —gimió, lamiéndose los labios. Sus pies, de huesos finos y hermosamente arqueados, comenzaron a deslizarse arriba y abajo sobre mis muslos.


  Era insaciable. Me erguí sobre él, pero sin tocarle, y sus manos me rodearon el cuello mientras arqueaba la espalda en un intento de deslizarse contra mi pecho y mi abdomen.


  —Malic… Nunca me había corrido con tanta fuerza en toda mi vida. Con solo tus manos sobre mí y tu boca… Tus ojos se vuelven tan oscuros y tu piel es… Siéntate y déjame subirme encima de ti. Mi culo se siente vacío sin tu gruesa verga metida dentro.


  Joder.


  Me tendí sobre él, apresándolo contra la cama, y lo hice callar con un beso. Sabía tan bien… Y su lengua enroscándose sobre la mía, succionándola, atrayéndola más profundamente al interior de su boca, me hizo preguntarme si podría acabar ahogándome dentro de él si no iba con cuidado. Todo él, todo su cuerpo estaba enroscado en torno al mío, pero en lugar de sentirme poderoso y fuerte, me sentí protegido y… amado. Pero seguramente él no sentiría lo mismo…


  —Dios, te quiero, Malic… no me dejes nunca.


  Estaba bien jodido.


  




  Capítulo 7


  

    

  


   


  ÍBAMOS
discutiendo
mientras lo guiaba calle abajo hacia el restaurante donde habíamos quedado con Ryan y Julian para cenar. Marcus era mi mejor amigo, pero su Hogar y yo no estábamos en buenos términos, así que presentarle a Dylan no era una opción. Leith estaba ausente, de lo contrario lo habría avisado también y, ya que Jackson seguía enfadado conmigo, eso me dejaba a Ryan. Para ser justos, Ryan no estaba mal y Julian me caía realmente bien, así que compartir una comida con ellos no me parecía una mala idea. Tarde o temprano tendría que presentar a Dylan a los demás Guardianes, aunque al final no lo conservara a mi lado.


  La idea de no despertar junto a Dylan cada mañana durante el resto de mi vida me había provocado sudor frío la noche anterior. Mientras lo contemplaba dormir a mi lado, en mi cama, por quinta noche consecutiva, me resultaba difícil imaginarlo en ninguna otra parte. Y el modo en que había tomado posesión de mi casa, aceptando el duplicado de la llave con un gesto que venía a decir “ya iba siendo hora”, me había puesto de mal humor durante toda la tarde. Me estaba volviendo loco, pero aunque me pasaba todo el tiempo enojado y con los nervios a flor de piel, no podía dejar de besarle, cogerle de la mano y estrecharlo entre mis brazos. Y cada vez, cada caricia, cada muestra de afecto eran recibidas con una oleada de entusiasmo que acababa con él aferrado a mí con todas sus fuerzas. Me consideraba a mí mismo un tipo brusco y violento, aunque no tuviera motivos para serlo, pero con Dylan… con Dylan era delicado incluso cuando lo estrujaba entre mis brazos.


  Como de costumbre, me estaba interrogando, cosa que hacía todo el tiempo y constantemente sobre el mismo asunto:


  —Vas a conservarme a tu lado, ¿verdad?


  —Eres demasiado joven —repliqué una vez más—. Acabarás aburriéndote.


  —¿Aburriéndome de qué? ¿De ti? ¿De tu vida? —Su mirada ceñuda resultaba adorable.


  —Debes tener cuidado conmigo —le dije por millonésima vez, mientras caminaba a su lado—. No soy un buen hombre, no soy ningún oso de peluche gigante, soy un Guardián con muy mal carác…


  —¡Malic!


  Me giré ante el sonido de aquella vocecita chillona, justo a tiempo para ver a la niña que corría por la acera tan rápido como le permitían sus piernecitas de seis años. Corría hacia mí como si su vida dependiera de ello. Me arrodillé y allí estaba, llenando mis brazos, aferrándose a mí con todas sus fuerzas.


  —¡Malic! —exclamó, abrazándome estrechamente y depositando un beso en mi mejilla antes de dejar reposar su cabecita sobre mi hombro con una completa y absoluta confianza.


  Escuché un sonido por encima de mí, un resoplido. Miré hacia arriba y Dylan se movió, entrando en mi campo de visión.


  —Oh, sí —dijo, sonriendo con muy mala intención, y vi que estaba al borde de las lágrimas, conmovido por el querubín que tenía en mis brazos—. Eres un hombre muy malo.


  Aquello no me estaba ayudando en mi alegato. Abrí la boca para decir algo.


  —Perdí la pluma de ángel que me diste —dijo Sophie Everett mientras su padre llegaba a la carrera, patinando hasta detenerse junto a Dylan antes de doblarse por la cintura, con las manos en las rodillas, para tratar de recuperar el aliento.


  —¿Se encuentra bien, Señor Everett? —solté un bufido de risa.


  Él levantó una mano, jadeante, y alzó un dedo pidiéndome que le concediera un minuto.


  —No encuentro la pluma por ninguna parte —lloriqueó Sophie, apartándose un poco para mirarme a la cara—. ¿Tienes otra?


  —Pues…


  —He buscado y buscado y nadie me cree, pero yo sé que me diste una pluma de ángel y ahora necesito otra.


  —Oh, cariño, no tengo…


  —Yo sí.


  Tanto ella como yo levantamos la mirada hacia Dylan mientras este apartaba la solapa de su bandolera, hurgaba dentro del bolsillo pequeño y sacaba una prístina pluma blanca. Tanto los ojos de Sophie como su boca se abrieron de par en par.


  —Oh, gracias —dijo, mirándole con ojos resplandecientes—. ¿Tú también conoces al ángel?


  —Sí que conozco al ángel —contestó él, acercándose. Llevó una mano a mi nuca y la introdujo entre mis cabellos con una caricia—. Y está todo el rato perdiendo plumas.


  Me sentía tan bien con sus dedos acariciándome. Me encantaba que sintiera la necesidad de estar tocándome todo el tiempo.


  —Malic tenía la pluma en su chaqueta; dijo que era de Dylan, un ángel del Cielo.


  Joder. ¿Yo no podía recordar qué había almorzado y ella se acordaba de una conversación que había tenido lugar hacía un mes?


  —¿Ah, sí? —Dylan asintió—. Del Cielo. —Sonrió ampliamente, reclinándose contra mí de modo que su cadera se apoyaba en mi hombro.


  —Oh, muchísimas gracias —dijo ella, dedicándole una sonrisa radiante.


  —Gracias a ti por quererla —contestó él.


  Dejé escapar un profundo suspiro y lo mismo hizo el Señor Everett; él porque por fin había recuperado el aliento y yo porque por fin me había dado por vencido.


  Me giré de golpe y enterré mi rostro en el abdomen de Dylan, sintiendo cómo se contraía con el contacto, cómo se tensaban sus músculos. Le levanté la camiseta y besé intensamente la cálida piel, antes de volver a cubrirle con la prenda.


  —Mierda.


  —Dilo —me presionó él, mientras me incorporaba hasta ser yo quien lo mirara desde arriba.


  —Estás conmigo ahora —le dije, inclinándome y depositando un beso contra su garganta antes de retroceder para mirarle—. Y te quiero y no hay más que hablar.


  Se le cortó la respiración y me miró con los ojos muy abiertos, la boca desencajada y me pregunté por qué estaba…


  —Ooooh, mierda —me lamenté, dándome cuenta de lo que acababa de salir de mi boca.


  —Esa es una palabra fea —me recordó Sophie.


  Doble mierda.


  Dylan contuvo el aliento.


  —Yo sólo quería vivir contigo.


  —Dylan…


  —Es todo lo que esperaba.


  —Dylan…


  —Imaginé que acabaría venciendo tu resistencia tarde o temprano y conseguiría que me amaras.


  —Malic…


  —Shhh, cariño —dijo el Señor Everett suavemente, haciendo callar a su hija—. Los adultos están hablando.


  —Dyl… —empecé—, olvida lo que…


  —No. —Sus manos volaron hasta mi rostro—. Malic, ¿me quieres?


  ¿Qué demonios iba a decirle? Los ojos más dulces del mundo me observaban expectantes.


  —Pues claro que te quiero, idiota —le gruñí—. ¿Qué demonios?


  —¿Demonios es una palabra mala? —le preguntó Sophie a su padre.


  La sonrisa de Dylan fue luminosa.


  —Pero la jo… —Sophie estaba allí—… la fastidié —mascullé, irritado, disgustado—. Quería estar… —Me interrumpí, lo agarré y lo llevé a empujones unos pocos metros más abajo, hasta un hueco en una fachada, y lo aplasté contra la pared. Estaba siendo brusco y violento, pero por la expresión de su rostro, por la mirada de sus ojos entornados, supe que todo estaba bien. Más que bien—. Quería estar en la cama contigo y decirte lo mucho que…


  —Malic —me interrumpió, sin aliento—. Me amas y me lo has dicho, ¡y podría morirme feliz en este mismo instante!


  Solté un gruñido, mortificado por mi escasa facilidad de palabra.


  —Es sólo que quería que fuera especial.


  —Fue perfecto —dijo. Había lágrimas deslizándose por sus mejillas.


  —No llores, pequeño —lo consolé, apretando mi rostro contra su cuello y besándolo suavemente. Su respiración surgió temblorosa, casi quebrada, y abrí la boca para deslizar mi lengua sobre su clavícula. Cuando succioné con fuerza, sus manos volaron a mi cintura, colándose por debajo de mi chaqueta de piel de oveja, el suéter jaspeado y la camiseta que cubría mi piel desnuda.


  —Llevas demasiada ropa.


  —Estamos en pleno invierno —le recordé, defendiendo mis capas.


  —Malic —gimió mi nombre, distraído ahora mientras se retorcía contra mí, apretándose, empujando, frotándose, tratando de arrimarse aún más—. Se siente tan… tan bien…


  Le mordí el hombro, asegurándome de dejarle marca antes de lamer el mordisco, trazando espirales con mi lengua sobre su piel, humedeciéndola para mitigar el dolor. Su gemido de respuesta estaba lleno de absoluta agonía y envió una oleada de calor directamente a mi entrepierna. Dylan adoraba que lo marcara con mi boca, se quedaba delante del espejo por la mañana y acariciaba el relieve de los cardenales con la yema de los dedos, con una mirada soñadora de absoluta felicidad en su rostro.


  —Malic —gimoteó, moviéndose contra mí, sus manos desplazándose sobre la piel que había conseguido desnudar, mientras se frotaba contra la pierna que había introducido entre las suyas.


  Mientras me apartaba, exhalé lentamente, provocando que se le erizara toda la piel.


  —Dímelo otra vez.


  Lo observé mientras se estremecía, vi cómo apretaba las mandíbulas mientras me miraba.


  —Te quiero, me perteneces y no hay más que hablar. Quiero que te mudes conmigo, ¿de acuerdo?


  —¿También será mi casa? —Me sonrió—. ¿Mi hogar?


  —Ya lo es.


  Dejó caer la cabeza sobre mi hombro y enterró su rostro allí mientras me rodeaba estrechamente con los brazos.


  —Lo sabía, ¿sabes? Y sé que piensas que es estúpido o que no es cierto o lo que sea, pero lo sabía.


  Estaba farfullando.


  —¿Qué es lo que sabías, cariño?


  —Lo supe cuando te conocí, cuando levanté la mirada y te vi por primera vez. Supe que eras tú… Simplemente lo supe. Estabas destinado a ser mío, a ser mi hombre.


  —¿Ah, sí?


  —No pasa nada, no tienes que estar de acuerdo conmigo, pero mira en qué situación estás ahora.


  Contra eso no podía discutir.


  —Y sé que ha sido raro porque ha ido todo muy deprisa, pero, Malic, sé que esto es para mí, sé que tú eres para mí.


  No dijo “sé que ha sido raro porque matas demonios”. Para él, esa parte no tenía importancia. Ninguna en absoluto.


  —Tú eres el único para mí.


  —Lo mismo digo, D.


  Nos quedamos así durante varios minutos. Entonces Dylan asintió y me dedicó una sonrisa de las que paraban corazones. Ya se había repuesto del todo.


  —Veamos si el angelito y su papá quieren venirse a cenar con nosotros y con Julian y Ryan.


  Pero el ángel era él; al menos lo era para mí. Joder, ¿qué había hecho yo para tener la suerte de conseguir a un ángel?


  —Oh, ¿esa es su madre?


  Oh, sí, todo el clan Everett estaba allí para presenciar mi descenso de Guardián malote a cursi romanticón. Todos nos observaban desde el otro lado de la calle. La Señora Everett había llegado a la carrera; el Señor Everett parecía avergonzado, sin saber qué hacer. Sophie se precipitó hacia mí, con los ojos enormes, señalando a Dylan.


  —¿Ese es tu novio?


  Oh, por Dios.


  —Sí, lo soy —le aseguró Dylan.


  —Sí, ya podemos irnos —gruñí, aunque le planté un beso en la frente.


  Los Everett aceptaron de buena gana la invitación para cenar, así que llamé a Ryan para que añadiera más comensales a la reserva. Supe que estaba sonriendo al otro lado del teléfono.


  —¿Qué? —le espeté.


  —Eres feliz, Malic —suspiró—. ¿Quién habría imaginado que poseías siquiera esa emoción?


  —Yo…


  —Entonces, ¿qué? Ese chico… es tu Hogar, ¿verdad? Vas a reclamarlo.


  Ya era hora de decir en voz alta lo que seguro que él ya sabía. Lo que todo el mundo sabía.


  —Sí —contesté, tratando de sonar gruñón y enojado y fallando miserablemente. Estaba demasiado feliz.


  —No me engañas ni por un momento con esa fachada de tipo duro que te gastas. Sé que estás enamorado, idiota.


  —Encantador.


  —No puedo esperar a conocer a tu Hogar; me muero de ganas.


  Y era verdad. Realmente se moría de ganas. Joder.


  Caminando entre Dylan y Sophie, cada uno agarrándome de una mano, traté de no pavonearme. Aunque me estaba costando, teniendo en cuenta que para la niña era su héroe y para el hombre que caminaba a mi lado era la razón de su felicidad. 


  Nunca pensé que significaría algo para alguien.


  —Dios, Malic —suspiró Dylan a mi lado—, ¿qué haría yo sin ti?


  Nunca tendría que averiguarlo.
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